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 Angélica llegó a escribir la novela y se la llevó al Perú donde estuvo guardada hasta 

1935, que la desempolvó del cajón donde dormía para escribir una carta prólogo, respuesta a 

la que años antes, en 1931, le había escrito su amigo. En ella se disculpa por “si las 

consecuencias resultaren deplorables” y le invita a que “no rehúya la responsabilidad y 

acepte la dedicatoria de LA SOMBRA ALUCINANTE como testimonio de mi admiración por 

el literato cultísimo, de tan amable ironía, de mi afecto por el amigo”487. 

 En septiembre de este año, las hermanas Palma regresarán a su país, después de dos 

años de estancia en Europa. Atrás quedan muchas anécdotas vividas en compañía de sus 

amigos y la promesa y la esperanza de regresar.  

  

                                                           
487 PALMA, Angélica, La sombra alucinante (Novela que dejó inédita la autora), Lima, CIP, 1939, págs. 7-8.  
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De vestidos y modas 
 

 Quien vio Lima hace veinte años, la reconocerá hoy 

difícilmente(…) La vestimenta antiguamente usada, debió ceder a la 

moda francesa; la saya, esa apretada sobrefalda generalmente en negro 

o color canela, que se ponía encima del vestido normal y ahorraba una 

toilette más cuidadosa, ha cedido su sitio al elegante vestido ancho de 

seda; …488 

 

 … las cabezas tocadas con mantillas de blonda o sombreros 

chicos, de terciopelo.489 

 

 

 

 

 

                                                           
488 NÚÑEZ, Estuardo, Viajeros alemanes al Perú. Cuatro relaciones desconocidas de: P. Wolfgang Bayer- Friedrich 
Gerstaecker- Karl Scherzer- Hugo Zoller, Lima, UNMSM, 1969, pág. 101. (Comentarios del Perú; 10). 
489 Cfr. nota 148, pág. 136. 
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 Uno de los grandes cambios que se producen en la fisonomía de Lima durante la 

segunda mitad del siglo XIX es la caída de las murallas que rodeaban la ciudad y que, ahora 

en 1868 y bajo el gobierno de José Balta, impiden la expansión urbanística a la que se aspira. 

 La fisonomía de la ciudad cambia a imitación de lo que está ocurriendo en Europa 

pero también lo hacen los usos y costumbres de la sociedad limeña que copia con ojos 

anhelantes lo que Francia o Inglaterra hacen. 

 Hombres y mujeres ven alteradas sus costumbres, sus formas de comportarse o de 

reunirse, en definitiva de relacionarse y así como surgen nuevos lugares de reunión o nuevas 

actividades de recreación, también surgen nuevas formas de vestirse que se copian e imitan.  

 Aparecieron los primeros cafés (…), expresión de una vida urbana agitada que se daba 

tanto en la calle como en el recinto doméstico. La aristocracia, además de su endogamia, se 

caracterizó por el lujo. Su tiempo era invertido en actividades administrativas, veladas 

familiares, banquetes, juegos de naipes, corridas de toros, cacería de patos salvajes y venados 

en los terrenos de Amancaes y en los pantanos de Villa y Surco.490 

-(…) ¿Nos abonamos a la ópera o no? (…) 

-Acompáñame a mi boudoir para que me ayudes a elegir el traje que llevaré la noche 

del estreno. 

-¡Vivan las mujercitas complacientes!491 

 La bella limeña, El Álbum, revistas dedicadas a las familias incorporan en sus páginas, 

secciones dedicadas a cubrir el espacio que otros periódicos habían dejado libre: la 

incorporación de novelas o cuentos por entregas o completos y de una sección dedicada a la 

moda hacen partícipe a la mujer como lectora y público objetivo. 

 El romanticismo que había inundado las páginas de aquellos bohemios, compañeros 

de don Ricardo y que de alguna forma idealizaron y ensalzaron el pasado histórico da paso a 

una nueva corriente que se empapa de estos cambios que están transformando la ciudad y la 

sociedad que habita en ella. La realidad surge en contraste con la idealización romántica y el 

escritor costumbrista tiene plena conciencia de querer describir, esto es, desmenuzar en 

detalles, cualidades o circunstancias lo que se vive en esa Lima decimonónica. 

 Luis Benjamín Cisneros escribirá Julia y explicará que uno de los motivos que le han 

llevado a escribir la novela es 

                                                           
490 ARROYO, Eduardo, El centro de Lima, uso social del espacio. Lima, Fundación Friedrich Ebert, 1994, pág. 43. (Serie 
Panel; 3) 
491 Cfr. nota 6, pág. 133. 
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 Por manifestar que la vida actual de nuestra sociedad no carece absolutamente de 

poesía, como lo pretenden algunos espíritus. 

 El ridículo frívolo y la crítica hiriente se han apoderado muchas veces de nuestras 

costumbres; pero nadie ha estudiado hasta ahora su faz bella, elevada y poética. Hay sin 

embargo en nuestra existencia social, en nuestra vida íntima de familia y en nuestros hábitos 

populares un horizonte infinito.492 

Y Clorinda, amiga del tradicionista y organizadora de las primeras tertulias a las que 

asiste Angélica, en la “Dedicatoria” de Herencia hablará del cambio que están sufriendo los 

gustos de los lectores y cómo demandan otro tipo de literatura que refleje los cambios que 

están ocurriendo,   

…el paladar moderno ya no quiere la miel ni las mistelas fraganciosas que gustaban 

nuestros mayores: opta por la pimienta, la mostaza, los bitter excitantes; y, de igual modo, los 

lectores del siglo, en su mayoría no nos leen ya si les damos el romance hecho con dulces 

suspiros de brisa y blancos rayos de luna: en cambio si hallan el correctivo condimentado con 

morfina, con ajenjo y con todos aquellos amargos repugnantes para las naturalezas perfectas, 

no solo nos leen: nos devoran. 

Angélica se sumará a esta nueva corriente, ya entrado el siglo XX. Seguirá el camino 

emprendido y fundado por su padre e inmortalizará escenas de la cotidianeidad limeña. Se 

sumó a aquellos autores como Luis Fernán Cisneros, Mercedes Cabello de Carbonera, 

Clorinda Matto de Turner, Carolina Freyre de Jaimes que encontraron fascinación por 

aquellos detalles cotidianos y populares que nada encierran de extraordinario y que por eso 

mismo son pintorescos, porque nadie los ha mirado nunca ni se ha parado a observarlos. Así, 

de la mano de estos escritores, los personajes, todos ellos pertenecientes a una clase social 

que fluctúa entre la clase media y la alta, pasean por una Lima aún colonial que despierta a 

los usos y costumbres europeos. 

Una de las grandes protagonistas de estos cambios que se están produciendo es la 

mujer que pasa a ser sujeto protagonista en un escenario público que hasta el momento, le 

había sido vedado. El traje de la saya y el manto, tras el cual quedaban escondidas de 

miradas indiscretas, queda relegado y las mujeres de la nueva sociedad optan por los 

vestidos de seda, encajes, blondas, terciopelos, rasos y mantillas que los nuevos comercios, 

instalados en el Jirón de la Unión, ofrecen. 

Observé de repente con sorpresa que Pepa y Julia habían dejado los géneros sencillos y 

los habían sustituido con la seda en su vestido diario. (…) 

                                                           
492 Cfr. 149, pág. 14. 
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El antiguo juego de té se había transformado, por ejemplo, en otro de hermosas, 

transparentes y matizadas tazas de China.493 

La sociedad contempla cómo de esta forma, en silencio, y solo por el mero hecho de 

ser capaces de relegar el traje colonial por la moda venida de fuera, las mujeres van 

afirmándose y ganándose “el derecho a integrarse a la sociedad como un sujeto social capaz 

de expresarse”494.  

Las costumbres de hoy, (…) tienen siquiera la ventaja de aflojar un poco las ligaduras 

de la mujer, de hacerla más apta para manejarse por sí, más responsable de sus acciones, más 

consciente de su destino.495 

 Más allá de la superficialidad del disfraz con el que visten sus cuerpos, su actitud es 

interior. Quieren crear espacios donde les sea posible el ver y el ser vistas. Atrás quedan los 

balcones que impedían ver quiénes cosían mientras observaban el bullicio de la calle, o las 

ventanas de reja que permitían al paseante observar a aquéllas.  

 Lima, que recibió el apodo de la engreída sultana de Sud- América por parte de 

Clorinda, debido al boom guanero despierta a los aires consumistas y los productos 

suntuosos que llaman la atención de aquellas que quieren asemejarse, aunque solo sea en las 

formas, a las modas provenientes del otro lado del océano. 

… las vidrieras de la Casa Broggi Hermanos. ¡Cómo deslumbraba allí la obra de arte 

aun al más indiferente consumidor de objetos de lujo! 

Magníficos barros rivalizaban con el bronce vaciado, el níquel trabajado a martillo, el 

mármol y la filigrana, multiplicándose entre lunas de Venecia junto a los jarrones del Japón, 

flores de porcelana, trepadoras de jebe y de cuero, miniaturas de carey, de ámbar, de sándalo y 

de oro. 

…muchos de aquellos que acudían al bazar con el meditado propósito de gastar solo 

veinte centavos en un bitter terminaban por abrir una partida más en la cuenta corriente o por 

abrir la cartera de Rusia con iniciales doradas y dejar sus billetes de cincuenta y hasta de 

quinientos soles en aquel bazar de las delicias que así vende objetos de fantasía femenina como 

venenos para el paladar masculino.496 

 Un universo nuevo que viene influido por el doble papel que en estos momentos le 

tocaba jugar a la mujer: el de esposa amantísima, ángel del hogar, madre ejemplar; y por otra 

                                                           
493 Id., pág. 45. 
494 DENEGRI, Francesca, El abanico y la cigarrera. La primera generación de mujeres ilustradas en el Perú, Lima. Centro 
de la Mujer Peruana Flora Tristán- Instituto de Estudios Peruanos, 2004, pág.  23. 
495 Cfr. nota 6, pág. 89. 
496 Cfr. nota 152, págs. 31- 32. 
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parte, el de trabajadora, reducida su área de acción al servicio doméstico o a oficios ligados a 

aquellas actividades en las que una mujer que se preciara se desenvolvía en casa: 

planchadora, modista, etc. 

 Comentando con quejas o chistes picantes los sucesos del día en el taller, salían las 

costureritas, después de refrescar ante el espejo sus personillas graciosas, a lucir por esas calles 

las galas veraniegas…497 

 De repente, en las páginas de muchas novelas empieza a reproducirse todo ese 

vocabulario nuevo que estaba incorporándose al vocabulario de las mujeres y que se 

escuchaba en las conversaciones que estas mantenían. Es toda esa serie de términos referidos 

a las prendas, telas, colores y expresiones textiles los que vienen a enfatizar el protagonismo 

que estaban adquiriendo los objetos materiales y por lo tanto, perecederos.            

 …; abandonaron los convidados sus asientos, agrupándose en corrillos, y fue centro 

del más animado la gentil figura falda de brocado, sobre la que caía en pesados pabellones la 

túnica de tisú, alargado el talle breve por la punta del ajustado corpiño adornado con 

encajes de Malinas, que en cascadas descendían de las mangas cortas y se rizaban en torno 

al escote (…)498 

…, sus miradas furtivas hacia la esbelta figura varonil que continuamente estaba al 

alcance de su vista, plantada a firme sobre las piernas nerviosas moldeadas por medias de 

seda, realzada la airosa prestancia por la casaca de raso color pasa, con alamares oscuros 

sobriamente entrelazados de hilos de oro,…499 

 En la moda femenina que pasea en la segunda mitad del siglo XIX por las calles de 

Lima, se pueden observar gustos franceses tanto en el nombre que reciben muchas prendas 

de vestir que se ven, como en las texturas o calidades de las piezas que se venden. 

 -¡Elegantes con esta pobretería!¡Si vieras la chaquetita de petitgris de Fifí!500 

 La criada ha levantado prestamente el mantel y vajilla, ha cubierto la mesa con un 

tapete de felpa verde, ha puesto al centro e él un rectángulo de encaje Richelieau, encima de 

éste…501 

 Y así, las palabras como gros, guipur, terciopelo, rasos de tul de valsarinas y moiré, el 

ambigú o los guantes de Preville van conformando el fondo de armario de cualquier dama de 

sociedad. 

                                                           
497 Cfr. nota 1, pág. 119. 
498 Cfr. nota 82, pág. 46. [El resaltado es mío.] 
499 Id., pág. 80. [El resaltado es mío.] 
500 Cfr. nota 148, pág. 141. 
501 Cfr. nota 6, pág. 168. 



300 

 

 En muchas cosas siguen la pauta marcada por España que ha visto relegadas muchas 

de sus prendas nacionales, como la mantilla, a favor del uso del sombrero. Este se convierte 

en el elemento fetiche de la aristocracia que no sabe salir sin él. Aunque no se desmedra 

tampoco el uso de la mantilla española, esta ha pasado a un segundo plano. 

 …la esperaba, bellísima con un traje de terciopelo azul, muy oscuro, que hacía resaltar 

el firme dibujo de las formas esbeltas y llenas y la blancura satinada del rostro, dulcemente 

iluminado por los ojazos árabes; llevaba botones de perlas en las orejas y un sombrero grande, 

negro como el manguito y como la piel que al entrar se quitó, …502 

Muy mona con su oscuro vestido sastre alegrado por los adornos de lencería, y su 

gorrito de piel, encasquetado sobre los rizos locos.503 

 Solo en la novela Coloniaje romántico, en la que recrea la vida, usos y costumbres de la 

época del Virrey Marqués de Castell-dos-Rius, Angélica hace hincapié en el uso de la 

mantilla y de los encajes que utilizaban las señoras para cubrir su cabeza, costumbre hispana. 

Aunque aparecen menciones en algunos de sus cuentos sobre el uso de esta, bien es cierto 

que según avance el siglo, será casi anecdótico. 

 …anunció la llegada de la marquesita que, con lujosa basquiña negra, en lo alto del 

moño la calada peineta de carey transparentándose bajo el rico encaje…504 

El empleo de mantillas, peinetas de carey, encajes de Malinas, abanicos de marfil 

calado, pañuelitos de encaje, tiras bordadas, se conforma como los complementos 

obligatorios con los que debería hacerse cualquier mujer que quisiera mostrar distinción en 

su atuendo. 

La moda, el lujo en las prendas de vestir, la ropa y los artículos con los que se hagan 

adornar o con los que complementen su vestimenta, se convierten así en símbolo de prestigio 

y distinción. 

Es curiosa la fijación que manifiesta Angélica por el calzado de sus personajes. 

Encontramos numerosas menciones que se fijan en chapines de raso, medias de seda, zapatos 

de áureas hebillas, zapatos de seda y charol. Mientras que la caracterización que se realiza de 

la forma de vestir de las mujeres es mayor, en los hombres casi siempre, el narrador se 

detiene en sus zapatos y así los distingue socialmente.  

El vestido, el atuendo del que hagan gala los personajes será síntoma de status social 

y por lo tanto, distinguirá clases. Ejemplo de esto es el contraste que se produce entre los 

                                                           
502 Cfr. nota 6, pág. 70. 
503 Id., pág. 134. 
504 Cfr. nota 82, pág. 66. 
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chapines de raso de la Marquesa, protagonista de Coloniaje Romántico y “los pies de limeña 

antigua, que conocieron la suave cárcel de los zapatitos de cordobán”, que nos describe en el 

cuento La frase de la abuela. 

Al estilo del Modernismo de José Asunción Silva con su novela De sobremesa, de las 

Sonatas de Valle Inclán y del inconfundible Rubén Darío, Angélica ensalza el efecto que 

generan las joyas y las gemas en los ojos de quienes las observan. Realiza una descripción 

sinestésica de ellas que, atractivas para las mujeres, ejercen el poder con el que fueron 

pensadas. 

…entregó a su prometida sendos estuches que irradiaban el verde fulgor de las 

esmeraldas, el deslumbrador de los brillantes y el suave oriente de las perlas. 

(…) alhajada con esmeraldas que le rodeaban la mórbida garganta, colgaban en 

arracadas de las orejas pequeñitas y refulgían entre los bucles de la cabellera levantada sobre la 

frente.505 

 Otra característica es la influencia que tienen las revistas de moda y/o figurines ya 

que se incluirán láminas y grabados que proyectarán la imagen de la mujer elegante cortada 

bajo el patrón europeo, lo que repercutirá en los deseos y peticiones de las damas limeñas.  

 La revista La bella limeña, periódico para las familias. Literatura- Historia- Modas- 

Costumbres de a penas once números y que apareció en 1872 contó entre sus secciones con la 

“Revista de la moda” en donde se alternaban artículos que venían desde París con otros, 

escritos desde Lima506. 

 Pero, a más de los encantos de la poesía, de la novela de costumbres, del romance y del 

cuento moral del que La Bella Limeña será un magnífico repertorio, ofrecemos a nuestras 

hermosas una buena revista de modas, que nos vendrá especialmente de Europa y que las 

tendrá al corriente de cuanto el genio y el gusto inventen para el uso y la elegancia.507 

 Normalmente, dichos artículos vienen refrendados por condesas y marquesas que 

simbolizan el buen gusto y la elegancia y que, por lo tanto, sus palabras se convierten en 

argumento de autoridad para las damas de la sociedad limeña. Las revistas lo saben y 

recurren a los títulos nobiliarios para generar expectación y demanda en la sociedad. 

                                                           
505 Id., págs. 21 y 46 respectivamente. 
506 SALAS, César, “Los oasis de vida. Revistas literarias limeñas del siglo XIX”, ponencia en la mesa “Los medios y la 
historia”, dentro del Seminario Historia de los medios de comunicación (IX), organizado por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú, celebrado el 18 de mayo de 2007. 
507 En La Bella limeña, periódico para las familias. Literatura- Historia- Modas- Costumbres, Lima, domingo 7 de abril de 
1872, año I, número 1. 
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 Las revistas de moda escritas últimamente en París, por las señoras Vizcondesas de 

Renneville y Castelfido, versan necesariamente sobre los vestidos, telas y adornos propios de la 

Primavera, que no es, por cierto, la estación en que al presente nos encontramos. 

 “El Americano” de don Héctor Varela discurre muy largo, en su Revista de la Moda, 

acerca de la gran variedad de sombreros que se usa hoy en París, pero siendo todos ellos de 

verano, y hechos de encaje, o por lo menos de granadina o de faya, creemos escusado detallar a 

nuestras lectoras, algunas de las formas que se estilan. (…) 

 Los periódicos de ultramar nos hablan hoy, sin embargo, de un nuevo peinado a la 

Orleans.508 

Angélica, en uno de sus cuentos, “Lo que no vuelve”, escribirá la opinión que las 

mujeres tienen de lo que piensan los hombres sobre lo que se cuentan en sus relaciones 

epistolares. Entre sus conversaciones, los hombres dan por sentado que se encuentran 

consejos de moda o consultas relacionadas a las prendas de vestir: 

Sobres rectangulares de doble cubierta, de apagados tonos, maculados por sellos de 

correos, atravesados por aristocráticos caracteres angulosos que forman un nombre de mujer, 

¡cuán desdeñosamente os miran los hombres… porque no vais dirigidos a ellos! Suponen que, 

en casos tales, solo podéis encerrar chismecillos mundanos, detalles de tocador, pueriles 

consultas sobre achaques de modisterías, protestas de fingida amistad.509 

 La ciudad, Lima, ha cambiado y las tiendas y modistas franceses más reputados se 

dan citan en la calle de Mercaderes y las contiguas al Jirón de la Unión que se han poblado 

de comerciantes, modistas, sastres, sombrererías que suenan en sus nombres a extranjeros 

aunque los regente alguien local. Allí, es frecuente ver a mujeres que acompañadas de otras, 

entran y salen buscando la pieza que nadie en Lima tiene, o lo más exquisito para mostrar en 

casa de Zutana o Perengana, en los bailes y reuniones. 

 Las damas fueron deteniéndose en el trayecto de Mercaderes, escogiendo en los 

almacenes de Guillón, Pigmalión, etcétera, guantes, abanicos, flores, perfumes, encajes y 

cuanto es necesario para el tocado de personas que han de presentarse en los salones de la 

refinada sociedad.510 

 Se quiere y se desea lo que viene de fuera, lo que contienen las revistas que trae el 

vapor y que se anuncia como “la última moda en París”. Los conceptos de clase y de 

elegancia importados también generan sus críticas entre quienes reclaman el respeto por lo 

                                                           
508 “Revista de la moda”, en La Bella limeña, periódico para las familias…, Lima, domingo 26 de mayo de 1872, número 8. 
509 Cfr. nota 238, pág. 483. 
510 Cfr. nota 152, pág. 35. 



303 

 

propio e intentan convencer a las damas limeñas de que no siempre lo de fuera puede sentar 

bien. Así leemos en La Bella limeña (12 de mayo de 1872) que: 

 …, jamás puede ser de buen tono, comprar un vestido de pacotilla que se ha cosido en 

el extranjero, para quien quiera comprarlo, ya sea una señorita o la cocinera de su casa. Es 

mejor que los vestidos se hagan expresamente para una pesrona; así quedarán mejor entallados 

y arreglados, y se dará una prueba de que en el pa{is se tiene también un exquisito gusto para 

confeccionar un vestido tan elegante como los que nos traen de Europa. 

 En una palabra: la moda a este respecto es no ponerse los vestidos que ya vienen 

arreglados: el furor es que los cosan las mismas señoritas que van a acicalarse con ellos. 

 La moda y los usos que se devienen de esta crean el sentimiento de querer aparentar, 

de convertirse para otros en ejemplo de buen gusto y elegancia. Es más importante aparentar 

que ser y la nueva burguesía, aparecida como producto del enriquecimiento vivido con el 

guano, cae en la trampa del consumismo fácil.  

 -Su automóvil- recalcó Jenny- suyo, ¿entiendes? Se lo regalado su padre para ella sola; 

ese es un padre que se respeta, y no como el mío: taxi, y gracias, que si se nos pone en plan de 

ahorro, un quince p´al tranvía. 

 -¡Qué expresión tan ordinaria y qué falta de respeto, Jenny! Ni en broma acepto que 

hables así; tu padre, el pobre si pudiera os daría tanto como a Fifí el suyo; pero hay que 

conformarse; la situación de nuestra casa no es la que antes fue; ya ves, la berlina la tenemos a 

medias entre tu madre y yo;…511 

La vanidad y las apariencias van conformándose en un binomio que se despierta ante 

la posibilidad de verse frente al otro y poder compararse en las calles de esa pequeña aldea 

donde todos se conocen y todo se sabe. 

Alicia guardó silencio, la madre rezongó al oído del esposo que aquello de dejar sola a 

la niña con el primo le parecía impropio, (…) 

-Eres tonta, mujer. En cinco días que llevamos en París no han encontrado estos 

muchachos ocasión de hablarse a solas; hay que ayudarlos, así se entenderán. 

-Sí, pero entretanto la gente los ve solos y sabe Dios lo que dirá. 

-¡La gente, la gente! ¿Te crees, alma de Dios, que estás en tu tierra donde todo el 

mundo conoce a Alicita Arteaga, o que el Bois [París] es el paseo Colón?512 

                                                           
511 Cfr. nota 148, pág. 141. 
512 Cfr. nota 13, pág. 41. 



304 

 

Luis Benjamín Cisneros pone en boca del narrador de su novela Julia el siguiente 

juicio crítico que, sin duda, refleja lo que en la sociedad limeña se respiraba y cómo eran 

vistos y analizados esa elegancia y savoir fair impostados por no venir desde la cuna, de 

nacimiento. 

Cuando una mujer nacida en cierta esfera de bajeza se mira repentinamente elevada a 

otra, procura mantenerse en ella llenando todas las exterioridades y fórmulas de vanidad y de 

lujo que su posición le exige. Cree que, satisfaciendo estas necesidades aparentes de la vida que 

lleva, nada puede reprochársele y por este hecho se considera igual a las más distinguidas 

señoras. La verdad es que con el aparato ruidoso de que regularmente se rodea, deslumbra, 

fascina y a veces llega a olvidar su origen o sus faltas. En su vida privada no se preocupa de 

otra cosa que de esas condiciones externas y alucinadoras de su existencia, necesarias un día a 

sus hábitos y a su orgullo. Conversa incesantemente, y con cuantas personas encuentra, de 

todas esas vanidades que forman su eterno pensamiento. No habla más que de los vestidos, las 

sedas, las alhajas, los muebles, las propiedades, las compras recientes que ha hecho, las 

tertulias, la etiqueta y la moda. Cuando habla de un rico y hermoso traje, compone los pliegues 

del suyo para que el interlocutor se fije en él, y si recae la conversación sobre los brillantes y 

coloca la mano de manera que el rayo puro del que guarnece la sortija vaya a herir, como por 

un efecto de casualidad, la mirada del joven que la escucha.513 

Faustina Sáez de Melgar, escritora y periodista española, abogó durante el siglo XIX 

por la igualdad de la mujer en el plano de la educación con el objetivo de que esta pudiera 

darle mayor conversación al marido ya que, según la época, la falta de buenas 

conversaciones era la culpable de la ruptura de la mayoría de las parejas.  

Esta escritora, en mayo de 1872, escribía un artículo titulado “La frivolidad. (Estudio 

social sobre la mujer)”, aparecía en la revista La Bella limeña y en él denunciaba cómo uno de 

los defectos que más desconceptúan a la mujer es la frivolidad que por lo general y a su 

entender, ataca a las mujeres que han recibido una educación “ligera y superficial”. Mujeres 

que se encuentran en cualquier clase social ya que es una cuestión de carácter más que de 

sentimiento, de ahí que no perdone a las que pertenecen a clases sociales altas que pudiendo 

invertir su dinero en una educación “sólida y necesaria”, “no se cuidan de eso, porque ven 

asegurado su porvenir con las cosas materiales que poseen, por más que estas son 

perecederas, y eternas las intelectuales”514. 

Las mujeres son las víctimas de la frivolidad, las que se dejan llevar por el lujo, el 

consumismo, la apariencia y la vanidad lo que les lleva a la crítica de la posible rival y a la 

humillación o el descrédito de esta.  

                                                           
513 Cfr. nota 149, págs. 38- 39. 
514 SAEZ DE MELGAR, Faustina, “La frivolidad (Estudio social sobre la mujer)”, en La Bella limeña, periódico para las 

familias. Literatura- Historia- Modas- Costumbres, domingo 12 de mayo de 1872, Año I, número 6, págs. 42- 43.  
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(…), y las señoras comenzaron aquel riguroso examen del tocado, apuntando en la 

mente los menores detalles del vestido de terciopelo, azul marino, con botonadura de brillantes 

en el corpiño de escote, abierto para dejar franco un valioso collar de perlas que circundaba el 

cuello alabastrino de la señora de Marín; y el vestido rosa espiritual ornado de margaritas 

naturales que invadían hasta la ondulosa cabellera de la joven, perfumando entre tal cual 

detalle de encajes blanquísimos. 

- Ese es corte de Madama Ducruet – (…) 

- Sí, creo, y en el vestido de la niña resalta la mano de madama Gaye. 

- ¿Quiénes son estas?- preguntaba la señora de Quinteros a otra amiga suya. 

- Son serranas, creo. 

- Así lo dicen a gritos los botones de la vieja.515 

Muchos escritores reflejan el materialismo al que la mujer se somete porque es la 

principal causa de la ruina de los hombres que, solícitos a lo que la mujer que anhelan desea, 

caen en la trampa y sucumben a sus caprichos. 

…las mujeres, como lo he dicho, son la principal causa de la ruina de los hombres; la 

vanidad y la sensualidad las hace insaciables en lo que atañe a adornos y buena mesa.516 

Juzguemos únicamente a nuestras mujeres en relación con lo que es casi siempre la 

verdadera piedra de toque: el dinero. 

- Poquito que les gusta el lujo!- dijo con acritud Alfredo Borja. 

- Por eso es tan digno de admiración que sepan privarse de él y que no le sacrifiquen 

sentimientos ni deberes. (…) ¡Cuántas mujeres de la mejor sociedad, jóvenes y hermosas, 

abandonan salones y paseos por cumplir las obligaciones que la maternidad les impone y 

de las que podrían eximirse pagando!517 

Todo esto afecta a la economía doméstica pues su afán de ostentación y la “pasión por 

la exterioridad”, como diría Luis B. Cisneros, llevarán a muchas familias a aparentar lo que 

no se es y lo que no se tiene. A través de lo material y del disfraz se busca la aprobación del 

resto que observa, mira, cataloga y juzga cada detalle. La apariencia es la clave para tener la 

aprobación de la sociedad. Aquello de “hay que mantener las apariencias” es, en efecto, un 

lema, un slogan de campaña para quienes viven la realidad a través de la mirada del otro.  

 Si alguna vez lamentando su encierro, aludía a las chiquillas pobres como ella, que 

veía regresar del colegio zarandeando risueñas las bolsas de libros y labores, el padre 

                                                           
515 Cfr. nota 152, págs. 58- 59. 
516 FREIZIER, Amedée F., “Bocetos de Lima 1713”, en El Perú vito por viajeros. Tomo I. La costa. Prólogo, recopilación y 
selección por Estuardo Núñez, Lima, Peisa, 1973, pág. 13. 
517 Cfr. nota 6, pág. 42. 
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escandalizado de esas tendencias plebeyas, increpábala duramente: -Esas serán pobres como tú, 

pero no decentes como tú, que no puedes presentarte en la misma facha que ellas, ni asistir a 

las mismas escuelas, tú necesitas calzado fino, ropa elegante como las niñas de clase igual a la 

tuya, las que van a colegios de fama;…518 

Luis B. Cisneros resume esa debilidad que manifiesta tener la sociedad limeña con 

palabras duras poniendo de manifiesto cómo la entrada de nuevos factores materiales en el 

día a día ha sido causa de la pérdida de los valores tradicionales de esa Lima que se va…, de la 

que hablara José Gálvez. 

No es precisamente la pasión del lujo lo que reina en Lima, es la pasión por la 

exterioridad. El presupuesto de la casa, encargado a la madre de familia es religiosamente 

ejecutado y estrictamente cumplido. Por mucho que se haga sentir la escasez, su tierna 

pensión, su lucidez de inteligencia y su exquisita solicitud, miden, arreglan y disponen 

siempre de tal manera, que satisface todas las necesidades domésticas. Estas últimas alcanzan 

un límite fijo, al paso que la emulación, el capricho y la vanidad no alcanzan ninguno. Muchas 

veces las condiciones interiores de una familia contrastan con el aparato deslumbrador de su 

exterioridad. No es, pues, el amor a las comodidades de la vida doméstica lo que devora a 

nuestras familias; es cierto deseo de aparentar, rivalizar, deslumbrar, humillar a los demás, 

herir y fijar la atención en la Alameda, en el teatro, en las tertulias, en los salones y, lo diremos 

de una vez, hasta en los templos. El nuestro es un lujo ficticio, excitado imprudentemente 

todos los días por el recíproco y falso ejemplo de unas familias hacia otras.519 

La mujer parece haber adquirido libertad en sus movimientos, es frecuente verla 

acompañada de otras mujeres pero sin compañía masculina, por las calles de Lima, yendo al 

centro en busca de las últimas novedades, o paseando para simplemente, lucir sus galas y 

llamar la atención de quienes las observan. 

(…); yo me refiero a otras condiciones provenientes del cambio de educación y de 

hábitos, y que tienen gran influjo en el carácter individual y en el de la sociedad toda. 

Tenemos, por ejemplo, esta preciosa moda que permite a las niñas solteras andar solitas por 

esas calles de Dios, recorriendo tiendas, asomándose a iglesias, visitando a Fulanita y a 

Zutanita y acompañándose con ellas para que se les acerque cualquier barbilindo, y armar la 

combinación, como dicen con una naturalidad que no sé si llamar ingenuidad o descaro. Antes, 

¡cuándo salía una joven, aunque fuera casada, sin compañía respetable!520 

                                                           
518 PALMA, Angélica, “Dramas vulgares”, en Raza Española. Revista de España y América, Madrid, Año II, Dic. Nº 24, 
1920, págs. 18- 19. 
519 Cfr. nota 149, págs. 128- 129. 
520 Cfr. nota 6, pág. 88.  
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-De todos modos- insistió la obstinada vieja- no me negaréis que las amistades que en 

Palacio se contraen, dan lugar a fiestas y devaneos bastante reñidos con la severidad de 

costumbres. 

-Mirad, señora,- explicó el marqués- ha cosa de tres meses que por primera vez acudió 

Violante al lugar nobilísimo donde el nombre y el rango de su marido la llevaban, y, en todo 

este tiempo, aparte de algunas veladas académicas, ¿a qué fiestas ha ido? Únicamente a una 

cena de los marqueses de Brenes y a una pachamanca, el día de Pascua, en el pacayar de los de 

Campo Ameno. 

-Mucho es para moza de sus años- sentenció la esposa del tesorero de la Cruzada,- 

porque despierta el gusto para futilezas y lo aleja de las obligaciones. Hoy mismo, que vengo a 

su casa en horas que debía dedicar a labores de buen gobierno, encuéntrome sin ella.521 

 E incluso Manuel Ascensio Segura en sus cuadros de costumbres refleja este cambio 

en la vida de la mujer y lo pone en tono de crítica en boca de un esposo que ve alterada la 

paz de su hogar y su tranquilidad matrimonial por las múltiples salidas que realiza su mujer. 

 Entonces, todo su entretenimiento consistía en componerme la corbata o sacudirme el 

vestido y era tan poco callejera, que me costaba infinito que saliera a misa los domingos. 

 (…) No habrán transcurrido ni seis meses de engreimiento y de ventura, cuando mi 

amada consorte ha dado al traste sus mimos, su recogimiento y su ahorrativa. Ya no hay 

diversión pública a la que no asista y a la que no se presente de todo TECUM en contrapunteo 

con la más encopetada.522 

Angélica copia, en muchos de los aspectos aquí señalados, a los escritores más 

admirados por ella como son Benito Pérez Galdós y Emilia Pardo Bazán. La serie de novelas 

protagonizadas por mujeres de Galdós y los cuentos de la Bazán, ofrecen a la mayor de las 

Palma, modelos que copiar, realidades en las que fijarse que se convierten en objeto de 

descripción en sus novelas. Así, el naturalismo de las novelas de Galdós donde predomina 

una observación minuciosa de ciertos círculos sociales que adoran el lujo y la ostentación, 

encuentra su réplica en las novelas de Angélica: 

 Tenía este palacete, junto al vestíbulo, adornado con plantas exóticas en tiestos 

japoneses, un lindo saloncito Luis XV, que era el predilecto de la primogénita de la casa, María 

Teresa Valsoler, quizás porque los tonos suaves del decorado, la elegante fragilidad de los 

muebles, la delicadeza de las figulinas de Sevres y Sajonia, los tapices de pálida seda gris, por 

                                                           
521 Cfr. nota 82, págs. 62- 63. 
522  SEGURA, Manuel Ascensio, “Me voy al Callao”, en SEGURA, Manuel Ascensio, Obras completas, edición, 
introducción y notas de Alberto Varillas Montenegro, Lima, Universidad de San Martín de Porres- Escuela Profesional de 
Ciencias de la Comunicación, 2005, tomo 2, pág. 537. 
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la que corrían guirnaldas de rositas sujetas con lazos de un tenue azul, armonizaban 

deliciosamente…523 

La referencia a los juegos de té chinos, a los tiestos japoneses y a cualquier cosa que 

suene a oriental viene a ser la demostración del internacionalismo al que la sociedad está 

sucumbiendo y por el que está perdiendo su identidad.  

 Angélica, a través de la descripción de los vestidos y de la minuciosidad con la que 

incorpora todo un lenguaje en cuanto a género de telas, materiales, calidades, colores, etc. va 

construyendo para el lector, el nacimiento de una mujer nueva que se rebela ante lo 

“socialmente establecido” y que demuestra sus gustos y elecciones así como su rebeldía 

contra las normas establecidas. Es una mujer urbana que se apega a lo que viene de fuera 

para inhalar aires cosmopolitas que le faciliten el soñar y vivir en ese paraíso artificial de los 

sentidos del que el Modernismo hacía gala. La mujer ahora tiene otros papeles que cumplir, 

recibe en su casa, tiene que dar una imagen a la sociedad que la observa y la juzga y utiliza 

todas esas prendas y ostentaciones para marcar el status en el que se encuentra. 

 Así pues, el vestido se convierte en un símbolo que diferencia y ordena la sociedad, 

una sociedad que cambia y que se mueve al compás de la música que viene de Europa. 

 

  

                                                           
523 PALMA, Angélica, “El mensaje del viento”, en Hojas Selectas, Barcelona, Biblioteca Salvat, 1914, pág. 496. 
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Efusiones líricas, salón literario en Lima 
 

Lima amó la charla como una necesidad imprescindible y de allí nació 

la costumbre de visitar. 

  José Gálvez 

 

Las asociaciones literarias han dado siempre origen a las revelaciones del 

talento y servido de estímulo a ingenios que sin ellas no se habrían lanzado a 

cultivar el bello campo de las letras. Terreno doblemente ingrato en América, 

donde es sabido que la literatura ofrece gran copia de sinsabores y ningún 

provecho. 

Ricardo Palma 
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¿Existe hoy en el Perú el fervor por las cuestiones espirituales, el entusiasmo 

intelectual que en épocas atrasadas llevó a los hombres que las profesaban a 

fundar cultas Sociedades, algunas de las cuales alcanzaron a ejercer influencia 

efectiva en la colectividad? 

Angélica Palma comenzaba así el artículo que dedicó a las Asociaciones literarias y que 

en Junio de 1927 aparecía publicado en el diario español EL SOL. A lo largo de su vida no 

sólo habla, participa, será miembro de diferentes sociedades e instituciones e incluso tendrá 

su propia tertulia sino que escribirá sobre ellas rememorando los tiempos arcádicos en que 

un grupo de hombres, mujeres y niños al término del día, juntaban sus sillas en los patios de 

las casas para escuchar las viejas historias de las criadas, los comentarios sobre la situación 

política o las preocupaciones que iban haciendo mella en los adultos ante la situación que 

vivía el país. Actúa como testigo directo o indirecto pero nada imparcial trazando la 

evolución de aquellas reuniones que para ella comenzaron en los patios y terminaron en las 

casas de grandes intelectuales y aristócratas amigos suyos y de su padre, de uno y de otro 

lado del océano. Con sus escritos y su vida va dando las puntadas que conforman la historia 

de un hecho que ha marcado la vida intelectual del país y más concretamente de Lima, 

despertando el interés de un gran número de investigadores: las veladas.  

Como el Doctor Alberto Varillas afirma, si el Perú ha sido tierra proclive para el 

establecimiento de organizaciones literarias, Lima lo ha sido aún más524. Si miramos la 

historia del país a nivel cultural, muchas son las Academias y Asociaciones que vienen a 

demostrar y a cimentar la idea de que efectivamente ha existido siempre una vocación clara 

de agruparse en torno a algo que diera unidad y otorgara una jerarquía como grupo a los 

intelectuales dentro de la sociedad. Muchas de estas Sociedades y Academias fueron 

auspiciadas por aristócratas o virreyes; otras, creadas por los mismos literatos. De alguna de 

ellas surgieron periódicos tan importantes como el Mercurio Peruano de Historia, Literatura y 

Noticias públicas, testimonio de la maduración de la clase dirigente criolla y el más importante hito del 

periodismo peruano anterior a la independencia525, fundado por la Sociedad Académica de Amantes 

del País que fuera Academia Filarmónica con anterioridad. 

Se podría enumerar más de una decena de Academias que tuvieron su existencia en 

el siglo XIX y a las que les unió el mismo objetivo: la petición de un reconocimiento a nivel 

colectivo de la élite letrada existente en Lima. 

                                                           
524 VARILLAS MONTENEGRO, Alberto, Academias y veladas literarias en la segunda mitad del siglo XIX peruano,     
pág. 1. 
525 .________,  El periodismo en la historia del Perú. Desde sus orígenes hasta 1850, Lima, Universidad San Martín de 
Porres, 2008, pág. 91. (Serie Periodismo y Literatura). 
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Desde la Academia Antártica de Antonio Falcón que se mencionara en el Discurso en 

loor de la poesía en 1608, hasta las veladas que protagoniza Angélica ya en el siglo XX, son 

muchos los cambios que ha ido sufriendo esta práctica social. Y es que entre la confianza y la 

familiaridad que da la charla y el formalismo y la solemnidad de las Asociaciones y 

Academias, se instaura una nueva forma de organizar la vida social y cultural.   

José Gálvez evoca con nostalgia lo que sin duda son los antecedentes de las veladas: 

esas charlas que tenían lugar a la puerta de los departamentos, en los cuartos de los patios, o 

en aquellos otros que daban a largos balcones corridos, como recuerda Angélica. Lugares 

donde se refugiaba la tertulia coloquial, esas conversaciones de patio de vecinos donde no 

existían los formalismos en el trato, ni protocolos que reglasen la educación o la forma de 

comportarse. Aquí no existieron salitas de rocambor ni azafates con pastas, “ni las emociones 

de la brisca y la quina, ni las galletitas crujientes, ni las pastillas con inscripciones 

almibaradas”526 o salones completamente adornados e iluminados donde el piano esperaba a 

que la anfitriona, la hija de esta o alguna de las asistentes deleitase con alguna que otra pieza 

musical a los allí reunidos. 

..., mientras las personas mayores sacaban sillas a las puertas de la casa para aspirar la 

fresca brisa nocturna y vigilar a los galancetes rondadores de las muchachas. En las veladas de 

invierno solían reunirse donde la familia del principal...527 

Aquí los vecinos charlan, comentan los sucesos de una época convulsionada, la Confederación, 

las expediciones chilenas, la campaña restauradora, alguna que otra mujer bonita suspira, recordando 

la gallardía del general Salaverry y los chiquillos se emboban con las historias que les cuenta una vieja 

de la vecindad528. Es esta la versión que Angélica, fiel a la memoria de su padre, escribe en la 

biografía de este, recordando y recreando esa Lima que José Gálvez añora, en la que se 

recuerdan hazañas de la guerra mientras las comadres se hacen cruces con la carestía y lo mal que está 

el mercau y que, según él, se confunde fuera de los hogares, en los centros públicos, con el ambiente 

de los Casinos europeos529.  

Y es que para él la presencia de cines, teatros, paseos y casinos está haciendo que se 

pierdan las viejas costumbres de la reunión, de las visitas y de la charla. Tertulias que se ven 

influidas por los vaivenes políticos y por esa “modernización” que está viviendo la ciudad: 

 

                                                           
526 Cfr. nota 156, p. 109. 
527 Id. 
528 Cfr. nota 15, pág. 8. 
529 GÁLVEZ, José, Una Lima que se va..., 3º ed, Lima, Editorial Universitaria, 1965, págs. 138 y 144.   
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Pero al avanzar el mes de enero de 1839, la alarma creciente impedía a las mujeres y a los 

niños asomarse en las noches a la baranda, y esquivaban los varones la tertulia porque las 

discusiones se agriaban entre los partidarios de la restauración y los que, como el padre de 

Palma, predecían el triunfo de Santa Cruz y el establecimiento definitivo de la Confederación 

Perú- Boliviana.530 

Tensiones que vive un país que se debate entre su pasado colonial y una recién 

adquirida modernización reflejada en los cambios sociales que se producen e impuesta en 

gran parte por las nuevas corrientes de pensamiento venidas de Europa, “ráfagas de 

extranjerismo, por forzado y prematuro, malsano”531. Estas primeras tertulias no trataban 

temas literarios, estaban condicionadas por el día a día, por los cambios que iba viviendo un 

país desligado como colonia de España pero que todavía mantenía usos y costumbres 

coloniales. 

El 25 de agosto de 1839, al asumir Agustín Gamarra (1838- 1841) el Gobierno de Perú 

declarando el fin de la Confederación Perú- Boliviana, comienza un nuevo periodo tanto 

económico como social para el país. Es el periodo comprendido entre 1840 y 1879, la llamada 

época del guano, en la que el Perú vive el surgimiento de una nueva clase social por el 

enriquecimiento que sufre una parte de la sociedad. El país se convierte en exportador de 

este producto y se introduce en las redes comerciales internacionales. 

Angélica define esos primeros años de 1840 como un “abigarrado torbellino” en que 

se ha visto inmersa la nación como consecuencia de diferentes hechos que hacen que la 

República salga de “unos comienzos tumultuosos” y comience un periodo de estabilidad: 

La guerra con Bolivia, la muerte del general Gamarra en la batalla de Ingavi, la rápida 

sucesión de gobernantes efímeros, el filosófico desprendimiento con que uno de ellos hizo 

arrojar por el balcón la banda de mandatario a los vocingleros que la recibieron con aplausos, 

los motines, las algaradas populacheras, el entusiasmo por el general Vivanco, autoritario, 

elegante y purista, el triunfo de Castilla, soldado valiente, buen patriota, político mañoso, hábil 

organizador.532 

Efectivamente como apunta Angélica, los periodos gubernamentales de Ramón  

Castilla (1845- 1851 y 1855- 1862) fueron propicios para llevar a cabo una serie de cambios 

tanto tecnológicos como urbanos que contribuyeron de manera decisiva a colocar a Lima a la 

cabeza de las capitales suramericanas. No solo fue la apertura de las primeras líneas de 

                                                           
530 Cfr. nota 15, pág. 9.  
531 Cfr. nota 1, pág. 48. 
532 Cfr. nota 7, pág. 10. 
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ferrocarril533, el telégrafo o la utilización de los sellos de franqueo postal. Se comienzan a 

enlosar las calles centrales de Lima (1847), a instalarse los primeros puestos de luz de gas en 

las vías públicas (1851), se sustituyen los conductos de agua habituales por tuberías de hierro 

(1857) facilitando la llegada de este elemento tanto a los lugares públicos como al ámbito 

privado. 

Durante el segundo periodo se reedita la revista Mercurio Peruano (1861), se crea la 

Facultad de Ciencias Económicas con profesores contratados de Europa (1870) y como 

consecuencia de una epidemia de fiebre amarilla se canalizan de manera subterránea las 

acequias y se funda el Hospital Dos de Mayo para atender a los afectados. 

Angélica retomará este periodo histórico a través del narrador de la novela Por senda 

propia quien dedicará su primer capítulo a describir el espacio donde tendrá lugar la acción 

de la novela: Chorrillos. No sólo el espacio sino la historia de ese espacio, las 

transformaciones sufridas tanto a nivel urbano como a nivel social y cómo ha llegado  a 

convertirse en el balneario que es. Utiliza una trama ficticia como excusa para enseñar al 

lector y explicarle cómo se vivieron los cambios en una sociedad que quería desligarse de 

España pero que también ansiaba parecerse a Europa: 

El impulso dado a Chorrillos por el espíritu civilizador y elevado de don Ramón 

Castilla siguió en progresión creciente: los ranchos, conservando como herencia paradójica el 

nombre primitivo, se tornaron palacios, las calles en las que antaño corría el transeúnte el 

riesgo de perniquebrarse mil veces, fueron perfectamente pavimentadas e iluminadas con 

profusión; los claros holanes y las guirnaldas de flores fueron reemplazadas por sedas y 

encajes, brillantes y perlas, y la fama del Biarritz peruano se extendió por Sud América 

despertando general admiración, y también, en algunos pechos, a su hermana bastarda, la 

envidia.534 

El Callao se convierte en el centro comercial y social ya no solo por la proximidad con 

Lima sino por ser el primer puerto de la República. Allí están atracados barcos con diferentes 

banderas y las casas se encuentran habitadas por familias que han visto aumentados sus 

ingresos a consecuencia del guano.  

                                                           
533 “La era del verdadero progreso de Chorrillos empieza con el gobierno del mariscal Castilla que, entre otros beneficios, le 
hizo el de unirlo a la capital por ferrocarril”, en PALMA, Angélica, Por senda propia (Novela), prólogo de José de la Riva 
Agüero, Lima, Librería francesa y Casa Editorial E. Rosay, 1921, p.3 
534 Id, pág. 4-5 
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-Ofelia Olivas, pertenece a una familia rica y noble; rica oliendo a salitre y guano y noble, con 

vahos de cuartucho de Abajo del Puente.535 

Al abrirse nuevos mercados, algunos europeos ven en América posibles salidas a la 

situación crítica que atraviesa la agricultura del sur y el este de Europa. La industrialización 

y el crecimiento demográfico que vive este continente en estos momentos hacen que se cree 

una demanda de este producto, lo que trajo consecuencias positivas al Perú.  

De esta forma empieza a ser habitual la visión de palacios dentro de la ciudad, villas 

que se yerguen frente al mar y el mobiliario y los artículos de lujo que muchos de los barcos 

provenientes de Europa traen a la costa del Callao. Con todo esto se pretende asemejar la 

vida colonial que llevaba la capital peruana con el estilo de vida suntuoso con el que las 

potencias internacionales están impresionando a las clases altas limeñas. Se importan 

artículos franceses de lujo, se establecen hoteles y empresas de carruajes... Al no existir 

manufactura es irremediable tener que importar todo lo necesario para mantener ese nuevo 

nivel de vida y satisfacer la demanda surgida por ese sector de la sociedad.  

Los europeos que llegan se integran en los niveles altos de la sociedad, reciben en sus 

salones e invitan a tomar té con pastas, produciéndose animadas tertulias. 

Resultado de todo esto es que a mediados del siglo XIX en Lima se abra un nuevo 

espacio para la conversación que invita al debate y sobre todo a mostrarse y a exponerse a 

otros: el hogar burgués donde las normas de comportamiento, la buena educación y el buen 

gusto constituyen el protocolo que debe reglar este espacio abierto ahora a la sociedad.  

...reinaba verdadera intimidad entre las pocas familias veraneantes y se las veía 

siempre juntas tanto en los baños matinales como en los paseos vespertinos y en las veladas 

domésticas. Acudían a éstas los caballeros precedidos por un negrito portador de un farol, que 

rasgaba débilmente las densas tinieblas, y, después de correr el riesgo de perniquebrarse mil 

veces en los baches del camino, llegaban a la casa designada para la tertulia, en las cual las 

personas mayores se entregaban a las combinaciones de rocambor, y la juventud a las de ese 

otro juego dulce y peligroso, que ha sido y será eternamente el favorito de la humanidad.536 

 

                                                           
535 CABELLO DE CARBONERA, Mercedes, El conspirador (Autobiografía de un hombre público) Novela político- social, 
Lima, Kavia Cobaya Editores, 2001, pág. 117. 
536 Cfr. nota 6, pág. 3 



315 

 

A lo largo de todo el XIX surgen otros centros de diversión y de cultura a imitación 

de los existentes en Europa -el Club Regatas537 (1875), el Lima Cricket and Football Club 

(1859)-, focos donde una clase social alta se reúne y conversa. Lugares donde se produce la 

asociación de personas que comparten una serie de características comunes: buena 

educación, con un nivel alto de vida y bien relacionados socialmente. Lugares como el Club 

Regatas que organizaban bailes en los que los jóvenes aprovechaban para conocerse. Junto a 

estos, las colonias europeas crean sus propios lugares de reunión evidenciando aún más su 

presencia en la capital: destacaron el Casino español y el Phoenix Club (1879). 

Los europeos se dejan ver no sólo en los actos de sociedad sino también a otro nivel: 

muchos de ellos llegan al país y montan sus negocios en el centro justo de la actividad social: 

la calle de Mercaderes, cuarta cuadra del Jr. De la Unión, en pleno centro de Lima donde lo 

más granado de la sociedad luce sus mejores galas para salir a pasear. Donde el famoso 

fotógrafo francés Eugenio Courret538 realiza muchas de sus instantáneas retratando el día a 

día de una sociedad que está cambiando y donde aún hoy se puede leer el  cartel 

perteneciente al estudio que tuvo junto a su hermano. Sus fotografías fueron expuestas en el 

local que la modista francesa Emilia Dubreuil tenía en esa misma calle. En este tiempo, a 

mediados de siglo se inaugura la primera joyería en Lima de la mano de la Casa Welsh y Cía. 

Angélica en la novela Uno de tantos pone en boca de uno de los personajes, que no 

forma parte de esa aristocracia colonial pero sí de aquellos que han podido recibir una buena 

educación en un colegio de pago gracias a un mecenazgo, beca o ayuda, el siguiente 

comentario acerca de cómo ven a esa nueva clase social venida a más y que quiere 

comportarse como la antigua aristocracia: 

Se habían encontrado los dos jóvenes al centro de la plaza de Armas y detenídose a hablar 

dando la espalda al Palacio de Gobierno. (...), se lo llevó hasta el portal de Botoneros, bajo uno 

de cuyos arcos continuó la charla, echando frecuentes ojeadas a la casa Oechsle, que frente a 

ellos estaba. 

[...] 

-No exagero; es que tú no tienes amplitud de miras y no consideras un privilegio haber nacido 

en la capital, pero no piensan así estos limeñitos engreídos, burlones, estos elegantes, comidos 

                                                           
537 El Club Regatas se creó en 1875 en los salones de lo que fuera el Hotel Terry con el nombre de Club Lima. Debido al 
conflicto con Chile vio su vida se paralizó reabriéndose a comienzos del siglo XX. Se instaló en la playa de Chorrillos, 
ganándole al mar con un pequeño espigón. HERRERA CORNEJO, Hilario Andrés, Álbum fotográfico de Chorrillos, Perú, 
Instituto Fotográfico Eugenio Courret, [2006], 17p., [20]p de fot. 
538 Eugenio Courret llegó a Lima en 1860 para trabajar como fotógrafo en el estudio que tuviera  Eugene Maunoury. 
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de deudas e hinchados de vanidad, esta gente petulante-. Y Condori indicó con el gesto a la 

heterogénea multitud que por allí discurría...539 

“Óperas italianas, ballet francés, novelas de realismo europeo”540: 

Penetran en el país poco a poco los progresos de la industria y aires de fuera refrescan la 

atmósfera (...) y las limeñas abandonan el traje de saya y manto, creado por su inventiva 

coqueta y lucen las últimas modas de París.541 

-Se ve mucho lujo, mucho chic en esta temporada de ópera. 

[...] 

-¿Sí? Pues es raro, porque no tiene acompañamiento de señoras escotadas y enjoyadas, de 

caballeros de frac, de flirts y de murmuraciones, que necesito yo, en opinión de usted, para 

gozar en el teatro,...542 

Ricardo Palma consigna un suceso dentro de la tradición El Baile de la Victoria543 que si 

bien puede quedar como meramente anecdótico, sí que retrata perfectamente cómo se 

vivieron esas diferencias a raíz del enriquecimiento sufrido por algunas clases sociales y en 

especial cómo son las mujeres las que delatan estos cambios. La tradición refleja un hecho tan 

aparentemente trivial pero tan significativo como el tipo de engarce que las señoras 

utilizaron para sus joyas: 

Llegó, como se dice, en la hora del buen pastor, esto es, cuando la Consolidación estaba en su 

apogeo y se improvisaban fortunas en menos tiempo del que gasta en persignarse un cura loco. Las 

aristócratas, como una protesta contra la Consolidación, se obstinaron en mantener el engarce sobre 

plata, comprobando así que en sus alhajas no había ni un centavo del dinero fiscal. Únicamente las 

señoras del cuerpo diplomático y del consular, o las de acaudalados comerciantes extranjeros, habías 

ostentado hasta entonces prendas engarzadas en oro. La nueva aristocraciadel dinero optó por no 

imitar en el engarce a la aristocracia goda. Era aquello, como si dijéramos, la lucha entre el patrón 

de oro y el patrón de plata.544 

 

                                                           
539 Cfr. nota 1, p. 94- 95. 
540 DENEGRI, Francesca, El abanico y la cigarrera. La primera generación de mujeres ilustradas en el Perú, Lima, centro 
de la Mujer Peruana Flora Tristán- Instituto de Estudios Peruanos,  pág. 427. 
541 Cfr. nota 7, págs. 18 y 28. 
542 Cfr. nota 6, págs. 59- 61. 
543 Tuvo lugar el 15 de octubre de 1853, en la quinta perteneciente a la esposa del Presidente de la República, doña Victoria 
Tristán de Echenique. Acudieron cerca de dos mil invitados. Algunas damas lucieron joyas de tal envergadura que tuvieron 
que ser escoltadas. 
544 PALMA, Ricardo, “El baile de la Victoria”, en Apéndice a mis últimas tradiciones peruanas, Barcelona, Casa Editorial 
Maucci, págs. 89- 90. 
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La vida está cambiando, la situación económica que vive el país permite la entrada de 

elementos que distorsionan los usos y costumbres de la época –quizás alejarse de ese 

colonialismo- y por otra parte abren una ventana a otra realidad en la que mirarse y de la 

que copiar: Europa.  

La nueva clase social al ver incrementados sus ingresos por los negocios surgidos en 

torno al guano y tener, por consiguiente, mayor poder adquisitivo intenta lograr el ascenso 

social frecuentando los lugares donde la clase alta limeña se da cita, mezclándose entre ellos 

y buscando ampliar su círculo de amistades. Tanto una clase como otra se mezclan 

veraneando en Chorrillos y La Punta, demandan artículos franceses de lujo, muebles, coches, 

máquinas de coser, miradas con suspicacia por aquellas que se habían pasado su juventud 

bordando sus ajuares y ropa de casa. Para estas últimas la máquina de coser “ha dado al 

traste con los primorosos pespuntes, dobladillos y calados que en sus tiempos lucían las 

albas ropas de holán de hilo”545. Todos aquellos productos que, de alguna manera ellos creen 

los hermanan con el continente europeo.  

…el verano luminoso, pródigo para otros en alegres esparcimientos, llevándose a Teté 

y a los suyos a las playas de La Punta y cerrando el palacete de la Avenida Piérola (…), en 

posesión Abelardo, por milagros de economía, de los realejos precisos para trasladarse al 

balneario elegante,… 

Habíanse ido de excursión a la isla de San Lorenzo en un yacht,… 

Angélica Palma, Uno de tantos, pág. 44. 

Poblaciones como Chorrillos, “pobrísima aldea de pescadores, que habitaban en 

toscos ranchos de adobes”546 durante el gobierno de Ramón Castilla se ven transformadas al 

ser unidas a la capital por el ferrocarril lo que hace que su valor aumente de cara a la clase 

media alta que comienza a valorar “la bondad de su clima y la constante tranquilidad de su 

bahía” trasladándose allí durante los meses estivales y ayudando a conformar el balneario en 

el que luego se transforma. 

Tanto es así que sus paseos y avenidas intentan imitar el gusto europeo: es el caso de 

la Alameda de los Descalzos que en 1856 queda remodelada con un kiosko de música, 

estatuas de mármol, jarrones de hierro y una nueva iluminación que facilitaba el poder 

disfrutar de paseos nocturnos. 

                                                           
545 PALMA, Angélica, “La frase de la abuela”, en Raza española. Revista de España y América, Madrid, Año II, Diciembre, 
número 24, 1920, pág. 40.  
546 Cfr. nota 6, pág. 2.  



318 

 

Símbolo de la afirmación social que se produce de la unión de esa aristocracia venida 

a menos y la clase adinerada que acaba de nacer es la creación y fundación del exclusivo 

Club Nacional de Lima en 1855.  La entrada a este Club como a los salones de esa clase alta y 

noble limeña es esa “presentación en sociedad” que busca esa burguesía naciente. 

Corre el año 1860 y don Ricardo se asila en la Legación de Chile de donde saldrá con 

destino a Valparaíso en compañía del ministro chileno. Allí en Chile, entre Valparaíso y 

Santiago, pasará el tradicionista tres años.  

En 1861 se produce un cambio importante en el callejero de la ciudad: la 

nomenclatura habitual de las calles, diferenciadas hasta este momento por cualquier rasgo 

distintivo pasa a unificarse y de esta forma bajo el nombre de Jirón de la Unión quedarán 

englobadas diez cuadras tradicionales: Palacio, Portal de Escribanos, Mercaderes, San Juan 

de Dios, Baquíjano, Boza, Espaderos, La Merced, Belén y Juan Simón. 

Con la pérdida de muchas de las costumbres coloniales e imitando los usos y hábitos 

europeos, las mujeres se “descubren”: muestran el rostro que permanecía oculto con el traje 

de la saya y el manto, pasan de esconderse tras la rejilla de los balcones547 a lucirse en la calle, 

en el teatro u otros lugares públicos. La moda europea se ha implantado en las calles de la 

ciudad entre una población de clase media- alta y de raza blanca que no duda en imitar y 

adaptar la moda francesa o la inglesa quedando el traje tradicional relegado a “negras, indias 

y mestizas”548.  

Así pues las mujeres se descubren como auténticas protagonistas de un escenario 

público que están conquistando. Las murallas de la ciudad están siendo derribadas y parece 

que las propias mujeres están destruyendo poco a poco las que se han construido en torno a 

ellas en una sociedad patriarcal con una educación marcada por la idea de “la niña decente 

no debe”.  

Son conscientes de la curiosidad y admiración que despiertan cuando van al teatro, 

en la calle, en cualquier espacio público acompañando a sus esposos o en compañía de 

familiares y por ello comienzan a hacer uso de todo tipo de afeites549, elixires, perfumes que 

realzan su belleza y logran llamar la atención de quienes las observan.  

                                                           
547 Con respecto a esto, Ricardo Palma en la tradición “El divorcio de la condesita” escribe: “Lima, con las construcciones 
modernas, ha perdido por completo su original fisonomía entre cristiana y morisca. Ya el viajero no sospecha una misteriosa 
beldad tras la rejilla, ni la fantasía encuentra campo para poetizar las citas y aventuras amorosas. Enamorarse hoy en Lima es 
lo mismo que haberse enamorado en cualquiera de las ciudades de Europa”. PALMA, Ricardo, Tradiciones peruanas, 
Madrid, Espasa Calpe, 1962, Tomo III, págs. 149-  151. 
548 Cfr. nota 540, pág.  430. 
549 “La preocupación por mostrar la tez más blanca alcanza niveles mayores gracias a la moda del maquillaje que denota 
valores estéticos derivados de prejuicios raciales”, en  Cfr. nota 540. 
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Sin embargo, no es general la desbandada, y en la vaga penumbra crepuscular y a la 

dulce claridad de la luna se ven aún en la umbría alameda de Miraflores, en el Parque florido 

del Barranco y en el malecón incomparable, grupos parleros con indumentaria veraniega: ellos, 

telas delgadas y panamá hat; ellas, de claro, con boas de plumas ligeras o echarpes flotantes de 

gasa protegiendo la garganta que luce su morbidez bajo las transparentes valencianas.550 

La sociedad contempla cómo de esta forma, en silencio, y sólo por el mero hecho de 

ser capaces de relegar el traje colonial por una moda venida de fuera, las mujeres de la alta 

sociedad van afirmándose y ganándose “el derecho a integrarse a la sociedad como un sujeto 

social capaz de expresarse”551. 

Más allá de la superficialidad del disfraz con el que visten sus cuerpos, su actitud es 

interior. Quieren crear espacios donde les sea posible el ver y el ser vistas. Una mujer decente 

no debe estar cruzando la calle a cada rato552, ni frecuentar lugares públicos sola pero sí puede 

recibir en su casa bajo el pretexto de reunirse y conversar, convirtiendo la privacidad de su 

hogar en un escenario donde un auditorio más o menos numeroso la escucha y la admira: 

El salón era la meta más alta (...), la satisfacción de sus años maduros, la gloria 

adquirida con la edad (...). Ya no era esposa, ni madre y hasta su papel de amante ocupaba a 

partir de entonces un segundo puesto.  

Marie D´Agoult 553 

Angélica escucha cómo su padre cuenta su vida en el destierro, asiste con él a esas 

tertulias que recuerda mezcla de visita de amigo, mezcla de reunión informal,  que tienen 

lugar en las  casas de aquellos pertenecientes a la élite intelectual y aristócrata. Tertulias que 

retomará al escribir la biografía de éste y que recreará en muchas de sus novelas. La casa de 

Andrés Bello,  

..., maestro de la juventud chilena y de las letras americanas, donde los tertulios, 

discurriendo sobre el léxico o recitando versos, daban a momentáneo y grato olvido los 

temas candentes. 

la de Federico Torrico a cuya casa acudía 

                                                           
550 Cfr. nota 72, pág. 13. 
551 Cfr. nota 540, pág. 64. 
552 PALMA, Angélica, “Dramas vulgares”, en Raza Española. Revista de España y América, Madrid, Año IV, Marzo nº 39, 
1922, pág.23. 
553 HAYDEN- RYNSCH, Verena von der, Los salones europeos. Las cimas de una cultura femenina desaparecida, 
Barcelona, Ediciones Península, 1998, pág. 18.  
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...lo más selecto de la sociedad de Valparaíso y del grupo de veraneantes, empezando 

por el jefe de Estado, don Joaquín Pérez. 

y la de la Condesa de Toro, 

...interesante ejemplar de dama suramericana. Mujer de clara y sutil inteligencia, 

perspicaz conocedora del mundo y con el don precioso de atraer y arraigar simpatías. 

La condesa reunía en su salón a la alta sociedad de Santiago y a numerosos 

extranjeros, no escaseaban los peruanos...554 

se abren para recibir al tradicionista en el destierro. Es curioso cómo Angélica escribe que “la 

condesa reunía en su salón”, en su casa, en ese ámbito privado que una dama guardaba para 

sí y no sólo eso, sino que da un paso más al decir que es ella, la misma condesa, quien reúne, 

quien invita, quien abre las puertas de su hogar para reunir a “la alta sociedad de Santiago y 

a numerosos extranjeros”. A las mujeres se les presenta, de esta forma,  la ocasión perfecta 

para mezclarse e intercambiar palabras con hombres intelectuales y hacer valer su ingenio e 

inteligencia con la declamación de sus versos ante el auditorio reunido. 

Muestra de la sucesión de cambios que conlleva el abrirse al mundo y dejarse llevar 

por la atracción que ejercen las novedades europeas a través de la prensa y las novelas que 

comienzan a leerse en Lima, sirva este párrafo sacado de un cuento donde Angélica contrasta 

lo colonial con los nuevos usos importados: 

Se detuvo el automóvil ante la casona solariega, sabiamente restaurada, y Carmen bajó 

mostrando unos pies pequeñines, de arqueado empeine, que hubieran podido calzar los 

chapines de aquellas legendarias abuelas suyas que en la misma suntuosa mansión bailaron 

la zarabanda en los tiempos virreinales con oidores de peluca empolvada. Atravesó el 

patio, un patio limeño, ancho y romántico, donde los macetones de barro, florecidos de 

jazmines y diamelas, habían sido reemplazados por recias porcelanas asiáticas con 

hojas exóticas de variado verdor, y se encaminó a su gabinete, seguida de una criadita 

muy peripuesta que, al despojarla del sombrero y la pelliza de marta, preguntó, 

disimulando la curiosidad con el disfraz de la obligación: 

 -¿Doy alguna orden al chauffeur para esta tarde? 

-Ninguna. 

-¿Quiere la señora cambiar de vestido? 

-No. 

                                                           
554 Cfr. nota 15, págs. 35- 36. 
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-Han traído esta carta y esas flores...- y con gesto picaresco la muchacha se burlaba de 

un ramito barato muy erguido en un búcaro de Sevres. 

-Déjalas ahí. 

-El señor telefoneó que no vendrá a comer. 

-Bueno, puedes irte. 

Y Carmen se tendió en la chaise longe, (...)555    

A finales de 1860 y bajo la administración del gobierno de José Balta556 es posible ver 

el contraste existente entre “la zona moderna – la Avenida Nicolás de Piérola, el Paseo Colón 

con sus amplias aceras flanqueadas por casas de tres pisos”, “la parte alta de la ciudad...que 

aún conserva su castizo sello criollo... de los templos coloniales” y “ruinosa y destartalada, 

en la calle de los Naranjos, una de esas casonas de vecindad, de numerosos departamentos 

antihigiénicos, refugio insalubre de la pobreza, triste asilo de la miseria decente,...”557. 

Físicamente el paisaje de la ciudad está cambiando también impulsado por el influjo 

de las innovaciones urbanas que se estaban viendo en París. Como se ha apuntado líneas 

más arriba las murallas de la ciudad desaparecen y “se crean perspectivas urbanas con 

avenidas que rematan en una plaza circular, en cuyo centro se eleva a su vez un 

monumento”558. Así surgen las actuales plazas de la Unión, del Dos de Mayo o Bolognesi 

Grau. 

Aunque en la época de Balta se le quitó su cinturón de adobes, esto es sus murallas, porque la 

población amenazaba desbordarse como río que sale de madre,…559 

Otro factor que influye notablemente en el cambio de pensamiento de la sociedad en 

estos años es la entrada de las ideas positivistas. El influjo europeo no se queda sólo en lo 

meramente estético, tecnológico, urbano o cultural sino que va más allá: las ideas sugeridas 

por los filósofos europeos Auguste Comte, Herbert Spencer y John Stuart Mill que defendían 

la supremacía de la ciencia por encima de estamentos tradicionales y conservadores como la 

familia o la Iglesia, vienen a ser un símbolo más de progreso y modernización, otro signo 

                                                           
555 PALMA, Angélica, “Desencanto”, en Raza Española. Revista de España y América, 1923, Año V, Marzo- Abril, Nos. 51- 
52, págs. 36- 37. El subrayado es mío. Cfr. nota 544. 
556 José Balta  ocupó la presidencia del Perú de 1868 a 1872. 
557 Cfr. nota 156, pág. 108. 
558GÜNTHER DOERING, Juan- LOHMANN VILLENA, Guillermo, Lima, Madrid, Editorial Mapfre, p.210 (Colección 
Ciudades de Iberoamérica; VII/ 4). 
559 GAMARRA, Abelardo (El Tunante), Lima. Unos cuantos barrios y unos cuantos tipos (Al comenzar el siglo XX). Dibujos 
de Richard Izquierdo (Richiardi), Lima, Litografía y Tipografía Nacional de Pedro Berrio, 1907, pág. 3. 
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más de querer abrirse a Europa. Augusto Salazar Bondy sitúa la llegada de estas ideas en 

torno a 1860 aunque será después de la Guerra del Pacífico cuando tengan más arraigo. 

La década del 70 es la época del civilismo y viene de la mano de Manuel Pardo y 

Lavalle (1872- 1876), primer presidente civil en la historia del Perú. Ese ambiente de rechazo 

al militarismo vivido durante cuarenta años y de apoyo a la modernización del país por 

parte del grupo de comerciantes, banqueros, empresarios y hacendados que conformaban 

esa élite limeña, supuso cambios sustanciales a nivel educativo, social –la creación de una 

burguesía propia-, intelectual –nace un nuevo hombre de letras- y en lo que a la situación de 

la mujer se refería –preocupación por dotar a la mujer de una instrucción sólida-.  

En lo que concierne a la economía, Manuel Pardo heredó las deudas que, como 

consecuencia del guano, Perú había contraído con las principales potencias europeas y los 

Estados Unidos. No existía una forma de pagar la deuda externa ya que el guano no les 

servía de moneda de cambio debido a que los fertilizantes químicos comenzaban a tener 

mayor aceptación y había perdido la calidad de las épocas iniciales. Pardo deja el gobierno 

en 1876 y es sustituido por Mariano Ignacio Prado que está en el poder desde 1876 hasta 

1879, heredando una crisis económica importante. Culminará su presidencia con la 

declaración de la Guerra a Chile el 5 de abril de 1879. 

Las ideas positivistas tienen su máximo desarrollo  en la inauguración del curso 

académico en el año 71 en la Universidad de San Marcos cuando Juan Federico Elmore 

expone que la filosofía moderna ha destapado un nuevo sistema filosófico llamado a cambiar 

la teoría general de las cosas y a impulsar de alguna manera todas las ciencias declarándose 

partidario de la teoría evolucionista. José Antonio Barrenechea en 1874 relaciona el Derecho 

Natural con el positivismo y defiende éste como herramienta esencial para fundamentar las 

ciencias sociales. 

En el año 76 en esta misma línea y adelantándose a quizás lo que luego defenderían 

sus compañeras de tertulia, Mercedes Cabello de Carbonera publicará un texto bajo el título 

de El positivismo moderno560, donde relega la fe a un segundo plano y prima el valor de la 

ciencia y aquello que se da en la realidad. 

 

Por eso, la poesía sentimental, esa noble y bella representante del corazón, esa musa 

coronada de mirto y laurel, que amó, que suspiró, que lloró, con el Dante, con Byron y con 

                                                           
560 Este texto, publicado en El Correo del Perú en diciembre de 1876, antecede al ensayo que publicará bajo el título La 

religión de la humanidad./Carta al Señor Don Juan Enrique Lagarrigue, publicado en 1893, a la vuelta de Angélica al Perú.  
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Lamartine, la vemos proscrita y rechazada, despojarse avergonzada de su sencilla e ideal 

vestidura, para colocarse el tosco y pesado manto de la poesía positivista.561 

En medio de todo esto, un grupo de intelectuales y periodistas –hombres y mujeres 

juntos en un mismo escenario- manifiestan ciertos reparos ante los últimos cambios que, a 

nivel económico y social está experimentando el país: el culto al lujo y a la modernización 

con la importación de productos europeos por parte de una recién creada burguesía hacen 

que se unan en pro de unas costumbres ya perdidas. Para ello recurren a la antigua práctica 

de la charla y la reunión, aunque marcada por un programa y unas normas que hacen que se 

escape de esa informalidad de las tertulias de patios de vecinos. Este grupo de intelectuales y 

periodistas se encuentra presidido por una extranjera: Juana Manuela Gorriti, “altiva y 

laboriosa”562, según palabras de Angélica. 

1876. Lima: “la notable escritora argentina, señora Juana Manuela Gorriti (...) llama a 

las escritoras nacionales, a los literatos distinguidos y a la juventud estudiosa para 

estrecharlos a todos en el seno de la amistad y de la confianza, y formar una nueva asociación 

literaria que, sin más títulos ni ceremonia alguna, lleve a cabo la obra de engrandecimiento del 

espíritu por medio de la inteligencia. Los salones de la escritora se abren para recibir a los 

nuevos convidados: el miércoles 19 de julio se inauguran sin pompa pero de manera solemne 

las tertulias semanales que el público conoce bajo el nombre de “VELADAS LITERARIAS”563 

Así pues la invitación a una de las veladas más importantes, conocidas y respetadas 

en la historia de Lima en los últimos años de la década del 70, es dada a conocer por la 

prensa.  

Se inauguran el 19 de julio de 1876, en el marco de una reunión de amigos, de viejos y 

nuevos conocidos, como una manera de romper los moldes preestablecidos de una sociedad 

que mantiene instituciones académicas en las que las mujeres han empezado a tener voz y a 

ser escuchadas hace tan sólo un año.  

Las conferencias en el Club Literario tienen un carácter más serio, permítase la frase, hay en 

ellas menos libertad. Al Club Literario vamos a escuchar y a admirar. En la tertulia literaria 

que la Señora Gorriti piensa establecer, habrá más libertad, más expansión; allí se discutirá en 

                                                           
561 CABELLO DE CARBONERA, Mercedes, “El positivismo moderno”, en PINTO VARGAS, Ismael, Sin perdón y sin 

olvido, Mercedes Cabello de Carbonera y su mundo. Biografía, Lima, Universidad de San Martín de Porres- Escuela 
Profesional de Ciencias de la Comunicación-Instituto de Investigaciones, 2003, pág. 267. 
562 Cfr. nota 15, pág. 59. 
563 El párrafo reproducido corresponde al anuncio que Alejandro Cerdeña hace en las páginas del periódico El Nacional de 

Lima  dando cuenta de la invitación hecha por la escritora argentina. Está citado por CHARTIER, Roger, “La cultura de la 
tertulia”, en BATTICUORE, Graciela, El taller de la escritora. Veladas literarias de Juana Manuela Gorriti. Lima- Buenos 

Aires 1871/7- 1892,  Rosario (Argentina), Beatriz Viterbo editora, 1999, pág. 14.  
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medio de la confianza que inspira la conversación de amigos reunidos con un solo fin: el 

cultivo de la literatura. 

 “Tertulia literaria”, en El Nacional, Lima, febrero 20 de 1876. 

En 1875, el Club Literario564, institución libre y privada, que llama a su seno a hombres de 

todas las escuelas, de todas las doctrinas y de todos los gustos literarios; (...) asociación privada que no 

trata de imponer ciertas ideas sino que, (...), convoca a todos los que quieran emitir sus ideas y 

contribuir al adelanto intelectual de nuestro país, recibía por primera vez en su historia a una 

mujer como conferenciante: Juana Manuela Gorriti, hecho que abría el camino para el cambio 

dentro de la institución y daba ejemplo a otras instituciones y ámbitos intelectuales. 

El ejemplo fue secundado y entre 1875 y 1876 escritoras como Mercedes Cabello de 

Carbonera, Teresa González de Fanning, la Baronesa de Wilson  o Carolina Freyre de Jaimes 

acceden a este centro como conferenciantes exponiendo sus trabajos ante un público que, de 

puertas para fuera, era bastante reacio a entonar un canto de igualdad. 

Sociedades como esta o la Sociedad de Amantes de la Literatura (1871), la Academia 

Peruana de Ciencias y Bellas Letras (1867) o la Sociedad de Amigos de las Letras (1866) eran 

el resultado de la tendencia que surgía a mediados del siglo XIX en Lima, por parte de 

intelectuales y periodistas, de reunirse para tratar temas de interés común que sobrepasaban 

los límites puramente literarios. 

Las veladas de Juana Manuela Gorriti se asientan en este ambiente tradicionalmente 

formal y marcadamente conservador donde un grupo de hombres se convocan para tratar 

temas concernientes a la vida intelectual del país.  

Insertas dentro del organigrama intelectual y del imaginario local, las veladas surgen 

como una nueva forma de interactuar socialmente que se opone a lo que han supuesto hasta 

el momento instituciones como el Ateneo. Ella misma declara que desea crear una sucursal del 

Club Literario pero para ello no tiene sino una salita contigua al salón de clases, donde no hay sino 

bancos y pizarras, mapas y pupitres por lo que rompe el esquematismo existente en torno a los 

focos de reunión social al citar en su casa y en un ambiente distendido y relajado a los 

mismos intelectuales que frecuentan el Ateneo o el Club Literario.  

De esta manera, una mujer extranjera –aunque conocida y respetada en Lima-, que 

vive de su trabajo –por lo tanto, profesional-, separada de su esposo, el general boliviano 

Manuel Isidoro Belzú y por consiguiente y según las leyes del momento, madre de hijos 

ilegítimos es capaz de convocar en su casa no sólo a intelectuales conocidos y aplaudidos 

                                                           
564 Institución en la que termina transformándose la Sociedad Amigos de las letras y que modificará su nombre pasando a ser 
el  Ateneo de Lima el 11 de noviembre de 1885. 
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sino también a autores noveles y a la prensa que, como testigo imparcial, semana a semana 

da cuenta en diferentes medios del transcurrir de tales reuniones. Juana Manuela Gorriti, a la 

manera de las saloniéres francesas y tal y como explica Graciela Batticuore “ordena los turnos, 

los tiempos y las leyes de la conversación en esta sociedad de iguales”. 

La presencia entre ellos, que se clasificaban como bohemios, de una mujer que los 

aventajaba en experiencia y en edad, aunque no tanto que le impidiera salpimentar con tal cual 

granito de coquetería su actitud benévola de hermana mayor, y a cuya personalidad 

inteligente, efusiva y entusiasta, prestaban aún mayor interés su renombre de escritora y su 

condición de esposa separada del marido, hizo subir en no pocos grados el termómetro 

romancesco,…565 

Lo que está claro es que la señora Gorriti es capaz de crear a su alrededor un espacio 

común para ellas y para ellos, sabe atraer a toda la generación de Ricardo Palma y cultivar 

sus amistades, masculinas y femeninas, al margen de miradas indiscretas y de comentarios 

reprobatorios donde tanto unos como otras participan de igual forma y con el mismo 

derecho de ejercer su protagonismo exponiendo ante el auditorio ya reunido, sus trabajos. 

Un práctica social que nace con la intención de “dar a conocer las producciones nuevas” y de 

ofrecer un lugar abierto a la discusión y al intercambio de ideas. 

Durante los años 1876 y 1877 semanalmente se dan cita en casa de la escritora 

argentina lo que podría llamarse la créme de la créme de la aristocracia intelectual: escritores y 

escritoras junto a periodistas de una Lima que se autoimpone una modernización no sólo de 

cara a lo que se ve, sino en cuanto a ideas y formas de pensar se refiere.  

Corre el año 1877, Ricardo Palma y Cristina Román, padres de Angélica,  acaban de 

contraer matrimonio, concurren a pocas fiestas los recién casados, entre ellas a las veladas literario- 

musicales de la escritora argentina Juana Manuela Gorriti566. 

Fue el tradicionista concurrente asiduo, allá por 1876 y 77, a las veladas de Doña 

Juana Manuela, su entrañable amiga, y en ese salón de ella, a un tiempo modesto y famoso, 

conoció argentinos eminentes como don Santiago Estrada y don Pastor Obligado.567 

El tema de la educación es una de las cartas que los asistentes ponen sobre el tapete y 

no es de extrañar si recordamos que la propia Sra. Gorriti tiene en su casa una escuela de 

niñas bien: se gana la vida enseñando. Y es que con el boom surgido en torno a estos años con 

la publicación de numerosas revistas destinadas no sólo a un público femenino sino también 

                                                           
565HOMENAJE del Ministerio de justicia e Instrucción Pública a la memoria de la distinguida escritora peruana Señorita 

Angélica Palma, Buenos Aires, Talleres Gráficos de la Penitenciaria nacional, 1935. 
566 Cfr. nota 15, pág. 58. 
567 Id., pág. 37.            
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a sus familias, surge también la preocupación de la educación que, hasta este momento, están 

recibiendo las mujeres. 

Una de sus máximas inquietudes y tema central es la necesidad de que la mujer, 

como educadora y formadora de la nueva generación, de esa nación en formación, reciba una 

educación completa no dependiente del rol impuesto por la Iglesia como “esposa decente” y 

“madre ejemplar” alejado por lo tanto del papel de “ángel del hogar” que se le había 

otorgado y que Comte defendía. Esto mismo, años más tarde será defendido por 

hispanoamericanas y españolas en el Congreso Pedagógico celebrado en Madrid con motivo 

de la celebración del IV Centenario del Descubrimiento de América. 

Destaca en estas tertulias la presencia de escritoras que han conseguido publicar sus 

creaciones en periódicos y revistas de la época y que incluso son ya conocidas por sus 

novelas. Forman parte de lo que se ha dado en llamar la primera generación de mujeres 

intelectuales peruanas: Lastenia Larriva de Llona, Mercedes Cabello de Carbonera, Teresa 

González de Fanning, Clorinda Matto de Turner o la propia Juana Manuela mezclándose e 

intercambiando los papeles con los hombres intelectuales semana a semana, comparten con 

los asistentes sus opiniones, sus creaciones y sus comentarios. Mujeres, en definitiva, de clase 

alta que bien por el origen de su familia o por los lazos que ellas mismas están estableciendo 

con extranjeros europeos, tienen en común esa vida acomodada que les permite, ser rebeldes 

y sentirse respaldadas. 

Todas vienen a coincidir en los mismos puntos: no están de acuerdo en que el mundo 

en que les ha tocado vivir relegue a las mujeres por el mero hecho de serlo, a tener unas 

condiciones sociales, legales, educativas y económicas peores que las de los hombres. 

(…) Es, indudablemente, digna de elogio y encomio la labor a que se dedican hoy 

nuestras escritoras, pues van poco a poco enriqueciendo la literatura nacional. 

La señora Cabello, primero, luego la de Llona, la Matto después, y ahora la 

Bustamante y la Fanning, parece que trabajan empeñosamente por conseguir los lauros a que 

se hacen acreedores los que dedican parte de su vida a elaborar algo útil que legar a la 

posteridad. 

Bien por el sexo hermoso! 

Adelante, que algún día se apreciará en todo su valor el esfuerzo de hoy.568 

La actitud de estas mujeres en las tertulias semanales que llegan a alargarse hasta 

altas horas de la mañana y la creación misma de una velada literaria bajo la dirección de una 

                                                           
568 MONCLOA Y COVARRUBIAS, M., “Crónica General”, en La Ilustración Americana. Literatura, Artes y Ciencias, 
Lima, 1º de noviembre de 1890, Año I, Núm. 9, pág. 98. 
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mujer, vienen a ser un acto reivindicativo de cara a una sociedad que no permite su incursión 

en ciertos ámbitos: 

La presencia de la mujer en los centros literarios, no es para mí una simple novedad: es 

una verdadera revolución, cuya gloriosa bandera es la del progreso del siglo, puesto que esa 

revolución significa dos grandes preocupaciones vencidas. Aquella de que la mujer no debe 

penetrar en el santuario de lo que se llama alta enseñanza, y la otra preocupación vergonzosa 

de que la mujer tiene su educación  concluida cuando sale aprovechada del colegio. 

   La educación social de la mujer, Abel de la E. Delgado. 

 

…,reanudó sus recepciones semanales, que, como primer resultado, la proporcionaron el 

desengaño de que Alfonso las calificase de frívolas y sosas, asegurando que, siempre que su 

frágil memoria no le jugase alguna mala treta no le pillarían a él en casa los días de recibo de 

su mujer. (…) 

Alfonso olvidaba desertar de las tertulias y conversaba y reía en ellas, (…) 

   Por senda propia, Angélica Palma (p.155) 

 

Existían en Lima además de la reunión literaria de doña Juana Manuela Gorriti, otras 

reuniones de dudoso divertimento, convocadas por mujeres que eran mal vistas por las 

señoras casadas pues sus maridos solían acudir allí a altas horas de la noche y sin su 

compañía.  

Es curioso cómo Angélica en la novela Por senda propia, da vida al personaje de 

Toinette, una francesa recién llegada a la capital peruana que reúne en su casa, lugar donde 

el juego y la picardía que ofrece el champagne y la nocturnidad se mezclan. Aquí tenemos a 

otra extranjera, para más inri, francesa que trae costumbres europeas entre las que se 

encuentran el ofrecer un espacio de igualdad a hombres y mujeres para que se mezclen e 

interactúen con lo que los comentarios malintencionados y críticos están servidos. Además se 

dice de ella que “adopta aires señoriales”, por lo que hasta cierto punto se reconoce una 

pérdida de esa feminidad que a la mujer le es obligado tener por el mero hecho de serlo. 

La velada fue deliciosa: champagne, bridge, causerie animadísima, couplets finamente 

picantes, maullados al piano con mucha picardía… (…) A las dos de la mañana, Toinette, 

adoptando aires señoriales, despidió a sus visitantes, dándoles a besar la diestra deslumbrante 

de pedrería, e inclinando en unas reverencias muy monas el esbelto talle, modelado por un 

traje escotadísimo de crépe lila, y la hueca cabecita. 

Angélica Palma, Por senda propia, pág. 166. 
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En la casa de Toinette, toda llena de plantas, de mueblecillos frágiles, de lámparas 

veladas por pantallas de tonos discretos, de bibelots y flores, se reunía aquella noche hasta una 

media docena de caballeros, grandes aficionados al article de París. 

  Angélica Palma, Por senda propia, pág. 165. 

 

La asistencia de la prensa a las reuniones de la Sra. Gorriti hace que hoy tengamos 

constancia del contenido de las mismas. Y así el 28 de febrero de 1877, según consta en el 

comentario pronunciado por Abelardo Gamarra, encontrándose de paso en compañía de su 

esposo por la capital peruana Clorinda Matto, con 22 años de edad, fue “bautizada” en una 

de esas veladas. Según cuentan las crónicas se rindió homenaje a la escritora cuzqueña y 

tradicionista en un ambiente en el que la música y la literatura fueron uno. Con el bautismo 

“literario” de la escritora cuzqueña se daba paso a la segunda generación: Clorinda tomará el 

relevo de la escritora argentina continuando con la tradición de las veladas literarias en 1887, 

pasados los años de la guerra.  

El comentario que Angélica hace en la biografía de su padre acerca de las veladas de 

Juana Manuela, es quizás el que ha conducido a más errores. Ha llevado a numerosos 

investigadores a situar a la misma Angélica en dichas reuniones cuando, por razones 

cronológicas es imposible que allí estuviera. Angélica nace justo un año después del retorno 

de la escritora argentina a su patria y por lo tanto, un año después del fin de las veladas. 

Angélica lo deja muy claro y así lo explica al lector: ella recrea esta práctica social 

dejándose llevar por la imaginación en caprichosa alianza, con el vago recuerdo de relatos oídos en la 

niñez569 y todo esto nos lo corrobora además de con las palabras que emplea para introducir 

su descripción, con la utilización que hace del condicional.  

Describe el escenario en el que podrían haber tenido lugar, mezclando los recuerdos 

de conversaciones escuchadas y de salones a los que asistió y bien pudieran parecerse a los 

de la Sra. Gorriti. Habla del salón como si se tratase del escenario de una de sus novelas. 

Precisando hasta el más mínimo detalle, cuidando la ambientación y la percepción que el 

lector pueda tener al leer el texto:  

...una sala espaciosa, de esas de antiguo caserón de Lima, con muros sólidos y elevado 

techo, quizá a cada lado de la puerta de entrada habría una ventana de labrada reja con ancho y 

bajo alféizar como para brindar asiento a alguna pareja deseosa de aislamiento; acaso las 

mamparas tendrían cristales de colores, cortados en trozos de regular tamaño y caprichosa 

geometría; colocado al centro de una de las paredes un Erard o un Pleyel mostraría su teclado 

marfileño, en la fronteriza dos espejos de marco dorado parecerían casi apoyados en sendas 
                                                           
569 Cfr. nota 15, pág. 60. 
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consolas de jaspeado mármol y patas curvas; la alfombra sería enteriza y floreada; sofás y 

sillones de los de medallón, con respaldo y brazos protegidos por adornos tejidos al crochet, y 

no faltaría la indispensable mesa de centro, rodeada de sillitas ligeras y soportando en su 

tablero el peso de un álbum enconchado repleto de retratos, entre los que se vería 

infaliblemente a la reina victoria y a la Emperatriz Eugenia, y el más leve de un jarroncillo con 

esbeltas varas cuajadas de margaritas intensamente aromosas... 

Lleno de tópicos de la época dibuja lo que debió haber sido un hogar burgués o de 

clase alta en la Lima de 1876- 1877. Sin duda fruto de las conversaciones que mantuvo con su 

padre, del anecdotario personal del tradicionista pero también influido por las lecturas que 

la pequeña Angélica realizara en sus primeros años. Lecturas decimonónicas, realistas y 

costumbristas en las que la descripción de ambientes y la caracterización de los personajes 

conforman el núcleo de la trama novelística. Y como buena narradora tras describir el 

espacio en el que tienen lugar las veladas, se pregunta por los personajes (“¿Y los 

personajes?”) –asistentes- que forman parte de esas reuniones que se dan en pleno centro de 

Lima y que suelen acabar a altas horas de la mañana: 

Señores de levita negra y corbatas de lazo, damas con trajes puff y cola, con peinados 

complicados y trenzas y bucles y alhajas con aderezos de granates o guardapelos de oro, 

pendientes de aterciopeladas cinta negra, realzadora de la morbidez de la garganta. 

(...) 

Literatos auténticos –Palma, Salaverry, Llona- dieron elevación y armonía al tono 

general de las veladas y Juana Manuela Gorriti, con hospitalario buen tono, hizo de su salón 

modesto, centro acogedor para los intelectuales que llegaban a Lima. 

Describe a los asistentes de las mencionadas reuniones como lo hace con cualquiera 

de los personajes que viven en sus novelas porque para ella, los recuerdos que su padre tiene 

de esos momentos, lo que escucha en boca de su madre o de alguno de los amigos que 

visitan la casa del tradicionista son eso mismo: cuentos, relatos de una época ya pasada, en 

definitiva: 

 Efusiones líricas, confraternidad intelectual, salón literario en Lima...¡qué extraño nos 

parece a quienes no lo alcanzamos y vivimos la inquietante actualidad! Imitando a Eça de 

Queiroz, repitamos con sonrisa que aspira a ser irónica y resulta saudosa; así eran, en 1877... 

La escritora argentina Juana Manuela Gorriti se ve obligada a abandonar la capital 

limeña y regresar a su país reclamada por una ley que “la hace acreedora de una pensión 

vitalicia destinada por el Gobierno argentino a los herederos de héroes de la Independencia 
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pero que la conmina a vivir en la patria natal para cobrarla”570. El salón se ve clausurado el 

cuatro de julio de 1877 y con él aquellas reuniones que conseguían abrirse un hueco en la 

prensa semanal, pero la semilla ya está plantada y la idea de que la mujer tiene la 

profesionalidad suficiente para ocupar tribunas como las del Ateneo o el Círculo literario ya 

recorre los mentideros más concurridos de Lima. 

Como colofón a todo lo expuesto, un texto que la propia Angélica dio al diario 

argentino La Prensa días antes de morir. Escrito especialmente para dicho periódico que no 

apareció en ningún otro diario del momento, es una mezcla de cuento corto, crónica, 

evocación y efusión lírica y recuerdos de aquello escuchado tantas veces en su casa, incluso 

pudiera tratarse de una anécdota contada por el tradicionista que Angélica quiso dejar por 

escrito. En definitiva una recreación de algo que, aunque ella no lo vivió sí tuvo la 

oportunidad de recrearlo y revivirlo en sus textos.  

Ella rescata para los lectores de ese momento la evolución que sufre una ciudad, 

Lima, el trasiego de sus calles, el ruido y los olores que se respiran en pleno cambio, en pleno 

progreso, en plena modernización y cómo es esta evolución la que transforma los hábitos y 

costumbres de sus habitantes. Son ellos, aquellos que tienen el don de la palabra, los 

pertenecientes a esa aristocracia intelectual que se ha mencionado anteriormente, los que 

trasladan sus preocupaciones a sus lugares de encuentro, los que dan nombre a lo que está 

pasando y los que de alguna forma, certifican a través de sus novelas, poesías, ensayos, 

conferencias o disertaciones, todas las transformaciones que se están viviendo.  

  

                                                           
570 BATTICUORE, Graciela, Juana Manuela Gorriti. Cincuenta y tres cartas inéditas a Ricardo Palma. fragmentos de lo 

íntimo. Buenos Aires-Lima: 1882- 1891. Lima, Universidad San Martín de Porres, 2004, pág. XIX. 
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Veladas del ochocientos571 

Por ANGÉLICA PALMA 

(Especial para “La Prensa”) 

 

Lima del último cuarto del siglo XIX, Lima la de la decena ya declinante del 70, que 

aún no soñaba prolongarse con avenidas ni ensancharse abriendo nuevas vías en el centro de 

la ciudad, como lo hiciera pocos años antes en París el barón de Haussmann572, burgomaestre 

pródigo y audaz en los días fastuosos del Segundo Imperio; Lima envanecida de engalanarse 

con la arquitectura itálica del Palacio de la Exposición573 y con el orientalismo tropicalizado 

de su parque de las palmeras; Lima que, sacudiendo un rezago colonial, derribó las murallas 

y prescindió de sus doce portadas; pero cuyas gentes acudían, lo mismo que en los tiempos 

coloniales, a la Alameda de los Descalzos574 el día de San Juan y el de la Porciúncula575, y a 

Cocharcas el día de Navidad y al Puente de Piedra576 cuando lucía la luna, y autoridades 

tocadas de romanticismo disponían que no se encendieran los faroles públicos, Lima ya sin 

tapadas de saya y manto, y donde las mujeres, como atenuada continuación del atavío 

legendario, usaban para el diurno callejeo la manta de seda de la China, orillada de encaje, 

muy ceñida en el cuello y la cintura, cubriendo la cabeza y dejando ver, según dijo Rubén 

                                                           
571 Este texto fue publicado por el diario La Prensa el 7 de setiembre de 1935 con la siguiente explicación: “Esta 
colaboración nos fue entregada por su autora, hace pocos días, antes de partir para la ciudad de Rosario, donde ocurrió el tan 
justamente lamentado fallecimiento”. La edición que aquí se presenta del mismo, es obra de la autora de este trabajo. 
572BARÓN DE HAUSSMANN: Georges- Eugène Barón Haussmann (París 1809- 1891), funcionario público que recibió el título 
de Barón de manos de Napoleón III con quien realizó los planes de reforma urbanística y embellecimiento de la ciudad que 
Napoleón tenía en mente. Entre sus obras destaca el Bois de Boulogne o los Jardines de Luxemburgo, la ampliación de los 
bulevares, una nueva manera de conducción del agua, el edificio de la ópera o el sistema de alcantarillado. Las obras 
urbanísticas llevadas a cabo por el Barón Haussmann fueron los modelos que se tuvieron por los diferentes gobiernos 
peruanos, para la construcción de una nueva Lima. 
573PALACIO DE LA EXPOSICIÓN: Situado en el Paseo Colón, en el centro de Lima, fue construido junto con el Parque del mismo 
nombre para la Exposición Internacional celebrada en la ciudad en 1872.  
574ALAMEDA DE LOS DESCALZOS: antiguo paseo situado en el distrito del Rímac. Fue mandado construir por el Virrey Juan de 
Mendoza y Luna, Marqués de Montesclaros, en 1611.A mediados del siglo XIX, el presidente Ramón Castilla mandó traer de 
Inglaterra, una verja de hierro forjado dándole el aire romántico y europeo que se pretendía. 
575DÍA DE LA PORCIÚNCULA: También llamado Día de la Indulgencia Plena. Es la fiesta de nuestra Señora de los ángeles de la 
Porciúncula en Asís. Porciúncula significa “pequeña porción”. Es el lugar donde San Francisco comenzó su Orden de frailes 
menores e inauguró la Orden de las Clarisas Pobres. Se cuenta que una noche San Francisco se despertó con ganas de ir a la 
Porciúncula. Mientras rezaba se le aparecieron Dios y la Virgen y le instaron a que pidiera aquello que más deseara. San 
Francisco pidió el perdón completo de todos los pecados a todos los que, arrepintiéndose, visitasen la Iglesia de la 
Porciúncula. Se celebra el dos de Agosto. 
576PUENTE DE PIEDRA: También llamado Puente Trujillo, situado en el centro de Lima, comunica el Cercado de Lima con el 
distrito del Rímac. Fue construido por el Marqués de Montesclaros en 1610. Es el inicio del Jirón de la Unión,  la principal 
vía durante los primeros años de la república. 
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Darío, “la blancura rosada del rostro, en la que, incrustados como dos estrellas negras, están 

encendidos de amor, los ojos bellos”577. 

Lima pequeña y ambiciosa, despilfarradora y señoril dentro de su marco aldeano, que en 

verano tenía su reflejo de Biarritz en Chorrillos, y el resto del año se daba trazas para el 

jolgorio, al son de guitarra y cajón, en los barrios populares, con bailes, comidas y tertulias 

nocturnas, modestas o lujosas, las clases más acomodadas. 

¡Tertulias nocturnas!... En aquella Lima del aún reciente impulso progresista de la 

administración Balta, de los gobiernos de Don Manuel Pardo y del general Prado, de las 

conspiraciones de Don Nicolás de Piérola578, se pasaban más horas a la luz de las lenguas de 

gas que hoy a la claridad del alumbrado eléctrico. Nocturnidad inocente... cuando lo era. 

Aprovechábanla las limeñas curioseando escaparates y haciendo compras en Mercaderes, 

Espaderos, Plateros y los Portales579 o recibiendo a los amigos en las casas, que tenían, hasta 

hora relativamente avanzada, las puertas de par en par. A mitad del patio en las casas de un 

solo piso o al término de la escalera de mármol, un farol de vidrio o una lámpara de hierro 

encendidas, la sala y la cuadra (1)580, las personas mayores se acomodaban en torno a la mesa 

de rocambor581, permitíase a las parejas de novios el usufructo de los sofáes; ponderaban las 

señoras algún vibrante editorial de monseñor Tovaren “La Sociedad”582, o una mística plática 

                                                           
577 La frase completa aparece en el texto que bajo el título de “Fotograbado” escribiera el escritor Rubén Darío en homenaje 
al tradicionista y que se encuentra comprendido entre los juicios literarios del Tomo I de las Tradiciones Peruanas. (DARÍO, 
Rubén, “Fotograbado”, en PALMA , Ricardo, Tradiciones peruanas, Madrid, Espasa Calpe, 1958, T. I, pág. XXII)  
578DON NICOLÁS DE PIÉROLA: Nicolás Fernández de Piérola Villena (1839- 1913), más conocido por El Califa, político 
peruano que ocupó la presidencia de su país en dos oportunidades: 1879- 1881 y 1895- 1899. Fue ministro de Hacienda 
durante el mandato de José Balta y bajo su administración se firmó el Contrato Dreyfus, por el cual se concedía a la empresa 
francesa de dicho nombre el monopolio de la exportación del guano. Se alzó con el poder en su primer mandato como 
consecuencia de dar un golpe de estado; provocó la renuncia de Andrés Avelino Cáceres después de aliarse con el Partido 
Civil y ocupar la ciudad de Lima. Realizó importantes reformas económicas. 
579MERCADERES: cuadra 4 del Jirón de la Unión. (Cfr. pág. 9) 
ESPADEROS: cuadra 5 del jirón de la Unión. (Cfr. pág. 9) 
PLATEROS: engloba las calles Plateros de San Agustín, situada en la primera cuadra del Jirón Ica que comienza en el Jirón de 
la Unión y se extiende a lo largo de nueve cuadras y Plateros de San Pedro, primera cuadra del Jirón Ucayali, situado en el 
extremo este del Jirón Ica. 
PORTALES: con este nombre hace referencia al Portal de Escribanos, en la tercera cuadra del Jirón de la Unión (Cfr. pág.9) y 
el Portal de Botoneros, en la primera cuadra del Jirón Huallaga, que se extiende desde el Jirón de la Unión hacia el este a lo 
largo de diecinueve cuadras. 
580 Nota de la autora: (1) Nombre con que se designaba a la segunda sala, anterior al traspatio. 
581MESA DE ROCAMBOR: hace referencia a la mesa utilizada para jugar al Rocambor, juego de cartas también llamado del Rey 
o Tresillo. Es un juego de estrategia que utiliza la baraja española, muy popular a lo largo del siglo XIX en Lima. Son 
muchas las novelas en las que se reproduce la escena del juego y en que aparecen mujeres practicándolo. Un ejemplo es la 
protagonista de la novela de Mercedes Cabello de Carbonera, Blanca Sol, “- Vengo a ilustrarles su monótono rocambor- dijo 
dirigiéndose a uno de los jugadores” y a partir de ahí se reproduce una partida. En CABELLO DE CARBONERA, Mercedes, 
Blanca Sol (Novela social), edición, introducción y notas de Mª Cristina Arambel- Guiñazú, Madrid, Iberoamericana- 
Vervuert, 2004, págs.92- 95. (Colección El Fuego Nuevo. Textos recobrados; nº 2). 
582MONSEÑOR TOVAR: Manuel Tovar y Chamorro (1844- 1907), XXV Arzobispo de Lima desde 1898 hasta su muerte. Llevó 
a cabo la restauración de la Catedral de Lima y fue miembro correspondiente de la Real Academia Española de la Lengua. 
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de monseñor Roca583, y elogiaban la espiritualidad de su bella figura; cualquier señor, de esos 

que siempre están en el secreto, anunciaba, precisando día y hora, un cambio radical de 

situación, pasmábanse unos con la noticia, contradecíanla otros, y no poco se entusiasmaban; 

las muchachas, con más dengues y menos libertad que las de ahora, pero con idéntica 

decisión, se dedicaban al coqueteo. En fin, que sin más variación que las circunstancias en 

aquellas tertulias pretéritas se jugaba, se discutía y se enamoraba como en la de hoy y como 

en las de mañana. 

− No amigo mío− dijo el limeño al turista mexicano a quien desde quince días antes le hacían 

los honores de la ciudad− Esta noche, nada de escaramuzas sentimentales con Rosita, lo llevo 

a usted a otra tertulia. 

− Hombre, si precisamente esta noche no debemos faltar, creerán las muchachas que estamos 

ofendidos por aquello del domingo. 

− ¿Por qué? ¿Por la majadería del padre? Ya están acostumbradas, cuando el viejo bosteza y 

cabecea repetidamente, saben ellas que se viene encima el consabido diálogo: 

− Niñas, ¿y sus hermanos? 

− Todavía no han regresado, papá. 

− ¡Desconsiderados! ¡Prolongar la visita hasta estas horas sin calcular que esa familia 

desearía ya acostarse! 

− Crea usted que el incidente carece de importancia, y, sin escrúpulos, déjese llevar. Acaso, 

en premio a su docilidad, se encuentre usted con Rosita. 

− Pues, andando. 

Y los dos jóvenes salieron del Hotel Maury584. 

Recorrieron varias calles; leve garúa mojaba el pavimento; en el aire húmedo vibraban las 

campanas con diversos sones; el limeño los reconocía y precisaba: 

− La campana que ahora comienza a tocar es la de San Francisco. ¿Escucha usted otra aguda 

e insistente? Es la de la Concepción; la de tono grave y pausado ritmo corresponde a la 

Iglesia de San Pedro. 

− ¿Y esa plañidera? 

                                                                                                                                                                                     

Fue redactor y fundador del diario limeño católico La Sociedad entre 1870 y 1880.Desde esta tribuna se defendieron las ideas 
de la Santa Sede frente al Estado civil, atacando las ideas liberales y positivistas. 
583MONSEÑOR ROCA: Monseñor José Antonio Roca y Boloña (1834- 1914), promotor del periodismo católico, colaboró en 
publicaciones como El Católico (1855- 1860), La Sociedad (1870- 1880), El Progreso católico del que fue cofundador junto 
con Manuel Tovar (1860) y El Bien Público. 
584HOTEL MAURY: situado en pleno centro de Lima, en la segunda cuadra del Jirón Ucayali. En su bar, según cuentan, se 
inventó el famoso cocktail peruano, “pisco sour”. 
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− La de las monjas de Jesús María585 pidiendo pan; a su ruego humilde responden los vecinos 

con el envío de colmadas cestas. No lejos del monasterio se halla la casa donde vamos. 

− ¿Y qué haremos allí? ¿Bailaremos? ¿Se jugará? 

− Nada de eso; disfrutaremos de una velada literario-musical. 

− ¡Demonio! Con ésta no contaba− exclamó el viajero sorprendido−. Por lo visto, Lima 

continúa siendo la ciudad del virrey poeta586. 

− Puesto que se refiere usted a antiguos gobernantes, le anticiparé que hemos de presentar 

nuestros respetos a la viuda de un presidente de república, literata famosa... 

− Comprendo; me lleva usted a un hotel Rambouillet587 criollo o a una moderna academia del 

buen gusto. 

− Estamos en América y en el siglo XIX; no se remonte usted al XVII francés, ni al XVIII 

español, ni marquesas de la Fronda ni condesas neoclásicas, sencillamente una mujer de 

nuestro mundo embrionario, hija de un general de la Independencia argentina, viuda de un 

presidente de Bolivia, y que reside y trabaja en el Perú. Su morada nada tiene de los palacios 

europeos que la imaginación de usted evoca, pero si se empeña en buscar semejanzas, 

compararemos esta tertulia limeña con las de Carlos Nodier en el Arsenal588, poco dinero, 

bastante animación, figuras descollantes del mundo social y del literario y advenedizos de 

uno y otro, música, risas, romances, versos... 

− Y quizás, − dijo el viajero, completando la descripción− algún Félix d´Arvers589 que se 

inmortalice con un solo verso al oído de una mujer: 

Mon âme a son secret, ma vie a son mistère…590 

                                                           
585 Todas las basílicas nombradas se encuentran en el centro histórico de Lima. Es curioso como un compañero suyo de 
generación, Enrique A. Carrillo en su columna “Viendo pasar las cosas”, en una de sus crónicas titulada “El día de una 
limeña”, describe exactamente la misma escena que Angélica: “Es la de San Agustín, campana aguerrida, (…). Es la de Santo 
Domingo, que siente, más que ninguna otra, el vértigo de las alturas. Es la de la Catedral, testigo mudo y sonoro al propio 
tiempo de toda nuestra historia. Es la de San Pedro, la campana gorda, como alimentada por jesuitas. Son las de los 
conventos de monjas, de repicar agrio y desigual, como tiradas por viejecitas impacientes.” En CARRILLO, Enrique A., 
Obras reunidas, Edición, prólogo y cronología de Miguel Ángel Rodríguez Rea, Lima, Pontificia Universidad Católica del 
Perú, Ediciones del Rectorado, Departamento de humanidades, 2007, pág. 391.  
586V IRREY POETA: Angélica hace referencia a Don Juan de Mendoza y Luna (España 1571- 1628), III Marqués de 
Montesclaros. 
587HOTEL RAMBOUILLET : situado cerca del Palacio del Louvre, su nombre proviene de Catherine de Vivonne, marquesa de 
Rambouillet. Este hotel es conocido y recordado debido a que en sus estancias mantuvo la marquesa un salón literario entre 
1607 a 1665. 
588CARLOS NODIER: Jean Charles Emmanuel Nodier (1780- 1844), escritor y bibliotecario francés. Dirigió la Biblioteca del 
Arsenal en 1824 donde creó numerosas tertulias reuniéndose en ellas escritores como Alejandro Dumas, Alfred de Mussett, 
Victor Hugo o Lamartine. Se le reconoce el ser el promotor del Romanticismo en Francia. 
589FELIX D´ARVERS: Félix Arvers (1806- 1850), poeta y dramaturgo francés. Es conocido por el poema “Un secreto”, escrito 
y dedicado a María, la hija de Charles Nodier. Forma parte de una obra titulada Mes heures perdues de la que nada más se 
conoce el poema en cuestión cuyo primer verso reproduce Angélica. 
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Y acaso por la frase melodiosa, o porque el cielo se había despejado y brillaban titilantes las 

estrellas, o porque percibieron a un embozado mirando obstinadamente a un balcón con las 

celosías bajas, o porque en ellos aún alentaba la juventud, nuestros amigos se sintieron 

románticos. 

Bajo este signo llegaron a la morada de doña Juana Manuela Gorriti591. 

Alta, muy delgada, con abundantes mechones de canas plateándole los cabellos rubios, 

escudriñadoras en las cuencas profundas de los ojos las claras pupilas, efusiva en el trato, de 

palabra fluida, la dueña de la casa encarnaba la persistencia del romanticismo literario en los 

momentos del avance victorioso del naturalismo. 

Apasionada y resuelta como Jorge Sand592, su credo católico y sus gustos aristocráticos la 

impidieron aventurarse por senderos nuevos e intrincados que recorrió la francesa rebelde y 

gloriosa, pero, como ella, cordial y expansiva, amante de los niños, saboreadora de 

esparcimientos intelectuales, la argentina, ya apagados sentimentales ardores, al iniciarse el 

largo crepúsculo de su vida, consagraba las tardes a sus colegialas y en las veladas reunía a 

los amigos. 

Veladas románticas, pese a los sonetos clásicos de Llona593 y a las disquisiciones críticas o 

filosóficas de doña Mercedes Riglós de Orbegoso 594  o de doña Mercedes Cabello de 

Carbonera595. Vibraba aún el eco del catorceno majestuoso cuando las suaves notas de una 

melopea se esparcían por el salón y una voz femenina recitaba las trovas flébiles de 

Salaverry596: 

                                                                                                                                                                                     
590 Primer verso del poema de Félix Arvers: “Mi alma tiene un secreto, mi vida tiene un misterio…”. 
591JUANA MANUELA GORRITI:. La casa de la escritora argentina se encontraba en la esquina de las calles Urrutia y Pilitricas, 
situadas en el centro histórico de Lima. 
592JORGE SAND: George Sand, Amandine Aurore Lucilla Dupin, baronesa Dudevant (1804- 1876), fue una novelista francesa 
que utilizó el seudónimo de George Sand. Abandonó a su esposo. Conocida por saltarse las normas que regulaban el 
comportamiento social, utilizó vestimenta masculina para moverse por París. Estuvo relacionada sentimentalmente con 
Alfred Musset en 1833 pero su relación más larga y duradera fue la que tuvo con el compositor Fréderic Chopin. Resultado 
de esta relación y del tiempo que pasó con él fue el libro Un invierno en Mallorca, publicado en 1855. 
593LLONA: Numa Pompilio Llona (1832- 1907), escritor ecuatoriano que llegó a desempeñarse como profesor en la 
Universidad de San Marcos. Fue nombrado cónsul de su país en España e Italia en 1880. Entre sus obras destacan Cantos 
americanos, Odisea del alma o La estela de una vida entre otras. Contrajo matrimonio con la escritora peruana Lastenia 
Larriva que tuvo mucha importancia en la vida de Angélica. 
594MERCEDES RIGLÓS DE ORBEGOSO: Rosa Mercedes Riglós de Orbegoso (1826- 1891), escritora peruana que firmó con el 
seudónimo de Beatriz algunas de sus obras. Entre ellas se encuentran ensayos, artículos y poesías sobre temas pedagógicos, 
sociales e históricos. Fue asistente de las veladas de Juana Manuela Gorriti. 
595MERCEDES CABELLO DE CARBONERA: Escritora peruana (1842- 1909). Su nombre fue asiduo firmante en diversos 
periódicos de Lima donde dio a conocer algunos de sus ensayos más conocidos como es el caso de La novela moderna. Entre 
sus obras destacan las novelas Blanca Sol, El conspirador o Sacrificio y recompensa. Su nombre traspasó las fronteras y fue 
conocido también en España donde sus trabajos fueron publicados en diferentes medios periodísticos. 
596SALAVERRY : Carlos Augusto Salaverry: (1830- 1891) Participó en la guerra contra España en 1866. Fue autor de teatro con 
obras como Atahualpa o la conquista de Perú, Abel o El Pescador, El bello ideal o El pueblo yel tirano. Cultivó la novela 
pero el éxito lo obtuvo con la poesía recopilada en Albores y destellos en 1871. 
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La vida es una flor 

purísima al nacer; 

su aroma es el amor, 

su cáliz el placer.597 

Los oyentes comentaban los dogmatismos candorosos de las señoras e interrumpía las 

apreciaciones la cadencia de unas fáciles décimas, esmaltadas de metáforas. 

¿Quién las declamaba? Un gallardísimo antillano, José Joaquín Palma598, desterrado de Cuba 

y en andanzas patrióticas por Sud América. Las cálidas estrofas entusiasmaban al auditorio y 

contagiaban de épico entusiasmo a otro bardo: Manuel Adolfo García 599 , que recitaba, 

nervioso y trémulo, sus ditirámbicas quintillas a Bolívar. 

Aplausos, plácemes, golosinas, refrescos, los caballeros atendían a las damas formábanse 

corrillos. De uno de ellos se separaron dos señoras y arrastrando las faldas de larga cola, 

recargadas de volantes y plegados, acudieron a la llamada que les hacían desde el ángulo 

opuesto de la habitación. En el grupo quedó sólo una mujer; era hermosa, de opulentas 

formas, con abundantes cabellos negros y expresivos ojos, sombreábale el vello la boca 

carnosa y bien dibujada, se burlaba de convencionalismos y hablaba con desenfado. 

− Basta de melindres− exclamó, siguiendo con la vista a las que se alejaban−. Ahora que 

estamos entre hombres, cuéntenos usted, Ricardo600, algo subidito de color. 

Rieron todos, mirando al interpelado, varón de edad madura, alto, cenceño, de color moreno, 

amplia y despejada frente y poblado bigote; chispeábanle de inteligencia los ojos negros tras 

los gruesos cristales de los anteojos, pendientes de un cordoncito tejido con el cabello de su 

mujer. 

La dama insistió: 

− Vamos, Palma, ¡no se haga usted de rogar! 

− Siempre me ha gustado que me rueguen las buenas mozas, y si se trata de Mercedes 

Cabello, la boca se me hace agua. 

                                                           
597 Versos pertenecientes a la obra Cartas a un ángel de carácter romántico, en concreto corresponden a la segunda parte del 
poema titulado “Misterio”. Están contenidos en la obra que publicara Ricardo Palma, Lira americana: colección de poesías 

de los mejores poetas del Perú, Chile y Bolivia, París: México, Librería de Ch. Bouret, 1893, pág. 248. 
598JOSÉ JOAQUÍN PALMA : (1844- 1911) Poeta cubano que abogó por la independencia de su país lo que le ocasionó el exilio, 
condicionando su obra poética. 
599MANUEL ADOLFO GARCÍA: (1828- 1883) Escritor peruano que tras su paso por el ejército donde obtuvo el grado de coronel, 
colaboró en la fundación de la Sociedad Amigos de las Letras. Escribió poesía y teatro y llegó a publicar Composiciones 
poéticas. 
600RICARDO: Ricardo Palma, padre de Angélica y asiduo asistente a las veladas de Juana Manuela Gorriti.  



337 

 

− Demasiada galantería para un recién casado− opinó agudamente Villarán601. 

− ¡El cuento! ¡El cuento! −dijeron los demás. 

El tradicionista se afirmó los lentes, paseó en torno la mirada maliciosa y con voz llena y 

sonora empezó así: 

Puesto que estoy con lo moderno en guerra 

y mi pasión por antiguallas es,  

escuchad esto que pasó en mi tierra, 

allá en los tiempos del virrey inglés.602 

¡Cosas dignas del “Decamerón” pasaban en Lima cuando gobernaba en el palacio de Pizarro 

aquel grave británico llamado don Ambrosio O´Higgins603, barón de Ballenari y marqués de 

Orsonot! Al menos, ese picante sabor tenían las que relató Ricardo Palma. 

− De alguna lisura de este hombre se ríen ustedes− exclamó la dueña de la casa, acercándose 

al grupo bullicioso−. En vez de oírle sus picardías, atiendan a una charada muy ingeniosa 

que va a recitar una de mis alumnas. 

− ¿Charaditas de colegiala conmigo? No aguanto − murmuró Palma al oído del visitante 

mexicano, y en voz alta añadió: 

− Con la venia de usted, me retiro, Juana Manuela, ya es tarde para mí. 

− Temprano sería si la charada tuviera ají y pimienta- replicó la literata, buena conocedora de 

sus tertulios. 

Concluía la velada, despidiéndose de la ilustre señora, se inclinaban sus convidados, 

rendidamente; bien decía el reverente saludo con el empaque de los caballeros, que vestían 

levita, camisa almidonada y luciente pechera, corbata negra y estrecha desigualmente 

anudada, y usaban el cabello un poco largo, mostachos, patillas simétricas o algunos, bajo el 

labio inferior la mancha capilar llamada mosca, o la pera, que les daba cierto aire jaque de 

militar. 

                                                           
601V ILLARÁN : Manuela Villarán de Plasencia (1840- 1888), escritora peruana centrada en escribir versos aunque publicó 
algún que otro relato. Entre sus versos destacan los dedicados a su hijo, muerto durante la defensa de Lima, Cantos íntimos 
de una madre. 
602 Estrofas pertenecientes a la obra de Ricardo Palma, Verbos y Gerundios, concretamente al poema titulado “Una mendiga. 
(Cuentecillo)”. 
603AMBROSIO O´HIGGINS: (Irlanda 1720- Lima 1801), ostentó los títulos de Marqués de Osorno, Marqués de Vallenar, Barón 
de Ballenary. Militar y gobernador irlandés que estuvo al servicio de la Corona española. Fue Gobernador de Chile y Virrey 
del Perú. 
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Sonaron las tres de la madrugada. La calle, a esa hora silenciosa y solitaria, se animó durante 

unos minutos con las voces y el repiqueteo taconeo de las mujeres, envueltas en albornoces 

de lanas finas y claras, y con el ruido de los pasos varoniles. 

El mexicano y su amistoso guía, después de dejar a Rosita y al papá gruñón en la puerta del 

hogar, tomaron el camino del hotel. 

− Platiquemos un rato− exclamó el limeño, acentuando sonriente el vocablo arcaico 

conservado en México − ¿Qué impresión le ha causado a usted la velada? 

− No alardeo de sociólogo− respondió el viajero−; sin embargo, le confieso a usted que la 

grata reunión me ha parecido una esbozada síntesis de nuestras colectividades, sí, la misma 

curiosa mezcla de refinamiento y atraso, de ingenuidad y sutileza, el mismo desequilibrio 

crítico en la estimación de los valores encuentro en las organizaciones sociales y políticas que 

en la tertulia amable. Hemos visto confundios a escritores cuya obra quedará, perdurable y 

señera, con principiantes que nunca pasarán de tales; hemos oído que análogos elogios se 

dedicaban a la copia anodina de un cuadro de escuela flamenca que a ese admirable “Indio 

alfarero”, de Francisco Lazo 604 , figura egregia de la pintura peruana. Pero en esa 

heterogeneidad, en esos tanteos está lo por venir. Le ha faltado el noble peso de una 

acendrada cultura a nuestra fiesta artística, en cambio, sentimos en ella acelerado palpitar de 

juventud, augurios de amplia fraternidad, indicios de la fecundidad futura de esa bullición 

de contrastes. 

“Somos romeros que camino andamos”605 

dijo el viejo Gonzalo de Berceo606. Amigo, que en nuestro peregrinaje hallemos siempre como 

esta noche, un refugio de hospitalidad espiritual. 

Y con ese voto se separaron. 

 

 
                                                           
604FRANCISCO LAZO: (1823- 1869) fue precursor de la escuela de pintores indígenas. Cultivó las letras y fue periodista. En 
1840 fue discípulo de Ignacio Merino. Para realizar el cuadro de Santa Rosa deLima tomó como modelo a su esposa Manuela 
Henríquez. Ganó mucha fama como retratista. El cuadro “Indio alfarero” también es conocido por el nombre de “Habitante 
de la cordillera”. 
605 Verso correspondiente al “Prólogo” de la obra de Gonzalo de Berceo, Milagros de Nuestra Señora. La estrofa entera: 
“Todos quantos vevimos, que en piedes andamos,/ siquiere en presón o en lecho iagamos,/ todos somos rromeos que camino 
passamos;/ San Pedro lo diz esto; por él vos lo provamos”. BERCEO, Gonzalo de, Milagros de NuestraSeñora, edición, 
introducción y notas de Juan Carlos Bayo e Ian Michael, Madrid, Castalia, 2006, pág. 93. 
606GONZALO DE BERCEO: (1197- 1264), poeta español, clérigo secular que trabajó como notario del Monasterio de San Millán 
de la Cogolla. Su poesía trata el tema religioso y su obra la constituyen principalmente hagiografías, sin embargo su obra más 
importante es Los Milagros de Nuestra Señora, obra que intenta fomentar la inspiración mariana. Está escrito en cuaderna vía 
y se engloba dentro del Mester de Clerecía. 
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La Hora Fatal 

 
Ya somos el olvido que seremos 

El polvo elemental que nos ignora 

Y que fue el rojo Adán, y que es ahora, 

Todos los hombres, y que no veremos. 

Ya somos en la tumba las dos fechas 

Del principio y el término.607 

  

                                                           
607 ABAD FACIOLINCE, Héctor, El olvido que seremos, Barcelona, Seix Barrall, 2011, págs. 238- 239. 
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Las hermanas Palma regresan a su casa miraflorina a finales de agosto de 1931 donde 

las esperan con los brazos abiertos familiares y amigos. Todos quieren felicitar la actuación 

que Angélica ha tenido en España como representante del Perú en la Exposición 

Iberoamericana ya que, gracias a las crónicas de Variedades, han estado al tanto de sus 

intervenciones en Congresos y Centros Culturales de prestigio.  

A su llegada la esperan diferentes responsabilidades con las instituciones en las que 

participa y es miembro: la Sociedad Entre Nous y el Consejo Nacional de Mujeres. Como 

favor al matrimonio Jiménez- Camprubí y también como agradecimiento personal a Zenobia 

por el trato amable y cercano que han recibido durante su estancia en Madrid, le ha 

prometido que a su llegada a Lima averiguaría la posibilidad de abrir una librería para la 

Editorial Signo y que daría a conocer tanto a la editorial como el fondo que esta publica 

compuesto principalmente por las obras de Juan Ramón y de Tagore. Antes de irse de 

España, Angélica se ha entrevistado con Pedro García Valdés, dueño de la editorial para ver 

en qué forma puede ayudarles como editorial. 

Desde el 3 de abril de 1930, la firma de Angélica ha desaparecido de las páginas del 

diario El Sol. Debido a los aires republicanos que estaba tomando el editorial del periódico, 

sus ventas habían descendido y por lo tanto, habían dejado espacio para la creación de 

nuevos diarios que querían tener un lugar en el panorama periodístico español. Es el caso de 

Crisol, cuyo primer número salió el 4 de abril de 1931. Nicolás María Urgoiti como fórmula 

para sustituir al diario El Sol, que le habían quitado los monárquicos. Sin embargo, los 

anhelos de Nicolás María eran mayores y Crisol solo era el aperitivo para el diario que 

estaban tramando formar: Luz. Diario de la República que vería la luz el 7 de enero de 1932. 

 Tanto Crisol como Luz, ofrecieron la posibilidad de seguir la línea editorial que había 

abandonado El Sol, por lo que su plantilla estaba formada con buena parte de la redacción 

deeste diario. Lo mismo sucedió con las corresponsalías y es el caso de Angélica que, aunque 

no tendrá una columna fija ni constante en ninguno de los diarios, continuará informando, 

comentando o dando testimonio de lo que ocurre al otro lado del océano. El 2 de octubre de 

1931, casi después de un año de silencio, su firma aparecerá en Crisol con un artículo titulado 

“La ciudad del Libertador” y más tarde, en 1933 y 1934, se publicarán dos artículos. En el 

primero Angélica propone los pilares sobre los que España debe construir una política en 

América y en el segundo que aparece relata, describe e imagina la ciudad del Cuzco, a los 

largo de su historia a propósito de la celebración de su fundación. 

 Justo en agosto de 1931 y mientras las hermanas Palma regresaban, se produce el 

golpe de Estado que dio fin al oncenio de Leguía a cargo del general Luis Miguel Sánchez 

Cerro que se mantendría en el poder hasta 1933. Atrás quedaban once años donde la libertad 

de prensa había brillado por su ausencia lo que había afectado a la familia Palma de manera 

directa. La designación “a dedo” del personal para cargos públicos había sido motivo de 
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denuncia por muchos sectores de la población. Leguía había permanecido impasible ante la 

renuncia, y por consiguiente, ante la oposición, de Ricardo Palma como director de la 

Biblioteca Nacional que tantos años le tomó reconstruir.  

 Augusto B. Leguía dejaba al país sumido en una deuda importante con el vecino 

del norte, EEUU,  por la cantidad de préstamos que habían solicitado para la construcción y 

remodelación de obras públicas. La crisis mundial del 29 ocasionó la caída de Leguía y 

aceleró el cambio que un sector importante de la sociedad estaba demandando. 

 La política de Sánchez Cerro tuvo ciertos puntos en común con la de su predecesor. 

Si con Leguía había nacido en literatura la corriente indigenista, Sánchez Cerro amplió la 

legislación a favor de los indígenas y trató de frenar las migraciones a las ciudades.   

 En 1931 en Alemania, concretamente en Berlín, se funda el Ibero- Amerikanisches 

Institut (Instituto Iberoamericano) como centro de investigación científica y de intercambio 

que buscaba fomentar el estudio interdisciplinario entre América Latina, España, Portugal y 

el Caribe. Uno de los máximos trabajadores y colaboradores con el Instituto fue el 

matrimonio Faupel.  

 El matrimonio, debido al trabajo de Willhelm que había sido designado Inspector 

General del Ejército, había llegado a Lima en 1926 donde permanecieron hasta 1931, año en 

que regresan a Alemania y comienzan a trabajar de manera activa en el Instituto. Edith 

Fleischauer, casada en 1909 con Wilhelm Faupel, había obtenido el título de doctora en 

Ciencias Políticas en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos en 1929 y a su regreso a 

Alemania comienza a trabajar “ad honorem” de manera activa en el Instituto cuya dirección 

asumió en 1934 Willhelm. Edith estaba encargada de toda la zona andina y en algún 

momento también lo hizo con todo el Río de la Plata. Durante este año y ya desde Madrid, 

Angélica, comprometida con la labor que realiza Edith en el Instituto y recordando lo que 

hiciera su padre al reconstruir la Biblioteca nacional, dona unos libros al Instituto para 

participar en la creación de una biblioteca de estudios e investigaciones históricas, 

geográficas y lingüísticas. 

Mi querida y recordada amiga: 

 Hoy debe salir la carta del Director del Instituto Ibero- Americano para agradecerle su 

valioso envío. Quiero acompañarle con un cordial saludo mío para Ud y sus dos hermanas. 

Desde el primer del mes estoy trabajando en este Instituto a donde el Gobierno alemán me ha 

llamado confiándome la Sección del Perú y de Bolivia. Ud podrá figurarse cuán grato ha sido 

para mí este honroso encargo y con cuanto gusto estoy haciendo este trabajo. Haré todo lo que 

podré para que los lazos culturales y de amistad entre el Perú y Alemania ambos países 

queridos de veras y con el corazón por mí, se estrechen de día en día más.  
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Tres veces por semana voy al Instituto, dedicándome el resto de la semana a mis quehaceres 

domésticos. Con verdadero gusto (a la limeña hay que decir. Gustazo) puse en la Sección 

peruana de nuestra biblioteca las “Tradiciones” de su padre de cuyo mérito hablar huelga, por 

ser de fama y reconocimiento mundial. Pero si le quiero expresar con cuánto interés he leído su 

novela “Uno de tantos”, la que juzgo una obra maestra, que deja sentado su nombre en el 

primer renglón. 

Sin arrogarme un criterio, creo que pocos como yo que he vivido con los muchachos 

universitarios, sabrán apreciar sus cualidades y la maestría con la cual Ud ha sabido pintar 

este sector de la vida limeña. 

Las personas están vivas delante de mí; Paulina, Abelardo, los Sanz. Con todas las figuras me 

parece haber tenido trato, tan reales, tan humanos Ud las ha pintado. La lectura me ha dado 

nostalgia a mi Lima. Le agradezco infinito el goce que Ud me ha proporcionado. 

(…) 

¿Cómo le habrá ido en la revolución de Madrid? Espero pronto tener noticias suyas que me 

digan de su bienestar y del de sus hermanas a quienes les ruego transmitir cariñosos saludos. 

Si le pudiera ser útil en algo sea en mi calidad como miembro de este Instituto o en cualquier 

otro, sírvase, disponga de mí. Mi marido quien besa sus pies, manda sus respetuosos saludos. 

El mayor Nicholson y su señora están casi diariamente con nosotros y simpatiquísimos. 

También Haya de la Torre me ha hecho una impresión excelente. Pronto se embarcará para el 

Perú, lo mismo el Comandante Guerrero. 

 Otra vez un abrazo cariñoso su amiga y admiradora 

   Edith Faupel 

 De esta forma se inicia un intercambio epistolar entre ambas que las llevará también a 

intercambiar libros e impresiones sobre lo que acontece a uno y otro lado. Es curioso 

comprobar cómo, todos los peruanos que pasaban por Berlín en aquella época, recuerdan  a 

Edith Faupel y las facilidades que les brindaba para que su estancia en Berlín fuese agradable. 

 (…) 

A veces no sé cómo darme abasto para todo. Tenemos en Berlín un gran círculo de 

amigos alemanes y compromisos sociales; felizmente se suman a esto caso todos los peruanos 

que pasan por Berlín. Ya se fueron muy buenos amigos nuestros. Jorge Basadre, Enrique 

Encina, Vicente Santiváñez, Dr. Luis Montoya. 
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Están en este momento en Berlín los Dres. Enrique Manchego y Garibaldi, Hoyos 

Osores, Manuel Mújica Gallo, Dr. Cerro, los muchachos Arrospide, Tizón y Víctor 

Manchego, así que casi no pasa un día en que no tenga el gusto de verme con un hijo del Perú. 

Todos siempre muy buenos y atentos y me hacen olvidar el tanto tiempo de mi 

ausencia en Lima. (…)608 

 La correspondencia y el intercambio de libros entre ambas se prolonga hasta mayo de 

1935 en que Angélica realizará seguramente la que fue su última donación, Pancho Fierro, el 

acuarelista limeño y la biografía de su padre escrita por ella, Ricardo Palma. 

 El 22 de octubre de este año Angélica se presentará ante el público limeño en la 

Sociedad Entre Nous a dar la conferencia que diera en Madrid y que publicara en la revista 

que dirige el matrimonio amigo suyo, Mercedes Gaibrois y Antonio Ballesteros. En los 

salones de la sociedad se volvieron a exponer, a través de diapositivas, las acuarelas del 

pintor costumbrista peruano Pancho Fierro y Angélica volvió a dejarse escuchar. 

 Este año sale publicado Fernán Caballero, la novelista novelable. Como Angélica y sus 

hermanas han regresado a Perú, son sus amigas las que se encargan de velar por los intereses 

de la autora y median con la Editorial por el tema de las ventas que se empiezan a ver un año 

después. Mercedes Gaibrois, correctora de muchas de las pruebas de sus novelas, se lamenta 

de la poca acogida o poco éxito que está teniendo esta novela entre el público español y 

manifiesta su incomprensión ante el lamento por parte de Angélica de esto. 

 Comprendo tu disgusto con lo de Calpe, pero no me explico cómo esa gente no ve su 

propio negocio. Yo me imaginaba que Fernán se vendía porque varias personas me han hablado 

de este tu libro con gran elogio por cierto.609 

 Angélica, Augusta y Renée continúan con el intercambio epistolar con sus amigas 

españolas. Concha Espina es una de ellas. 

 Ya veo que también trabajas con algo de pereza pero siempre con muy buen éxito, 

como no puede ser menos y que René y Augusta ejercitan sus aficiones literarias. No dudo que 

con sus aptitudes y su buen gusto la revista será algo ejemplar. Mucho me alegro de todo esto 

y desearía que pudiéramos charlar largamente de todas estas cosas interesantes, y que se 

repitieran aquellos ratos de Goya en que gozábamos de tu buena conversación.610 

                                                           
608 FAUPEL, Edith, Carta a Angélica Palma, 31 de octubre de 1934. Original manuscrito, Colección “Angélica Palma 
Román”, Archivo General de la Nación, Lima, Perú.  
609 GAIBROIS, Mercedes, Carta a Angélica Palma, 21 de octubre de 1932. Original manuscrito, Colección “Angélica Palma 
Román”, Archivo General de la Nación, Lima, Perú.  
610 ESPINA, Concha, Carta a Angélica Palma, 15 de octubre de 1932, Original manuscrito, Colección “Angélica Palma 
Román”, Archivo General de la Nación, Lima, Perú.  
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 Renée ya ha mostrado su faceta de pintora y ahora planea con su hermana Augusta la 

creación de una revista que llevará por nombre Bien del hogar. Revista de ciencias domésticas y 

que dirigirán por algún tiempo. En ella se darán a conocer como escritoras y periodistas, 

siguiendo la tradición familiar, participarán amigas de la familia y defensoras de la igualdad 

en la educación para la mujer, como Elvira García y García. 

 Durante 1931 y 1932, el grupo de mujeres que encabezaba, entre otras personas, Zoila 

Aurora Cáceres, lleva al Parlamento la posibilidad de reformular los derechos que atañen a 

la mujer como ser social; todo esto en el marco de la elaboración de la Constitución que el 

Presidente, Luis Miguel Sánchez Cerro, se planteaba realizar y que finalmente llevó a cabo. 

 La Constitución fue promulgada el 18 de enero de 1933 y se consigue por primera vez 

en la historia que las mujeres alfabetas, mayores de edad, casadas o madres de familia 

puedan votar en las elecciones municipales. 

 El siglo XX avanza y la sociedad con él pero aún así todavía se resisten a aceptar, al 

menos un sector importante de la sociedad, a la mujer como sujeto de derecho capaz de votar 

y tomar decisiones o incluso de desempeñar un papel en la esfera pública. Mientras que en la 

casa, en el espacio de lo doméstico es la dueña y señora, la que manda y ordena; en cambio, 

en el espacio público, el hombre todavía ejerce su reinado y se resiste a compartirlo. 

 El avance que supone que la Constitución de 1933 concediera el voto a aquellas 

mujeres alfabetas implica que se les están abriendo puertas que antes tenían cerradas: su voz 

–al menos su voto sí- va a ser escuchada. 

 Serán María Jesús Alvarado, fundadora de Evolución Femenina y Adela Montesinos 

que se opuso a la marginación social que la mujer soltera padecía precisamente por no estar 

bajo la custodia del marido, las que planteen el derecho al voto de las mujeres, sin 

restricciones de ninguna clase. 

 Angélica, sin sospecharlo, subirá y entrará por última vez en los salones de la 

sociedad Entre Nous para la celebración de la Semana de Palma, en honor al tradicionista, en 

febrero de 1933. Concretamente el 13 de febrero para clausurar la semana de celebraciones en 

torno al tradicionista, se escuchará su voz en los salones de la Sociedad, tal y como luego 

contará Beatriz Cisneros, “con los labios temblorosos y los ojos empañados por lágrimas de 

emoción para decir su agradecimiento”.  

 Nada dignifica a los seres y a los pueblos como la consideración por los trabajadores 

intelectuales, como el respeto a la obra, en continua evolución de la inteligencia. (…) No sé si 

los anhelos de la voluntad y el concepto de la obligación tendrán hoy en mí, como deben tenerla 

fuerza suficiente para señorear a las emociones que me embargan y me perturban, y que temo 
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me dominen hasta el punto de apenas permitirme decir la palabra enternecida y cordialísima, 

que en esta ocasión señera sintetiza cuanto no alcanzo a expresar: GRACIAS.”611 

 Un día después, el 14 de febrero, Angélica ofrecerá una conferencia en la sede del 

Consejo Nacional de Mujeres en Lima de la que ella es secretaria de relaciones 

Internacionales.  

 El 9 de marzo de este mismo año el mariscal Paul Von Hindenburg imponía la 

medalla de Arte y Ciencia del Reich a José de la Riva Agüero por una conferencia que había 

escrito sobre el escritor Goethe en el primer centenario de su muerte. El Instituto 

Iberoamericano y por extensión todos los alemanes, tal como se lo haría saber Edith Faupel, 

le estaban muy agradecidos por el gesto que había tenido. A esta ceremonia asisten Angélica 

y sus hermanas como amigas del homenajeado. 

 Mientras tanto y entre los diferentes actos que se van sucediendo en Lima, a casa de 

las hermanas Palma sigue llegando correspondencia de sus amistades que les cuentan y les 

hacen partícipes de las novedades. De esta forma se entera Angélica que su gran amiga 

Mercedes Gaibrois ha sido nombrada miembro de la Academia de la Historia, 

nombramiento que se hizo a finales de 1932 y del que no tomaría posesión hasta 1935. Teresa 

de Diez Canedo, instalada ya en Montevideo con Enrique, comenta con ella, a través de las 

cartas que intercambian, los avatares de sus compañeras de tertulias españolas: Mercedes 

Gaibrois, Concha Espina, Blanca de los Ríos, entre otras muchas forman parte de sus 

respectivas correspondencias. 

 El gobierno de Sánchez Cerro comenzaba a hacer aguas pese a la creación por parte 

de su Ejecutivo de escuelas modernas o leyes que protegían a la industria pesquera y la 

promulgación de una ley en la que se concedía al obrero descanso remunerado junto con 

otras licencias. Estas medidas que dotaban al nuevo gobierno de valores positivos, se vieron 

ensombrecidas por la guerra colomboperuana que se desata en 1932 y que todavía ahora, en 

1933 se mantiene. Dicho conflicto bélico surgía en la ciudad de Leticia, perteneciente a la 

Comisaría colombiana del Amazonas. El conflicto estalla en febrero de este año con Enrique 

Olaya Herrera como presidente de Colombia y Luis Miguel Sánchez Cerro como presidente 

de Perú. 

 El Tratado Salomón Lozano había puesto fin al litigio territorial existente entre estos 

dos países, por él y bajo la presidencia de Augusto B. Leguía, Perú había cedido la margen 

izquierda del río Putumayo y el llamado Trapecio de Leticia, zona agrícolamente 

significativa, rica en madera y con mucha importancia comercial e industrial. El fin de la 

firma del Tratado había sido, en aquel entonces, y según el Presidente, terminar con el 

conflicto limítrofe existente con Colombia, ya que todavía existían dichos conflictos con 
                                                           
611 CISNEROS, Beatriz, “Discurso”, en Cfr. nota 143, pág. 21. 
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Brasil, Ecuador, Chile y Bolivia. Empresarios como Julio C. Arana que tenía su compañía 

cauchera situada allí y que no le interesaba económicamente la firma de ese Tratado, 

impulsaron una invasión a Leticia, momento en el que comienza la guerra no declarada entre 

Colombia y Perú. 

 El 30 de abril de 1933, Luis Miguel Sánchez Cerro pasaba revista en el hipódromo de 

Santa Beatriz a las tropas que debían partir para la frontera con Colombia. A la salida del 

hipódromo, es asesinado. 

 Óscar R. Benavides que había sido llamado por el Presidente Sánchez Cerro para 

dirigir el Consejo de Defensa Nacional en el conflicto con Colombia, le sustituye tras su 

asesinato y facultado por el Congreso, firma la paz con el país vecino y completa su 

mandato. 

 Las noticias sobre la situación política que vive el Perú cruzan las fronteras y las 

amistades de las hermanas Palma se preocupan por lo que están viviendo sus amigas. 

 He leído los sucesos de su país. A ver si pasa todo pronto y vuelve la tranquilidad y la 

calma a reinar porque no sé qué pasa pero el mundo anda revuelto.612 

Sabemos a través de la correspondencia que Angélica mantiene con Concha Espina 

que otra peruana, se mueve por Madrid: Rosa Arciniega. Escritora nacida en Lima en 1909, 

forma parte del grupo de intelectuales de izquierda –entre los que también se encuentra 

Ángela Ramos- liderados por José Carlos Mariátegui. Efectivamente, Rosa había viajado a 

España y se encontraba allí cuando estalla la II República junto con escritores peruanos como 

César Falcón y César Vallejo. Era periodista y según decían algo excéntrica pues usaba ropa 

de hombre para vestir. 

La que bulle mucho en Madrid es su paisana Rosa Arciniega que está siempre metida 

entre señores “haciéndose el artículo” y en la Feria puso un cajón para vender sus obras ella 

misma con un reclamo expresivo.613 

 Durante el año siguiente y bajo el gobierno de Benavides, Lima se prepara para la 

celebración del IV Centenario de su fundación con una serie de fiestas que comenzarán el 17 

de enero de 1935. Hasta este año tan solo Piura, Cuzco y Jauja habían cumplido 400 años 

desde su fundación de mano española. 

 

                                                           
612 DIEZ CANEDO, Teresa de, Carta a Angélica Palma, 14 de mayo de 1933, Original manuscrito, Colección “Angélica 
Palma Román”, Archivo General de la Nación, Lima, Perú.  
613 ESPINA, Concha, Carta a Angélica Palma, 3 de junio de 1934, Original manuscrito,  Colección “Angélica Palma 
Román”, Archivo General de la Nación, Lima, Perú.  
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 La crisis económica en la que se hallaba sumido el Perú debido a la crisis mundial del 

29 y a los préstamos que el Presidente Leguía había contraído con EEUU para ejecutar obras 

públicas, trajo consigo unos años económica y políticamente malos para el país.  La 

desocupación existente entre la población, el movimiento de masas desde los lugares más 

recónditos de la sierra o del interior del país hacia la costa y las capitales de provincia así 

como la reducción de los salarios no hizo más que agravar la situación en la que se 

encontraban. 

 Precisamente son los primeros años del gobierno de Benavides los que imprimen un 

nuevo rumbo a la situación por la que atravesaba Perú: la economía se diversificó con lo que 

las ganancias al interior y exterior del país, ya no dependían de un solo producto; se 

redujeron los gastos militares y se invirtió en gastos destinados a obras públicas sociales 

como el establecimiento de un Seguro Social obligatorio y de comedores populares, el 

impulso de la beneficencia pública o la construcción masiva de viviendas para obreros. 

 Las cosas iban  equilibrándose desde 1933 cuando la mejora en la economía es algo 

evidente lo que permite plantearse la realización de la fiesta por todo lo alto y relanzar la 

política de obras públicas diseñada por Augusto B. Leguía. 

 Por todo ello y con todas las esperanzas de que la fiesta supusiese un empujón de 

optimismo y tranquilidad para la población, los actos comenzaron el 17, en sesión municipal 

solemne, ofrecida por el Alcalde de Lima, Luis Gallo Porras, a todos los huéspedes ilustres 

que Lima acogía esos días. 

 El programa de fiestas preparado para el 18 comenzaba en la mañana con una misa 

de Te Deum en la Catedral, la inauguración del monumento al fundador de Lima, don 

Francisco Pizarro, que fue colocado en el atrio de la Catedral. El presidente Benavides ofreció 

un almuerzo en Palacio de Gobierno a todos los representantes de los principales distritos y 

ciudades latinoamericanas. El embajador español, Luis Avilés y Tiscar solicitó que la 

escultura del Inca Garcilaso de la Vega, realizada por Manuel Piqueras Cotolí y financiada 

por la colonia española, se colocase al costado de la de Pizarro. 

 Para la noche, velada en el Teatro Municipal con el discurso a cargo de José de la Riva 

Agüero y con la recitación de poesías por parte de José Gálvez. 

 El 17 de este mes, Angélica Palma da una conferencia en la Municipalidad de Lima 

sobre las mujeres peruanas. Este año y a propósito de las fiestas, auspiciada por la 

Municipalidad de Lima, aparece publicada su conferencia Pancho Fierro, acuarelista limeño 

junto con las láminas de las diapositivas que habían servido de muestra en las conferencias 

que dictase. 
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 Las fiestas englobaban algo más ya que el Presidente Óscar R. Benavides había 

invitado a una delegación española a que visite y participe de los actos que se realizarán en 

conmemoración del IV Centenario de la fundación de Lima. El Gobierno de España, entre los 

representantes elegidos para dichos actos ha elegido a una de las grandes amigas de 

Angélica, Concha Espina. Y así, en la edición del 9 de enero del periódico ABC se anunciaba 

lo siguiente: 

 En la Casa de la Villa se celebró ayer una recepción en honor de la escritora Concha 

Espina, representante del Gobierno de la República y de la Corporación Municipal en las 

fiestas que tendrán lugar en la ciudad de Lima con motivo del IV Centenario de su 

fundación.614 

 Buena oportunidad de hacer de anfitriona para Angélica que, enterada de la noticia 

de la llegada de su amiga le organiza conferencias y tés de bienvenida. Uno de ellos será en 

la Sociedad Entre Nous, dónde si no, al que asistirá entre otras personas, Dora Mayer. Será la 

última vez que Dora recuerde haber visto a Angélica. Comenzaba, lamentablemente, la 

cuenta atrás de una vida vivida de manera intensa. 

 La intención existente por parte del Presidente Benavides, al invitar a una delegación 

española es que comprueben que en el Perú, a los españoles, se les guarda un profundo 

afecto y que son conscientes de que recibieron de España “su lengua, su cultura y su 

civilización”. 

 Las celebraciones con motivo de la fundación de Lima trajeron consigo multitud de 

mejoras en lo que se refiere a obras públicas: se terminó la Plaza San Martín, se inauguró la 

Avenida Wilson, se construyó el primer tramo del Paseo de la República que comprendía 

desde el final de los Jirones de la Unión y Carabaya hasta el Parque de la Exposición, se 

terminó la Avenida Salaverry y se implantó el sistema automático en el servicio telefónico. 

 Las hermanas Palma, orquestadas por Angélica, tienen un proyecto en mente: la 

publicación de la correspondencia de su padre para lo que tendrán que recopilar todas las 

cartas que el tradicionista intercambió y escribió. Han pedido ayuda a muchos de los amigos, 

cercanos a la familia, que están en el extranjero y que bien pudieran localizar y agilizar el 

envío de las cartas que encontrasen. En este proyecto está involucrado Luis Fernán Cisneros, 

gran amigo de la familia Palma desde antes que naciera incluso y que ahora se desempeña 

como Ministro del Perú en Montevideo. 

En estos momentos José Luis Zorrilla de San Martín, gran escultor, hijo del poeta, 

revisa la correspondencia de su padre con el propósito de cooperar a la iniciativa de usted, que 

es tan interesante. Igual cosa ha conseguido de algunos miembros de la familia Lussich, con 

                                                           
614 “Recepción en honor de Concha Espina”, en ABC, Madrid, 9 de enero de 1935, pág. 37. 
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escasa esperanza en este caso porque parece que esa correspondencia no ha sido guardada 

ordenadamente. Respecto a Blanco Sierra, la carta de usted me llegó precisamente en días 

posteriores e inmediatos a su fallecimiento, lo cual me obliga, para orientarme acerca de la 

persona que puede prestar más eficazmente el servicio, a esperar el transcurso de algunas 

semanas más. 

A los herederos de Washington Bermúdez no he tenido hasta hoy ocasión de 

conocerlos, pero voy camino de ellos. 

Créame que me halaga resultarle útil para finalidad tan concordante con mis mejores 

sentimientos.615 

 Este año, la República Argentina se plantea llevar a Angélica a tierras gauchas para 

conmemorar un busto en honor a su padre y que permanecerá en la Biblioteca del Instituto 

de Lenguas Vivas en Buenos Aires. Dicho homenaje al tradicionista quiere hacerse coincidir 

con la celebración de las fiestas patrias peruanas por lo que la Directora del Instituto de 

Lenguas Vivas, la Señora Nélida Mañé Sanders escribe una carta al Ministro de Justicia e 

Instrucción Pública, Dr. Manuel M. de Yriondo pidiéndole la invitación formal por parte del 

Departamento del Gobierno. La idea surge a raíz del viaje que realizara la Directora del 

Instituto a Lima como representante de su país para las fiestas del IV Centenario de la 

fundación de Lima. 

Buenos Aires, 18 de mayo de 1935 

 Visto este expediente por el cual la Escuela Normal del Profesorado en Lenguas Vivas 

sugiere a la conveniencia de invitar a la educadora peruana, señorita Angélica Palma, hija 

mayor del glorioso tradicionista Don Ricardo Palma y eficaz difusora y continuadora de la 

obra literaria de éste, a fin de que dé conferencias en institutos docentes y en otros de carácter 

cultural;  

 Teniendo en cuenta que la venida de la Señorita Palma habrá de contribuir 

eficazmente a robustecer el intercambio cultural y la cooperación y solidaridad entre las 

naciones de América que tienen comunes orígenes, glorias y destinos; 

 Considerando, por otra parte, que con motivo de la fiesta nacional del Perú, será 

inaugurado en el citado establecimiento, en el mes de julio próximo, un busto de Don Ricardo 

Palma, circunstancia que hace tanto más oportuna la invitación de que se trata: 

 Por ello: 

                                                           
615 CISNEROS, Luis Fernán, Carta a Angélica Palma, 14 de mayo de 1935, Original manuscrito, Colección “Angélica Palma 
Román”, Archivo General de la Nación, Lima, Perú.  
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 El Ministro de Justicia e I. Pública- 

RESUELVE: 

 1º Invitar a la referida educadora, señorita Angélica Palma, a que se traslade a esta 

Capital a los fines expresados. 

……………… 

 3º Cumplido, anótese y archívese, previo conocimiento de la Inspección General de 

Enseñanza. 

YRIONDO 

 Finalmente el Ministerio mediante resolución gubernamental y tras la petición de 

Nélida Mañé Sanders, envía la invitación correspondiente a Angélica a quien se la considera 

educadora y formadora de jóvenes. Su misión, según parece, trasciende el hecho de 

inaugurar el busto en honor a su padre. El Gobierno argentino quiere aprovechar su visita 

para que dicte algunas conferencias, charlas o incluso clases en colegios y centros de 

enseñanza del país. 

 Angélica, a principios de Julio contestaba la resolución en los mismos términos 

formales. 

 Lima, julio de 1935 

 Al Excmo. Señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública: 

 Dr. Manuel M. de Yriondo 

 Hónrome cumpliendo la obligación para mí imperativa como halagüeña de expresar a 

usted mi vivo reconocimiento por su noble invitación para que asista a la colocación del busto 

de mi padre, Don Ricardo Palma, en la Escuela Normal del Profesorado de Lenguas Vivas, 

importante centro cultural de la gran capital de la República. 

 La significación del acto y la fecha designada para celebrarlo, en la cual se conmemora 

la proclamación de la independencia del Perú por el héroe continental general José de San 

Martín, son alta expresión de los sentimientos e ideales de generoso americanismo que 

inspiran al señor Ministro, como también a los demás dirigentes de la gloriosa nación 

hermana. 
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 En la gran medida de mis facultades me esforzaré en cooperar a los elevados propósitos 

que motivan mi viaje, y, reiterando mi agradecimiento por tal distinción, saludo al Señor 

ministro con toda deferencia. 

Angélica Palma616 

 De esta manera, Angélica y sus hermanas se disponían a viajar a la República 

Argentina a uno de los tantos homenajes que su padre llevaba recibiendo y que todavía 

conseguían emocionarlas. Desconocían Angélica, Augusta y Renée que sería su último viaje 

juntas y que una de las tres ya no regresaría. 

 El 25 de julio de 1935 llegaban las hermanas Palma a la capital argentina, fueron 

recibidas con honores por representantes destacados tanto del Gobierno como de la 

sociedad: el Ministro de la Corte Suprema, Antonio Sagarna, una comisión de damas 

peruanas, el Ministro del Perú en Montevideo, don Luis Fernán Cisneros y representantes de 

la embajada peruana se dieron cita para acoger a las herederas del tradicionista. 

 Este viaje significa mucho para Angélica pues su padre guardó y les inculcó siempre 

su amor por Argentina, patria a la que sentía cercana y familiar, casi como propia. Si no 

hubiera sido por el encargo de restaurar la Biblioteca Nacional, don Ricardo se hubiese 

trasladado con su familia a vivir a Buenos Aires donde eran muchos los amigos que le 

esperaban. Cuando contaba ya con 82 años, don Ricardo seguía publicando de vez en 

cuando algún que otro escrito tanto en La Prensa como en Caras y Caretas. Vivió en un 

permanente mirar con el intelecto, el corazón y el alma, a este hermoso país, que aún ya desaparecido, 

le retribuye con amor y recuerdo.617 

 El 31 de julio se inaugura el busto en honor a Ricardo Palma en el Teatro Cervantes, 

será colocado en la Biblioteca del Instituto Nacional del Profesorado en Lenguas Vivas. Se 

trata de un busto en bronce realizado por el escultor Luis Perlotti. En el acto, que llenó el 

teatro Cervantes y que consiguió reunir a las más altas personalidades de la nación, Angélica 

agradeció el gesto que tenían con su padre y recordó lo que Don Roque Sáenz Peña le dijera 

a en el acto que en su honor se celebró en la Biblioteca Nacional:  

 “Sois la tradición viviente de la vida nacional y social de la República” 

 Tradición, sí, porque en otra ocasión lo he dicho, -tradición no significa apego tenaz y 

retrógrado al pasado, sino persistencia de lo que a través de la alquitara del tiempo, va 

quedando del ayer porque lo alienta soplo persistente y posee vida y marca sello. 

                                                           
616 Cfr. nota 565, págs. 9 y 13 respectivamente. 
617 “Angélica Palma nos trae del Perú una noble misión. Asistirá al homenaje que el 31 se tributará a su ilustre padre”, en La 

Nación, 26 de julio de 1935, en Cfr. nota 533, pág. 19 



352 

 

 Argentinos, porque comprendéis la tradición como esclarecedora de lo porvenir, va 

nuestro cariño al evocador del pasado de la América española, al creyente en su grandeza 

futura. Por tan noble sentimiento, yo, su hija, os reitero mi cordialísima inextinguible 

gratitud.618 

 Los periódicos argentinos anuncian las cuatro conferencias que Angélica dará 

durante su estancia en la capital en el Teatro Cervantes: el viernes 2 de agosto, “Los 

argentinos en las Tradiciones peruanas”; el jueves 8, “Las mujeres del Perú”; el lunes 12, “Lima 

Literaria” y el miércoles 14, “Vistas de Lima”. Fuera de esta programación y haciendo honor 

a su cargo de Secretaria para Exteriores del Consejo Nacional de Mujeres del Perú, dará una 

conferencia el 9 de agosto en la Biblioteca del Consejo de Mujeres: Pancho Fierro: acuarelista 

limeño donde se la homenajeará con un té. 

 Angélica y sus hermanas tienen una agenda apretada ya que su visita quiere ser 

aprovechada por todos. Casi no tienen tiempo para descansar pues cuando no son las 

obligaciones académicas o protocolares, son las fiestas que amigos como don Luis Fernán 

Cisneros, desde el cariño y el afecto que le tienen le organizan. A ellas acude representación 

de los poderes públicos, del cuerpo diplomático y de familias caracterizadas de la sociedad. 

Diferentes escuelas nacionales se han hecho eco de su visita y también quieren unirse a la 

lista de homenajes, es el caso de la Escuela República del Perú, de la Facultad de Filosofía y 

Letras, del Comité de Damas del Club Peruano o del Instituto de Cultura Latino- Americano. 

 Augusta y Renée la acompañan a todos los lugares donde va y así, de esta forma, las 

tres visitan, en compañía del Ministro de la Corte Suprema, la sede del periódico La Nación 

antes de partir para Tucumán y Santiago del Estero, el 20 de agosto. 

 Se encuentran alojadas en el Hotel Castelar donde es raro no ver a algún periodista 

que quiere hacerle una entrevista: La Nación, La Prensa o incluso la revista Maribel quieren 

contar con las palabras de la escritora peruana.  

 Angélica y sus hermanas llegan a Rosario el 24 de agosto a dictar la primera de las 

tres conferencias que tiene programadas antes de regresar a Buenos Aires y tras haber 

recorrido otras regiones del país. Allí, en Rosario, tiene programadas tres conferencias: dos 

de ellas en  las Escuelas Normales Nº 1 y nº 2 y la tercera en la Biblioteca del Consejo 

Nacional de Mujeres. 

 Sin saberlo, la peruanita estaba viviendo sus últimos días haciendo lo que más le 

gustaba: dando a conocer su país, el Perú y la figura de su padre que tanto admiraba como 

hombre y como intelectual, incluso después de su muerte. 

                                                           
618 Cfr. nota 565, pág. 38 
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 Nadie sospechaba, el 4 de septiembre de 1935, cuando las alarmas de los periódicos 

saltaban porque la escritora peruana había caído enferma y había sido trasladada al 

Sanatorio Británico, que jamás saldría de allí, ni se volvería a escuchar su voz en ninguna 

tribuna.  

 Ha sido internada en el Sanatorio Británico la escritora peruana Angélica Palma, 

atacada de pleuresía y bronconeumonía, siendo su estado delicado. La señorita Palma, desde 

hace varios días, se encontraba en ésta.619 

 Desde hace varios días se encuentran enfermas la escritora peruana señorita Angélica 

Palma y su hermana Augusta.  

 La señorita se halla enferma de bronconeumonía y ha sido internada en gravísimo 

estado en el Sanatorio Británico. El estado de la enferma fue puesto telegráficamente en 

conocimiento del embajador del Perú, señor Barreda y Laos quien llegó hoy de la Capital 

Federal en compañía del señor Luis Fernán Cisneros.620 

 Ricardo, su hermano médico que es catedrático de Anatomía Humana de la 

Universidad de Lima, con quien tantas cosas vivió y compartió en el año que estuvieron en 

Europa, no tarda en tomar el primer vuelo para asistir a su hermana. Augusta va 

recuperándose poco a poco de la misma afección y Renée, la pequeña de los Palma, para la 

que Angélica comenzó a escribir cuentos infantiles, no se despega de ambas. 

 Finalmente, el desenlace se intuye y esa “Hora Fatal” que Angélica con tan solo seis 

años esbozaba en su cabeza ante la presencia de su profesora y amiga Elena González del 

Real, ha llegado y el 6 de setiembre de 1935 fallece en Rosario. Cosas de la vida o juegos del 

destino, Angélica falleció haciendo lo que hizo toda su vida: honrar la memoria de su padre, 

del maestro tradicionista que le enseñó todo lo que ella sabía y transmitía y le inculcó los 

valores que la hicieron acreedora de los mejores calificativos que una persona puede tener. 

Palabras pronuncias por el señor Santiago Marcenaro 

R., ante el micrófono de Radio París, el día seis de 

setiembre de 1935, a las 19 horas, en su carácter de 

Canciller Encargado del Consulado General del Perú 

en la República Argentina. 

 Angélica Palma, según ella misma lo relataba, sin pretender ocultar la satisfacción que 

ello le habría causado, debió nacer en la Argentina. El destino caprichoso ha querido que sea en 

tierra argentina, donde, que no se iniciaron, se extingan sus días. Vino acá, no hace mucho, 

invitada especialmente, para cumplir su perenne deseo de conocer el país que debió ser su cuna 
                                                           
619 Id. pág. 165. 
620El Mundo, setiembre 5 de 1935, en Cfr. nota 565, pág. 165 
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y estrechar las manos amigas que siempre desde aquí se le tendieron a través de la distancia, en 

cordial ademán de afecto y admiración. Satisfecho, por fin, el viejo anhelo que la trajo a esta 

República que tanto amó de lejos, muere Angélica Palma rodeada de los halagos del afecto con 

que la Argentina ha correspondido al suyo. 

 Con Angélica Palma desaparece una mujer excepcional, no solo en el Perú sino en 

América entera. Excepcional por su inteligencia, su arte depurado y sus exquisitas sensibilidad 

y dulzura femeninas que su condición de escritora exaltaron en vez de deprimir. 

 En su profusa obra literaria, en sus libros tan buscados, en sus artículos diseminados 

en diarios y revistas mundiales, en sus conferencias escuchadas con admiración en todas 

partes, podía verse esta admirable unión que había en ella, del cerebro con el corazón. 

 Aspecto esencial de su carácter fue la admirada veneración que tributaba a la memoria 

familiar y a la gloria artística de su padre, el autor de las “Tradiciones Peruanas”. 

 Ese amor filial la inspiró toda su vida y, puede decirse, la condujo a la muerte, ya que 

para rendir un homenaje a su padre es que vino a esta ciudad. Y así vemos que su nacimiento 

y desaparición, se hallan bajo el mismo doble signo de su padre y de la Argentina. 

 No es éste, a pocas horas del doloroso e irreparable golpe, el momento de hacer una 

crítica de su sobresaliente obra literaria, y la amista que a Angélica me unía y con la que me 

honraba, me ahogan con la pena la expresión de su elogio personal. 

 En esta hora en que el Perú entero lamenta la pérdida de una de sus figuras más 

prestigiosas, la colectividad peruana de Buenos Aires participa del justo e irreparable dolor, y, 

por mi intermedio se aúna a este homenaje con el testimonio de su más profundo pesar.621 

 Los restos de Angélica parten para Buenos Aires en tren acompañados de una 

comisión de Damas del Consejo Nacional de Mujeres, personal de las escuelas normales 

donde Angélica iba a dar las conferencias programadas y por el Consejero de la Embajada 

peruana, Eduardo Garland Roel. Augusta todavía presenta cierta gravedad y permanece en 

el Sanatorio y Renée con ella. Los restos llegan a la estación de Retiro donde una 

extraordinaria concurrencia la espera para darle el último adiós.  

 La capilla ardiente se levanta en la Escuela Normal de Lenguas Vivas donde días 

antes Angélica había estado viendo la colocación del busto de su padre en la Biblioteca. Los 

restos serán trasladados a su país, por decisión de sus hermanos, en el momento oportuno, 

por lo cual, el cuerpo de Angélica se embalsama. 

                                                           
621 Id., pág. 170. 
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 Al término de la capilla ardiente y después de cerrar el ataúd entre ovaciones y 

expresiones de pesar, se dirigen hacia el cementerio de la Recoleta donde Angélica 

permanecerá hasta el día en que regrese al Perú. Finalizado el sepelio, Ricardo viaja a 

Rosario a ver el estado de salud en el que se encuentra su hermana Augusta que todavía 

permanece en el Sanatorio. 

 Las noticias no tardan en cruzar el océano y llegar al país donde más tiempo, sin 

contar su patria, permaneció: España. El Heraldo de Madrid, ABC, el suplemento dominical de 

éste, Blanco y Negro, La Libertad, entre otros muchos no hicieron sino publicar,  hasta por lo 

menos dos semanas después de su muerte, semblanzas y recordatorios de la que fue para 

muchos “la peruana española”.  

 Todavía queda lo más duro quizás, la repatriación de los restos al Perú que no se 

llegará a realizar hasta marzo de 1936. En esta ocasión, el sepelio y las honras fúnebres se 

llevaron a cabo en los salones de la Sociedad Entre Nous donde llegaron múltiples 

manifestaciones de intelectuales españoles que se sentían afectados por la pérdida sufrida. 

Los restos fueron recibidos por sus hermanos Clemente y Ricardo, el Edecán del Presidente 

de la República, el Representante de la Embajada Argentina; el doctor José de la Riva Agüero 

y Osma, el Presidente de la Sociedad Amigos de Palma; el Ministro de España; el Alcalde del 

Concejo Distrital de Miraflores y el doctor Alfonso Cisneros, entre los muchos que se 

pudieron observar. 

 Desde el otro lado del océano, Blanca de los Ríos quiso estar acompañando a su 

amiga, compañera y confidente de tantas horas y tantas cartas. 

 En ocasión luctuosa vengo a vosotros, hermanos de hispanidad, a compartir vuestro 

dolor, que es también nuestro, por la muerte de la que fue gloria del Perú y de España, nexo 

afectivo de nuestras dos Patrias, tan apartadas geográficamente, tan unidas por la lengua y 

por el espíritu. 

 Nadie alcanzó a unirlas mejor que la gregia escritora a quien lloramos, ya que si 

Ricardo Palma fue el escritor representativo del Perú, algo que se confunde con la propia 

nacionalidad peruana, y no se limita a ella sino que es común a nuestra gran familia hispánica, 

Angélica, sobre ser como la llamé al saludarla en nombre de “Raza Española”, la “Princesa 

heredera de las letras del Perú”, (…) 

Blanca de los Ríos Lampérez622 

  

                                                           
622 RÍOS, Blanca de los, “Palabras”, en Cfr. nota 143, pág. 45. 
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DE ANGÉLICA PALMA 

I. NARRATIVA 

 

I. 1. Novelas 
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p.+ 211 pág. 
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Lima, CIP, 1939, 161 págs. [Junto con Al Azar, págs.59- 161].  

 

8. PALMA Angélica, Vencida. Una novela larga completa, Barcelona, Editorial 

Juventud, Año X, 124 p. (La novela rosa; nº 239). 

 

9.  

I. 2. Cuentos 

 

10. PALMA, Angélica, Contando cuentos, Lima (Perú), Sanmartí y Cía, s.d, 122 

p. 
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11. PALMA, Angélica, Contando cuentos, ilustraciones de Antequera Azpiri, 

Burgos, Hijos de Santiago Rodríguez, 1929, 134 p. 

 

12. PALMA, Angélica, “Fifina”, en MINARDI, Giovanna, Cuentas. Narradoras 

peruanas del siglo XX, Lima, Ediciones Santo Oficio- Flora Tristán, 2000, 

págs.  49- 52. 

 

I. 3. Narrativa en prensa periódica  

 

 I.3.1. Novelas 

13. ARACELI, [seud. Palma, Angélica], “Cartas a una turista”, en 

Prisma, Lima –Perú, Año III, 16 de febrero de 1907, nº 32- 14 de septiembre de 
1907, nº 56. 

 

14. PALMA, Angélica, “Vencida”, en Hojas selectas, Barcelona, 

Biblioteca Salvat, 1917, págs. 45- 55, 142- 152, 238- 256, 334- 349, 403- 410. 
 

15. PALMA, Angélica, “Cartas son cartas”, en Mercurio Peruano. Revista 
mensual de ciencias sociales y letras, Lima –Perú-, Casa Editora M. Moral, Año I, 
Vol. I, nº 5- 6, noviembre- diciembre, 1918. 

 
16. PALMA, Angélica, “Vencida”, en Plus Ultra, Buenos Aires, 31 de 

marzo de 1919, nº 35. 
 

17.PALMA, Angélica, “Tiempos de la patria vieja”, en Raza Española. 

Revista de España y América, Madrid, Año VI, Noviembre- Diciembre, nº 71- 72, 

1924, p. 20- 29. [Con motivo del premio entregado a la autora por esta novela, 

la revista reproduce para sus lectores el primer capítulo de la novela]. 

18.PALMA, Angélica, “Velada hogareña. Capítulo de Tiempos de la 

patria vieja de Angélica Palma”, en Variedades, Lima, Año XXI, 4 de abril de 

1925, nº 892, págs. 679- 683. 

19.PALMA, Angélica,”Dos Hipótesis”, en Mundial. Revista Semanal 

ilustrada, Lima, Empresa Gráfica Mundial, [28 de agosto de 1925], Año VI, nº 

272, 6 págs. 
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  I.3.2. Cuentos. 

20. PALMA, Angélica, “Lo que no vuelve”, en Hojas Selectas,  

Barcelona, Biblioteca Salvat, 1913, p. 483- 487. 

21.PALMA, Angélica, “El mensaje del viento”, en Hojas Selectas,  

Barcelona, Biblioteca Salvat  1914,  p. 496- 499. 

22.PALMA, Angélica, “La tía de Paquita”, en Hojas Selectas,  Barcelona, 

Biblioteca Salvat, 1915, p. 410- 414. 

23.PALMA, Angélica, “Veladas de antaño”, en Plus Ultra, Buenos 

Aires, 31 de septiembre de 1917, nº 16. 

24.PALMA, Angélica, “Morbus Aureus”, en Hojas Selectas,  Barcelona, 

Biblioteca Salvat, 1918, p. 337- 418. 

25. PALMA, Angélica, “Desolación”, en Mercurio Peruano. Revista 
mensual de ciencias sociales y letras, Lima –Perú-, Casa Editora M. Moral, Año II, 
Vol. III, nº 14, agosto 1919, pp. 106- 112. 

 
26. PALMA, Angélica, “Plegaria”, en Plus Ultra, Buenos Aires, 6 de 

septiembre de 1919, nº 39. 
 
27.PALMA, Angélica, “La frase de la abuela”, en Raza Española. Revista 

de España y América, Madrid, Año II, Diciembre, nº 24, 1920, p. 39- 40. 

28.PALMA, Angélica, “Dramas vulgares”, en Raza Española. Revista de 

España y América, Madrid, Año IV, Marzo nº 39, 1922, p. 13- 24. 

29.PALMA, Angélica, “Desolación”, en Raza Española. Revista de España 

y América, Madrid, Año IV,  Julio- Agosto nº 43- 44, 1922,  p.65- 72. 

30.PALMA, Angélica, “Desencanto”, en Raza Española. Revista de 

España y América, Madrid, Año V, Marzo- Abril, nº 51- 52, 1923, p.36- 40. 

31.PALMA, Angélica, “Desolación”, en Variedades. Revista semanal 

ilustrada, Lima, Casa editora M. Moral, 14 de julio de 1923, nº 802, Año XIX. 

32.PALMA, Angélica, “El niño que quería ser rey”, en Mundial. Revista 

Semanal ilustrada, Lima, Empresa Gráfica “Mundial”, 7 de septiembre de 1923, 

nº 173, Año IV. 

33.PALMA, Angélica, “El último poeta”, en Raza Española. Revista de 

España y América, Madrid, Año VI Enero- Febrero, nº 61- 62, 1924, p. 49- 53. 
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34.PALMA, Angélica, “El último poeta”, en Variedades. Revista semanal 

ilustrada, Lima, Casa Editora M. Moral, 26 de abril de 1924, nº 843, Año XX, 

págs.1060- 1063. 

35.PALMA, Angélica, “Dos hipótesis”, en Raza Española. Revista de 

España y América, Madrid, Año VII, Mayo- Junio, nº 77- 78, 1925, p. 39- 54. 

36.PALMA, Angélica, “Dos hipótesis”, en Mundial, Lima, Año VI, 4 de 

septiembre de 1925, nº 273. 

37.PALMA, Angélica, “El sol por salir”, en Caras y Caretas, Buenos 

Aires, Tomo III, 21 de mayo de 1927, nº 1494. [Reproducción de uno de los 

cuentos contenidos en el volumen Contando Cuentos]. 

38.PALMA, Angélica, “El niño que quería ser rey”, en Raza Española. 

Revista de España y América, Año XII, Enero- Febrero, nº 133- 134, 1930, p 24- 29. 

[Con motivo de la publicación del tomo de cuentos infantiles Contando 

Cuentos, la revista reproduce uno de ellos para sus lectores]. 

II. BIOGRAFÍAS NOVELADAS 

 39. PALMA, Angélica, Ricardo Palma, el tradicionista, [II edición], Lima, 

Editorial Castrillón Silva, s.d, 128 p.  

 

 40.PALMA, Angélica, Fernán Caballero. La novelista novelable,  Primera edición, 

Madrid, Espasa- Calpe, 1931, 222 p. (Vidas españolas e hispanoamericanas del 

siglo XIX; 16). 

III. ENSAYO 

 41. PALMA, Angélica, Pancho Fierro. Acuarelista limeño, Lima, Sanmartí y Cía, 

1935, V-XVI p.+ 56p: il., 2h. 

 

 42.PALMA, Angélica, Ricardo Palma, el tradicionista. Pancho Fierro, acuarelista 

limeño, Buenos Aires, Editorial Codex, 1958, 95 págs. + 1 lám. 

 

 43.PALMA, Angélica, “Pancho Fierro. Acuarelista limeño”, en Costumbristas y 

satíricos, París, Desclée de Brouwer, 1938, págs. 238- 252. (Biblioteca de Cultura 

peruana; Primera Serie; nº 9) 
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IV. POESÍA 

 44.MARIANELA [seud. Angélica Palma],“De saya y manto”, en Hojas Selectas, 

Barcelona, Biblioteca Salvat, 1913, p. 32. 

 45.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “A un hidalgo de hoy”, en Hojas 

Selectas, Barcelona, Biblioteca Salvat, 1919, pág. 565.  

 46.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “La fiesta del juguete”, en 

Variedades, Lima, XVII, 13 de noviembre de 1920, nº 663. 

 47. PALMA, Angélica, “A Renée”, en Angélica Palma, Lima, Sociedad Amigos 

de Palma, 1937, pág. 208. 

 48.PALMA, Angélica, “A una compatriota”, en Angélica Palma, Lima, Sociedad 

Amigos de Palma, 1937, pág. 209. 

 49.PALMA, Angélica, “De saya y manto”, en Angélica Palma, Lima, Sociedad 

Amigos de Palma, 1937, pág. 203. 

 50.PALMA, Angélica, “Plegaria”, en Angélica Palma, Lima, Sociedad Amigos 

de Palma, 1937, pág. 204- 205. 

 51.PALMA, Angélica, “Navidad”, en Angélica Palma, Lima, Sociedad Amigos 

de Palma, 1937, pág. 206- 207. 

V.FRASES SUELTAS 

 52. PALMA, Angélica, “Ramón Castilla”, en REPERTORIO de noticias breves 

sobre personajes peruanos. Opiniones, juicios, noticias, biografías, anécdotas y 

comentarios debidamente firmados. Selección y recopilación de Alfredo Moreno 

Mendiguren, Madrid, s.n, 1956, pág. 110. 

53.PALMA, Angélica, “Pancho Fierro”, en REPERTORIO…, p. 184. 

54.PALMA, Angélica, “Ricardo Palma”, en REPERTORIO…, p. 402. 

55. PALMA, Angélica, “Acisclo Villarán”, en REPERTORIO…, págs. 610- 611. 
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V. COLABORACIÓN EN PRENSA PERIÓDICA 

 V. 1. En España. 

  V.1.1. Bolívar. Información quincenal de la vida hispanoamericana 

Revista periódica dirigida y fundada en Madrid durante 1930- 1931 por el poeta Pablo 
Abril de Vivero. Se  intercalaban artículos firmados por intelectuales españoles como 
Eugenio D´Ors o Miguel de Unamuno con  escritores hispanoamericanos como José Santos 
Chocano, Alfonsina Storni, Victor Domingo Silva o la misma Angélica Palma. 
 

56. PALMA, Angélica, “Flora Tristán”, Año I, número 1, sábado 1 de febrero 

de 1930, pp. 12- 13. 

Dedica el artículo a Flora Tristán, abuela del pintor Paul Gauguin y 
precursora del feminismo, “la primera mujer que fue apóstol y soldado del 
ideal socialista”. 

 
57. PALMA, Angélica, “Pancho Fierro, acuarelista limeño”, Año I, número 6, 

martes 15 de abril de 1930, pp. 100- 101. 
 

Realiza un repaso de diferentes pintores de la época republicana tales 
como Merino, Lazo, Teófilo Castillo, o Daniel Hernández para acabar 
centrándose en la paleta del acuarelista limeño Pancho Fierro. 

 
  V. 1.2.  La Esfera. Ilustración mundial. 

Tuvo su aparición el 3 de enero de 1914, editada por prensa Gráfica Española, Nicolás 

María Urgoiti, presidente de Papelera Española y de la revista, puso como director de la 

revista recién creada a Francisco Verdugo. En marzo de 1915, se fusionó con la Compañía 

Editorial de Nuevo Mundo. 

58. PALMA, Angélica, “Las ciudades en la literatura”, Madrid, Prensa Gráfica, 
XI, 5 de abril, 1924, Núm. 535. 

 
Sobre la representación de la ciudad de Lima en obras de autores como 

Juan del Valle Caviedes, Felipe Pardo, Segura, Ricardo Palma, Lavalle o José 
Gálvez en su obra, Una Lima que se va. 

 
  V.1.3. Filosofía y Letras. 
 

Revista de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid realizada por los estudiantes. 
En su cuadro de redacción se incluían firmas como la de Mercedes Gaibrois de Ballesteros, 
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Miguel Alemany, Manuel Ballesteros o Manuel Díaz Berrio. Se incluían artículos sobre 
derecho, arte o literatura. 
 

59. PALMA, Angélica, “Estudiantes de otros tiempos”, Madrid, Año III, núm. 
14, abril de 1930, pp. 317- 318. 

 
Sobre la Real y Pontificia Universidad de San Marcos de Lima. 

 
  V. 1.4. Hojas Selectas. 
   
 Revista de la Biblioteca Salvat de Barcelona, cuya publicación se mantuvo desde 1902 
a 1921.  Colaboraron entre otros: Sofía Casanova, Amalia Puga de Losada, Blanca de los Ríos 
o la Baronesa Wilson que fueron grandes amigas de Angélica Palma. 
 

60. PALMA, Angélica, “Desde la tierra del sol”, Barcelona, Biblioteca Salvat, 
1921, p. 56- 59. 

 
Apuntes acerca de la mujer peruana. Rescata las figuras más 

importantes desde Mama- Ocllo, mujer de Manco- Capac hasta la insigne 
figura de Santa Rosa de Lima. 

 
V.1.6. Boletín Menéndez Pelayo. 

 
 Boletín publicado por la Sociedad Menéndez Pelayo de Santander, cuyo primer 
número fue el de enero- febrero de 1919, pocos meses después de la creación de la Sociedad 
del mismo nombre.  Recogería artículos de escritores de la talla de Menéndez Pidal, Alarcos 
Llorach, Ballesteros Baretta, entre otros. 
 

61. PALMA, Angélica, “Literatos del Perú”, Santander, Sociedad Menéndez 
Pelayo, 1924, p. 242- 249. 

 
A petición del director de la Biblioteca Menéndez Pelayo, Angélica 

Palma ofrece un panorama general de las figuras literarias más importantes y 
relevantes de las letras peruanas: Santos Chocano, Javier Prado, Clemente 
Palma, Enrique A. Carrillo (Cabotín), Manuel Beingolea, Luis Varela y 
Orbegoso (Clovis), Francisco y Ventura García Calderón, entre otros muchos. 

 
  V.I.7. Nuevo Mundo. 
 

Revista fundada en 1894 por José del Perojo, colaborador de la Ilustración española y 
americana. Contó entre sus colaboradores con Ramiro de Maeztu, Unamuno o la misma Rosa 
Arciniega. Al morir Perojo, Mariano Zavala levantó Mundo Gráfico que se hizo con Nuevo 
Mundo en 1913. 
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62. PALMA, Angélica, “El Monaguillo”, Madrid, Nuevo Mundo, 2 de mayo de 
1924, p. 40. 

 
Escribe sobre la figura del monaguillo en las iglesias. 

 
  V. 1.8. Raza Española. Revista de España y América. 

Revista cultural creada por su amiga Blanca de los Ríos cuyo primer número salió en  
enero de 1919 y que apareció de forma ininterrumpida hasta diciembre de 1930. Nació con la 
intención manifiesta de ser nexo de unión cultural entre ambos continentes. 

 
63. PALMA, Angélica, “El centenario de la Independencia del Perú”, Madrid, 

Año III, Julio, nº 31, 1921, p. 28- 30. 

Con motivo del primer centenario de la independencia del Perú, 

Angélica Palma hace un breve repaso por su historia y su cultura, desde la 

conquista llevada a cabo por Pizarro hasta el estudio en las escuelas de las 

Tradiciones peruanas. 

64.PALMA, Angélica, “Los estudiantes peruanos”, Madrid, Año IV, Enero, nº 

37, 1922, p. 44- 45. 

Artículo sobre el intercambio de estudiantes entre España y América 

como fomento de la fraternidad intelectual entre los dos continentes. 

65.PALMA, Angélica, “La tendencia nacionalista en la literatura peruana”, 

Madrid, Año IV, Mayo, nº 41, 1922, p. 39- 46. 

Conferencia pronunciada en el Ateneo de Madrid. Impresiones 

personales sobre los aspectos de la literatura peruana que ella juzga más 

importantes. Recoge las figuras y los trabajos de Ricardo Palma, José Santos 

Chocano, José de la Riva Agüero, Melgar, Manuel Ascensio Segura, Manuel 

Atanasio Fuentes, Andrés Avelino Aramburú, Leonidas Yerovi, Abraham 

Valdelomar, Luis Fernán Cisneros, José Gálvez o la labor que ha llevado a 

cabo el MercurioPeruano.  

66.PALMA, Angélica, “Por la Santa de la Raza”, Madrid, Año V, Enero- 

Febrero,  nº 49-50, 1923, p. 3- 6. 

Palabras de Angélica Palma en el Congreso Teresiano celebrado en 

Madrid. Subtitulado: Bases para la unión de las asociaciones femeninas 

hispanoamericanas de carácter nacional. 
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67.PALMA, Angélica, “Acercamiento intelectual hispanoamericano”, Madrid, 

Año V, Mayo- Junio, nº 53- 54, 1923, p. 51- 58. 

Conferencia pronunciada en el Ateneo de Madrid en abril de 

1923. Mediante esta conferencia Angélica Palma expresa y fundamenta 

su apoyo a un acercamiento intelectual entre Hispanoamérica y la 

Península. 

68.PALMA, Angélica, “Homenaje a Blanca de los Ríos”, Madrid, Año VI, 

Marzo- Abril, nº 63- 64, 1924, p. 3-6. 

A manera de crónica, Angélica relata el homenaje que a su amiga 

Blanca de los Ríos se le tributó en la Real Academia de Jurisprudencia el 12 de 

marzo de 1924. 

69.PALMA, Angélica, “Una visita a Apeles Mestres”, Madrid, Año IV, Mayo- 

Junio,  nº 65- 66, 1924, p. 99- 107. 

Acercamiento a la persona y a la obra de Apeles Mestres a raíz de un 

encuentro que tuvo con el artista durante su estancia en Barcelona. Se incluyen 

cuatro ilustraciones del mismo. 

70.PALMA, Angélica, “Andrés González Blanco”, Madrid, Año VI, 

Septiembre- Octubre, nº 69- 70, 1924, p. 43- 44. 

Artículo en homenaje al escritor, ensayista y estudioso de la literatura y 

que fuera Director de la sección literaria del Ateneo de Madrid. 

71.PALMA, Angélica,“La mujer moderna”, Madrid, Año VI, Septiembre- 

Octubre, nº 69- 70, 1924, p. 69- 70. 

Crítica literaria sobre la novela de Carmela Eulate, La mujer moderna. 

72.PALMA, Angélica, “Palabras de Angélica Palma”, Madrid, Año VII, 

Marzo- Abril,    nº  75- 76, 1925, p. 26- 28. 

Palabras de despedida que Angélica Palma dedica a sus amigos, 

agradeciendo las atenciones recibidas así como la Encomienda de la Orden de 

Alfonso XII, antes de volver a Perú.  

73.PALMA, Angélica, “Charla hispánica”, Madrid, Año VII, Julio- Agosto, nº 

79- 80, 1925, p. 64- 80. 
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Palabras pronunciadas en la Sociedad Entre Nous de Lima el 30 de 

junio de 1925. A petición de la Sociedad Angélica dedica esta charla a España 

y al conocimiento que de ésta  se tiene fuera de sus fronteras. 

74.PALMA, Angélica, “La novela de una venezolana”, Madrid, Año VII, 

Noviembre- Diciembre, nº 83- 84, 1925, p. 41- 46. 

Estudio literario sobre Ifigenia,  novela de Teresa de la Parra premiada 

en París en el concurso de novelistas americanos de 1924, 

75.PALMA, Angélica, “De mi vida madrileña”, Madrid, Año IX, Enero- 

Febrero,  nº 97- 98, 1927, p. 55- 59. 

Cómo conoció durante su estancia en Madrid al escritor venezolano 

Pedro Emilio Coll y al poeta mejicano Luis Urbina. 

76.PALMA, Angélica, “Las mujeres del Perú”, Madrid, Año X, Julio- Agosto, 

nº 115- 116, 1928, p. 38- 61. 

Conferencia pronunciada en la Biblioteca Entre Nous de Lima el 25 de 

junio de 1928. Hace un repaso de las figuras femeninas más importantes de la 

historia de Perú desde Mama Ocllo, hermana y esposa de Manco Capac hasta 

doña Juana Alarco de Dammert, fundadora de la primera cuna maternal del 

país. 

77.PALMA, Angélica, “Tribuna hispanoamericana. Notas de viaje”, Madrid, 

Año XI, Noviembre- Diciembre, nº 131-132, 1929, p. 64- 68. 

Sobre la Exposición Iberoamericana de Sevilla. Descripción del 

pabellón de su país, con dos fotografías del mismo. 

78.PALMA, Angélica, “Celajes de Teresa María Llona Gastañeda”, Madrid, 

Año XII, Noviembre- Diciembre, nº 143- 144, 1930, p. 53- 55. 

Tras una breve mención de algunas de las poetisas de América más 

destacadas, se centra en el libro de Teresa Llona de Castañeda, Celajes. Analiza 

algunos de sus versos y hace un recorrido rápido por algunas de las 

composiciones que lo integran. 

  V. 1.9. Revista  de las Españas.  
 

Revista publicada por la Unión Iberoamericana en Madrid cuyo primer número de la 
segunda época está fechado en junio de 1926. Tuvo una periodicidad casi mensual y dejó de 
publicarse en 1936. Colaboraron entre otros: Dámaso Alonso, Américo Castro, Ernesto 
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Jiménez Caballero que estaba a cargo de la sección titulada Revista Literaria; Ramiro de 
Maeztu, Ramón Menéndez Pidal, Gabriela Mistral o Eugenio D´Ors. 
 

79. PALMA, Angélica, “Lima Literaria”, Madrid, Año 1934, noviembre-
diciembre, nº 87- 88, p. 515- 520. 
 

Sobre la historia literaria de la capital del Perú, Lima,  desde Santa 
Rosa de Lima hasta Clemente Palma o Manuel Beingolea. 

 
 

V. 1.10. El Sol.  
 

Diario independiente creado por Nicolás María Urgoiti y José Ortega y Gasset el 1 de 
diciembre de 1917. Angélica Palma formó parte de la plantilla de corresponsales que el 
periódico tenía por todo el mundo. Gracias a esta corresponsalía Angélica dio a conocer no 
sólo la realidad peruana sino la historia, cultura y costumbres de su país.  
 

80. PALMA, Angélica, “Influencia extranjera”, Madrid, 24 de julio de 1925. 
 

Artículo de presentación de Angélica Palma a los lectores del diario El 

Sol. En él, a propósito de una carta publicada por el escritor Leopoldo 

Lugones, escribe sobre la cuestión del hispanoamericanismo y el 

panamericanismo hablando del cosmopolitismo que se da en el Perú. 

 
81. PALMA, Angélica, “El plebiscito de Tacna y Arica”, Madrid, 5 de agosto 

de 1925. 

Introduce la polémica cuestión que mantienen Chile y Perú sobre los 

territorios de Tacna y Arica ante el fallo arbitral de los Estados Unidos que 

terminó con el Laudo del Presidente Coolidge. 

 82.PALMA, Angélica, “Desde el Perú”, Madrid, 9 de octubre de 1925. 

Continúa con la cuestión de Tacna y Arica centrándose ahora en la 

realización del plebiscito. Comenta las posturas tomadas por chilenos como 

Gabriela Mistral y Carlos Vicuña Fuentes, ante la situación política. 

83.PALMA, Angélica, “La travesía aérea de los Andes”, Madrid, 28 de octubre 

de 1925. 

Repasa algunos momentos de la historia de la aviación peruana. 
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84.PALMA, Angélica, “El desconocimiento de América”, Madrid, 28 de 

noviembre de 1925. 

Réplica a un artículo publicado en el Blanco y Negro por D. Félix Llanos 

y Torriglia, titulado: “Carlos V y las esmeraldas”. Desmiente y aclara algunos 

de los datos vertidos en el artículo. 

85.PALMA, Angélica, “Desde el Perú”, Madrid, 14 de enero de 1926. 

Habla sobre la decimosexta sesión de la Comisión Plebiscitaria 

resumiendo lo que en anteriores reuniones se concluyó. 

86.PALMA, Angélica, “El Perú en la Exposición de Sevilla”, Madrid, 11 de 

febrero de 1926. 

Concurrencia del Perú en la Exposición Iberoamericana de Sevilla. 

Medidas que el Gobierno de Perú ha tomado y qué cosas y ciudades 

representarán al país. 

87.PALMA, Angélica, “Las Bellas Artes en el Perú”, Madrid, 24 de febrero de 

1926. 

Celebración de una Exposición anual en la Escuela de Bellas Artes de 

Lima, fundada en 1910 por Daniel Hernández y Manuel Piqueras Cotolí. 

Resume brevemente la historia de dicha escuela así como la presencia de 

alumnos como Julia Codesido, Laura Zegarra o Ismael Vinatea Reinoso que 

salieron de sus aulas. 

88.PALMA, Angélica, “La España ocasional y la España eterna”, Madrid, 16 

de marzo de 1926. 

Celebración que se vive en Perú con motivo del recuerdo de la 

rendición del Castillo del Real Felipe.  

89.PALMA, Angélica, “La  ciudad de Miraflores”, Madrid, 24 de marzo de 

1926. 

Ante las críticas recibidas por sus artículos políticos y por el lugar 

desde donde los escribe, describe el distrito de Miraflores, lugar al que se 

retiró su padre y donde escribió muchas de sus Tradiciones. 
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90.PALMA, Angélica, “El fallo del Presidente Coolidge”, Madrid, 4 de mayo 

de 1926. 

Sucesos ocurridos ante la petición por parte de la Legación del Perú 

sobre la neutralización del territorio y la prolongación del plazo para la 

inscripción de votantes.  

91.PALMA, Angélica, “Un Congreso de prensa”, Madrid, 13 de mayo de 1926. 

Comentarios sobre el Primer Congreso Panamericano de periodistas 

celebrado en Washington D.C, que tuvo lugar entre el 7 y el 13 de abril de 

1926. 

92.PALMA, Angélica, “La mujer limeña”, Madrid, 24 de mayo de 1926. 

Recoge la tradición que su padre escribiera titulada: La tradición de la 

saya y manto. Apoyándose en ella, Angélica realiza un paralelismo en la 

historia de esta indumentaria entre España y América. 

93.PALMA, Angélica, “Flora Tristán”, Madrid, 8 de junio de 1926. 

Recuerdo de la historia de Flora Tristán, abuela del famoso pintor Paul 

Gauguin. 

94.PALMA, Angélica, “Los inmigrantes”, Madrid, 29 de junio de 1926. 

Explica la afluencia de extranjeros en algunos países y cómo éstos han 

llegado a provocar grandes dificultades. Para contrarrestar la visión negativa, 

refiere la creación en su país, por parte de gente italiana en su mayoría, del 

negocio de las pulperías; o la inclusión en la minería de la colonia española. 

95.PALMA, Angélica, “Belleza y provecho”, Madrid, 4 de septiembre de 1926. 

Habla de la belleza, provecho y evolución de las antiguas haciendas 

azucareras situadas en el valle de Chicama: Casa Grande, Cartavio, Chiclín. 

96.PALMA, Angélica, “Una ciudad muerta”, Madrid, 16 de septiembre de 

1926. 

Descripción de la ciudad de Trujillo. Con especial interés en las ruinas 

de Chanchán y la cerámica chimú.  
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97.PALMA, Angélica, “La “Perricholi” de Próspero Merimée”, Madrid, 23 de 

octubre de 1926. 

Artículo dedicado a la historia que sobre Micaela Villegas escribiera 

Próspero Merimée y que su padre, Ricardo Palma, dejara por escrito en la 

tradición Genialidades de la Perricholi. 

98.PALMA, Angélica, “El periodismo moderno”, Madrid, 17 de noviembre de 

1926. 

Recoge la evolución del periodismo en el Perú vista a través de 

“Mundial”, “Variedades”, “El Mercurio peruano” o el periódico “El 

Comercio”. Hace especial “Trampolín” y “Amauta”. 

99.PALMA, Angélica, “El Señor de los Milagros”, Madrid, 6 de diciembre de 

1926. 

Relata el origen de la veneración del Señor de los Milagros. 

100.PALMA, Angélica, “El trabajo de la mujer en España”, Madrid, 9 de 

diciembre de 1926. 

La paulatina incorporación de la mujer al trabajo le sirve para describir 

cómo poco a poco la mujer ha conseguido irse haciendo un hueco en la 

sociedad: desde la mujer artesana, la ama de casa, la que pedía ayuda a una 

amiga bordándole las sábanas, o las que confeccionaban ropa para el Ejército. 

De ahí hasta la creación del Consejo Nacional de Mujeres del Perú. 

101.PALMA, Angélica, “El poder del verbo”, Madrid, 25 de diciembre de 

1926. 

Sobre el poder que tiene la palabra y las diferentes interpretaciones y 

polémicas a las que ha dado lugar la voz “América”. 

102.PALMA, Angélica, “Espectáculos nuevos y viejos”, Madrid, 3 de marzo de 

1927. 

Breve historia del toreo en Lima. Para ello se apoya en los datos 

facilitados por su padre en la tradición Apuntes. Para la Crónica tauromáquica de 

Lima [del siglo XVI]. 
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103.PALMA, Angélica, “Viajeros de ambos mundos”, Madrid, 11 de mayo de 

1927. 

Describe la llegada a Lima de dos intelectuales chilenos: Carlos Vicuña 

Fuentes y Joaquín Edwards Bello. 

104.PALMA, Angélica, “Asociaciones literarias”, Madrid, 29 de junio de 1927.  

Importancia que la Sociedad Amantes del País ha tenido en la historia 

de Perú y cómo a raíz de esta surgieron otras como el Club literario, el Ateneo 

de Lima, la Academia Peruana, el Centro universitario, el Conversatorio 

Universitario o la Biblioteca Entre- Nous. Dedica especial atención a esta 

última. 

105.PALMA, Angélica, “Las efemérides de julio”, Madrid, 10 de agosto de 

1927. 

Repasa los aniversarios de las independencias de diferentes países que 

tienen lugar en el mes de julio. Se detiene en la independencia del Perú y en os 

cambios que ha sufrido la municipalidad de Lima. 

106.PALMA, Angélica, “Conferencias y conferenciantes”, Madrid, 31 de 

agosto de 1927. 

La presencia en Lima de personalidades intelectuales europeas y los 

motivos que a cada uno le han llevado al país: Monsieur George Dumas, 

profesor de la Sorbona y D. Esteban Terradas, catedrático de la Universidad 

de Barcelona. 

107.PALMA, Angélica, “Es necesario mejorar nuestras comunicaciones”, 

Madrid, 19 de octubre de 1927. 

Sobre la necesidad de una mejora en las compañías navieras que llegan 

a Perú. Diferentes estrenos teatrales que han tenido lugar en Lima de la mano 

de la compañía formada por María Guerrero y Fernando Díaz de Mendoza. 

108.PALMA, Angélica, “Reuniones internacionales”, Madrid, 5 de noviembre 

de 1927. 

Resume una serie de congresos en los que han concurrido Perú y Chile 

y el trato que se les ha dado a los chilenos: la octava conferencia sanitaria 

(Lima, 10- 20 octubre de 1927), el Congreso de Prensa interamericana 

(Washington, 7- 13 abril de 1926), la reunión de la Confederación 

Sudamericana de Fútbol (Lima, 1927), el III Congreso Internacional de 
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Estudiantes Americanos (Lima, 21- 28 de julio de 1912, y el V Congreso 

Médico Latino- Americano (Lima, 9- 16 noviembre de 1913). 

109.PALMA, Angélica, “Literaturas de América”, Madrid, 7 de diciembre de  

1927. 

Diserta sobre la falta de interés que existe en España por la literatura 

americana. Excluye a su amiga Blanca de los Ríos y repasa lo ocurrido con la 

polémica de las Cartas americanas de D. Juan Valera. Inserta en su discurso una 

pequeña nómina de autores y obras americanos comparándolos con autores y 

obras españolas. 

110.PALMA, Angélica, “Un original descubrimiento pictórico”, Madrid, 31 de   
diciembre de 1927. 
 

Corrige la información vertida por EL SOL en un cablegrama 

publicado en sus páginas: el descubrimiento de dos Van Dyck y un Murillo en 

un palacio limeño. La autora repasa la existencia de grandes obras de arte en 

la capital peruana y el origen de éstas desmintiendo la información dada por 

el diario español. 

111.PALMA, Angélica, “Exhibiciones artísticas”, Madrid, 4 de enero de 1928. 

Exposición de arte español en Lima con la presencia de obras de José 

Mongrell, Llaseras, Remigio Soler y Tomás, Salvador Abril, José Benlliure, 

Gonzalo Bilbao y Romero de Torres. Exposiciones monográficas del pintor 

vasco Cabanas Oteyza, del escultor valenciano Ramón Mateu y de la obra de 

Julio Villa Prades. 

112.PALMA, Angélica, “Una misión artística”, Madrid, 15 de marzo de 1928. 

Sobre la labor desempeñada por la Hispanic Society de Nueva York y 

la importancia del encargo realizado por dicha institución al pintor López 

Mezquita. 

113.PALMA, Angélica, “El carnaval en Lima”, Madrid, 25 de marzo de 1928. 

Recuerdo de la catástrofe ocasionada por el fenómeno meteorológico 

del Niño vivido en 1925. Descripción de cómo era el carnaval criollo. 

114.PALMA, Angélica, “El regreso a las aulas”, Madrid, 10 de mayo de 1928. 

Artículo dedicado a la vida escolar en la capital peruana. Rememora 

parte de la historia de la Universidad Mayor de San Marcos. 

115.PALMA, Angélica, “Exotismos literarios”, Madrid, 6 de junio de 1928. 
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A raíz de la publicación de la novela de Thorton Wilder, El puente de 

San Luis Rey, repasa la historia de Micaela Villegas, la Perricholi y el Virrey 

Amat. 

116.PALMA, Angélica, “Movimientos sísmicos”, Madrid, 23 de junio de 1928. 

Crónica sobre las consecuencias que tuvo el terremoto ocurrido en la 

región de Chachapoyas. 

117.PALMA, Angélica, “Los huéspedes del país”, Madrid, 25 de julio de 1928. 

Apoyo que el gobierno peruano recibió con motivo del terremoto 

ocurrido por parte del Rey de España. Presencia manifiesta de las diferentes 

colonias que un día estuvieron en Lima a través de los obsequios que hicieron 

a la ciudad con motivo del Centenario de la Independencia Nacional. 

118.PALMA, Angélica, “Fiestas y folklore”, Madrid, 8 de agosto de 1928. 

Descripción de la fiesta del Amancaes, celebrada en el cerro de San 

Juan de la Pampa de Amancaes. Cuenta cómo se vivía en tiempos pasados y el 

cambio que ha sufrido con el paso de los años. 

119.PALMA, Angélica, “Huéspedes ilustres”, Madrid, 2 de noviembre de 

1928. 

Visita a la capital peruana por parte de José Toribio Medina, Martín 

Noel, Paul Fauconnet y Claude Regaud. 

120.PALMA, Angélica, “Un tema inagotable”, Madrid, 28 de diciembre de 

1928. 

Con motivo de la encuesta realizada sobre la figura de Cristóbal Colón 

en la revista Variedades. Resume las respuestas dadas por diversos 

intelectuales nacionales y las soluciones que encuentran para el acercamiento 

cultural entre la Península y el Nuevo Continente. 

121.PALMA, Angélica, “Alarmas internacionales”, Madrid, 20 de enero de 

1929. 

Cómo la prensa universal ofrece información sobre los sucesos que 

tienen lugar en América. Para ello habla de la evolución que ha sufrido la 

información dedicada a América en la prensa. 
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122.PALMA, Angélica, “Los peruanos en el extranjero”, Madrid, 15 de febrero 

de 1929. 

Triunfos alcanzados por tres peruanos fuera de sus fronteras, en 

importantes centros culturales: Félix del Valle, José Sabogal y Enrique 

Domingo Barreda. 

123.PALMA, Angélica, “Desde el Perú”, Madrid, 16 de mayo de 1929. 

Queja de la autora del alejamiento que está viviendo Perú con la 

intelectualidad española y no así otras ciudades de América. Segunda 

exposición de pintura española con la presencia de obras de Romero de 

Torres, Gonzalo Bilbao, Pla Rubio, Roberto Domingo, E. Marín, García 

Rodríguez, Villodas, Pradilla, Sorolla o Laureano Barráu llevados todos ellos 

por Carlos Bou de la Casa Dalmau de Barcelona. 

124.PALMA, Angélica, “El Pabellón del Perú”, Madrid, 7 de noviembre de 

1929. 

Escribe, desde Sevilla, como enviada de su país, sobre los 

acontecimientos que están teniendo lugar en la ciudad con motivo de la 

Exposición Iberoamericana. Hace hincapié en el Pabellón de Perú. 

125.PALMA, Angélica, “Historia y arte”, Madrid, 21 de diciembre de 1929. 

Realiza una crónica del Congreso de Genealogía e Historia celebrado 

en Barcelona y al que Angélica acude como ponente. 

126.PALMA, Angélica, “Internacionalismo de prensa”, Madrid, 25 de enero de 

1930. 

Sobre las restricciones que el Uruguay plantea a la introducción de 

periódicos argentinos en el territorio. A raíz de esto reflexiona sobre la Prensa 

en el Perú. 

127.PALMA, Angélica, “Vidas románticas”, Madrid, 3 de abril de 1930. 

Sobre el periodo del Romanticismo, centrado en Perú. Se basa para 

escribir este artículo en la obra de su padre, La bohemia de mi tiempo. Recoge las 

figuras de los que fueron compañeros de generación del tradicionista. 
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128.PALMA, Angélica, “La actualidad peruana”, Madrid, 6 de septiembre de 

1930. 

Sobre el término inminente de los gobiernos de fuerza. 

129.PALMA, Angélica, “Pequeña aclaración”, Madrid, 4 de diciembre de 1930. 

A raíz de una reseña sobre la obra Bolívar de José María Salaverría, 

repasa las amadas que tuvo el Libertador. 

130.PALMA, Angélica, “Impresiones”, Madrid, 24 de enero de 1931. 

Sobre cómo transcurrió la vida intelectual del Perú en 1930. 

131.PALMA, Angélica, “Impresiones”, Madrid, 6 de marzo de 1931. 

Sobre el homenaje tributado en Lima el 26 de enero último a la 

memoria de Don Pablo de Olavide. 

V.1.11. Crisol 

Formó parte del gran proyecto editorial de Nicolás María Urgoiti, se fundó el 4 de 

abril de 1931 y duró hasta principios de 1932, año que se fundó Luz, Tuvo una periodicidad 

al principio trisemanal y luego diaria. 

132. PALMA, Angélica, “Impresiones. La ciudad del Libertador”, Madrid, 2 de 

octubre de 1931, p. 7. 

 V.1.12. Luz 

Periódico del proyecto editorial de Nicolás María Urgoiti, continuador de Crisol, salió 

al mercado en 1932 y cesó su impresión en 1935. 

133. PALMA, Angélica, “Desde el Perú”, Madrid, 29 de julio de 1933. 
 

A propósito de los pilares sobre los que se debe construir una política 

posible de España en América. 

134.PALMA, Angélica, “Mañana se conmemorará en el Perú la fundación de 
la ciudad española de Cuzco”, Madrid, 23 de marzo de 1934. 

 
Sobre la conmemoración de la fundación del Cuzco hace un repaso 

sobre este lugar. 
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 V.2. En América. 

  V.2.1. Caras y Caretas.  

Semanario argentino que se publicó entre 1898 y 1941, fundado por Eustaquio Pellicer 

logró ser muy popular bajo la dirección de José Sixto Álvarez, “Fray Mocho”, en su primera 

época. 

135. PALMA, Angélica, “Apuntes. (De mis recuerdos de viaje)”, en Caras y 

caretas, Buenos Aires, tomo VI, 18 de diciembre de 1926, nº 1472. 

A propósito de la ignorancia existente en España sobre la vida y las 

gentes de tierras americanas. Explica cómo su llegada a Madrid le ha 

proporcionado el conocimiento de escritores como Carlos María Ocantos. 

  V.2.2. La Prensa. 

Diario argentino fundado por José Clemente Paz en 1869. Como diario fue el difusor 

del liberalismo económico y representó a los sectores más conservadores de la sociedad 

argentina. Al morir José Clemente Paz en 1912 tomó la dirección del diario su hijo Ezequiel 

convirtiéndose en uno de los diarios más importantes del país y contando en su plantilla con 

corresponsales en Hispanoamérica, Estados Unidos y Europa. 

136. PALMA, Angélica, Crónicas de Marianela, Buenos Aires, Lito Tipo 

Montmasson & Cía, [1917], 161  págs. 

Conjunto de artículos que Angélica Palma escribió en el diario 

bonaerense La Prensa, donde escribía una columna femenina.  

V.2.3.  Mercurio Peruano. Revista mensual de ciencias sociales y letras. 

Revista cuya tercera etapa, en 1918, fue fundada y dirigida por Víctor Andrés 

Belaunde. Dio espacio a nuevos escritores como Angélica Palma o Amalia Puga de Losada, 

junto a voces tan reconocidas como José Gálvez o José de la Riva Agüero. 

137. PALMA, Angélica, “Don Benito Pérez Galdós”, Lima, III, Vol. IV, enero 
1920, nº 19, pp. 20- 26. 

 
Repasa la vida y la obra del escritor español, Benito Pérez Galdós, 

ofreciéndole un pequeño homenaje a consecuencia de su fallecimiento. 
 

138. PALMA, Angélica, “Pancho Fierro”, Lima, XI, Vol. XVII, noviembre- 
diciembre 1928, nº 123- 124, pp. 407- 413. 

 
Sobre la figura del pintor peruano Pancho Fierro. 
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139. PALMA, Angélica, “Vistazos”, Año XIII, Vol. XX, mayo- julio 1930, nº 

141- 143, pp. 322- 325. 
 

Escrito durante su segunda estancia en Madrid, el uno de abril de 1930, 
la escritora cuenta sus impresiones sobre la caída de la dictadura de Primo de 
Rivera. 

 
  V.2.4. Variedades 

 Revista ilustrada peruana de comienzos del siglo XX. Sucedió a la revista Prisma. Fue 

dirigida por Clemente Palma, hermano de Angélica hasta el 27 de agosto de 1930, fecha en la 

que le sucede en el cargo Ricardo Vegas García. 

140. MARIANELA [seud. Angélica Palma], “La capital castiza”, Lima, 18 de 

marzo de 1922, nº 733, Año XVIII, págs. 664- 666. 

Aborda el tema de las veladas literarias del Ateneo de Madrid. Repasa 

la historia de este centro intelectual desde su fundación. Cita alguna de las 

conferencias a las que ha asistido y termina recordando la conferencia por 

parte de los estudiantes hispanoamericanos acerca de la vida universitaria en 

sus países. 

141. MARIANELA [seud. Angélica Palma],, “Escritores peruanos en el 

extranjero. Conferencia de Angélica Palma”, Lima, 3 de junio de 1922, nº 744, Año 

XVIII, págs. 1324- 1325. 

142.MARIANELA [seud. Angélica Palma],, “Visiones de España. De la Bética 

florida”, Lima, 8 de julio de 1922, nº 749, Año XVIII, págs. 1625- 1627. 

Sobre su visita por tierras andaluzas, en concreto por Sevilla. Acerca la 

capital hispalense, con su historia y su cultura a los lectores peruanos. 

143.MARIANELA [seud. Angélica Palma],, “De la capital castiza”, Lima, 29 de 

julio de 1922, nº752, Año XVIII, págs. 1809- 1812. 

A propósito de las exposiciones artísticas que están teniendo lugar en 

Madrid y a las que ha podido asistir en la parte baja del Edificio de Bibliotecas 

y Museos, la celebrada en el Palacio de cristal del Retiro o en el salón de 

humoristas. Termina recordando la figura del director del Museo del Prado 

fallecido el 10 de junio. Habla del homenaje tributado a la memoria de Emilia 

Pardo Bazán en el Teatro de la Princesa que estuvo patrocinado por la 

Duquesa de Alba. 
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144. MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, 16 de 

septiembre de 1922, nº 759, XVIII, págs. 4001- 4003. 

145. MARIANELA [seud. Angélica Palma], “Da tierra da saudades”, Lima, 25 

de noviembre de 1922, nº 769, Año XVIII, págs. 6735- 6737. 

A propósito de un viaje a Portugal que realiza la autora, se detiene en 

Lisboa, Cascais, Estoril y Cintra. 

146. MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, 9 de 

diciembre de 1922, nº 771, XVIII, págs. 7895- 7897.  

147.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, 30 de 

diciembre de 1922, nº 774, XVIII, págs. 7087- 7088.  

A raíz de un artículo firmado por el Bachiller Alcañices y aparecido en 

una revista madrileña sobre el poeta chileno, Abel Gutiérrez, Angélica 

discrepa con las opiniones presentadas y expone sus motivos. Refleja también 

la opinión vertida por dicho Bachiller sobre el conflicto entre Chile y Perú en 

otros artículos. 

148.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “Da terra da saudades”, Lima, 6 de 

enero de 1923, nº 775, Año XIX, págs. 51- 53. 

Visita de nuevo tierras portuguesas recorriendo los lugares más 

emblemáticos. Termina recordando la figura del escritor Eça de Queiroz,  

149.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, 3 de 

febrero de 1923, nº 779, Año XIX, págs. 275- 277. 

Habla del discurso dado por Millán Astray sobre los desastres en 

Marruecos y su repercusión. 

150.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, 17 de 

marzo de 1923, nº 785, Año XIX, págs. 655- 657. 

Sobre la liberación de los españoles cautivos en “tierras de moros” y el 

homenaje dado a Benito Pérez Galdós en el Parque de El Retiro de Madrid con 

la presencia de importantes intelectuales. 

 

 



380 

 

151.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, 7 de 

abril de 1923, nº 788, Año XIX, 2p. 

Sobre el movimiento femenino en España: el Instituto escuela y las dos 

residencias de señoritas estudiantes. Habla de Blanca de los Ríos y de Concha 

Espina.  

152.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, 5 de 

mayo de 1923, nº 792, Año XIX, págs. 1197- 1200. 

A propósito de la “intromisión de la política” en el Ateneo de Madrid y 

las conferencias dadas por Enrique Díez Canedo en el Museo del Prado. 

153. PALMA, Angélica, “Por la Santa de la Raza. Bases para la unión de las 

asociaciones femeninas hispano-americanas de carácter nacional”, Lima, 16 de Junio 

de 1923, nº 798, Año XIX, págs. 4527- 4528. 

Conferencia de Angélica Palma en el Congreso Teresiano de Madrid. 

154. MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, 23 de 

junio de 1923, nº 799, Año XIX, págs. 1587- 1590. 

Sobre la fiesta del trabajo celebrada en Madrid con una manifestación 

socialista. La elección como senador de don Francisco Cambó, la 

manifestación de L´Acció catalana sobre la Lliga. Habla sobre la figura de 

Julián Sánchez Prieto, “el poeta pastor”, quien envió sus versos a Concha 

Espina y terminó recitándolos en el Ateneo de Madrid.  

155.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “Acercamiento intelectual 

hispanoamericano. Conferencia por Marianela”, Lima, 30 de junio de 1923, nº 800, 

Año XIX, págs. 1647- 1650. 

Conferencia de Angélica Palma en el Ateneo de Madrid. 

156. PALMA, Angélica, “De la capital castiza”, Lima, 4 de agosto de 1923, nº 

805, Año XIX, págs. 2061- 2063. 

Sobre la llegada de regulares a Marruecos a la capital. Los combates en 

Melilla, la lucha sindicalista y los atentados terroristas, la huelga de 

transportes en Barcelona, el asesinato de Monseñor Soldevilla, cardenal 

arzobispo de esa ciudad. También trata el Congreso Internacional Feminista 

celebrado en Roma con la presencia de María Martínez Sierra e Isabel O. de 

Palencia. 



381 

 

157. MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, 18 de 

agosto de 1923, nº 807, Año XIX, págs. 2206- 2210. 

A propósito de las fiestas que con motivo de la estancia prolongada de 

la corte en Madrid, se celebran: baile en el Palacio de Liria, la kermesse con 

fines benéficos de la duquesa de Fernán Núñez… Vacaciones de la Familia 

Real, la enfermedad del Príncipe de Asturias o el procesamiento del General 

Berenguer. 

158.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “La heroica Bélgica”, Lima, 1 de 

enero de 1924, [nº 827], Año XX, págs.8-10. 

 Viaje de la autora por tierras belgas. 

159.MARIANELA [seud. Angélica Palma],, “De la capital castiza”, Lima, 5 de 

abril de 1924, nº 840, Año XX, págs. 838- 840. 

Sobre el cierre del Ateneo, la presidencia asumida por Armando 

Palacio Valdés, la destitución de Miguel de Unamuno del cargo de presidente 

y las reacciones surgidas en torno a esto. 

160.MARIANELA [seud. Angélica Palma],, “Las ciudades en la literatura”, 

Lima, 24 de mayo de 1924, nº 847, Año XX, págs. 1319- 1321. 

La presencia de la ciudad de Lima en las obras de grandes literatos. 

161.MARIANELA [seud. Angélica Palma],, “De la capital castiza”, Lima, 7 de 

junio de 1924, nº 849, Año XX, págs. 1440- 1443. 

Sobre los últimos acontecimientos de la vida cultural madrileña. 

Destaca el homenaje dado a Blanca de los Ríos con ocasión de haberle 

otorgado la gran cruz de Alfonso XII, la inauguración de nuevas salas en el 

Museo del Prado y en el Museo de Arte Moderno. Exposición del pintor 

Néstor.  

162.MARIANELA [seud. Angélica Palma],, “El Monaguillo”, Lima, XX, 14 de 

junio de 1924, nº 850,1p. 

Sobre la figura del monaguillo en las iglesias limeñas y el papel que 

estos representan. 

163.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, XX, 

19 de julio de 1924, nº 855, págs. 1779- 1782. 
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Sobre la figura del poeta catalán Fernando Maristany. Visita de los 

Reyes de Italia a Madrid correspondiendo a los monarcas españoles. 

164.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la región cántabra”, Lima, XX, 

13 de septiembre de 1924, nº863, págs. 2300- 2303. 

Artículo dedicado a su hermano Clemente. Visita la biblioteca de Don 

Marcelino Menéndez Pelayo. 

165.MARIANELA [seud. Angélica Palma],, “De la región cantábrica”, Lima, 

XX, 18 de octubre de 1924,  nº868, págs. 2622- 2626. 

Paseo por las cuevas de Altamira, la casa de Benito Pérez Galdós en 

Santander, la casa del primer Marqués de Santillana, la casa de los Tagles o la 

Colegiata recordando la figura del escritor de los Episodios Nacionales 

166.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “Por tierras de España”, Lima, XX, 

15 de noviembre de 1924,  nº871, págs. 3288- 3291. 

Sobre su visita a Oviedo, León, Segovia y el Palacio de la Granja. 

167. PALMA, Angélica, “Por tierras de España. La muerte de Andrés 

González Blanco:”, Lima, XX, 13 de diciembre de 1924,  nº876.  

Palabras en homenaje a la figura del literato Andrés González Blanco. 

Recuerda anécdotas vividas con él y resume algunos aspectos de la 

personalidad del escritor. 

168. MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, XXI, 

3 de enero de 1925, nº 879, págs. 3733- 3736. 

Sobre la acusación de plagio a Gregorio Martínez Sierra aparecida en el 

periódico La Libertad. Comenta las opiniones de varios escritores españoles 

vertidas en torno a la obra de Ventura García Calderón, Nuevo idioma 

castellano. Finaliza con un comentario sobre La niña de las zarzas del escritor 

“criollo, limeño o trujillano”, José Félix de la Puente. 

169.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, XXI, 

21 de febrero de 1925, nº 886, págs. 424- 426. 

A propósito de los folletos de Blasco Ibáñez y el libro El novelista que 

vendió a su patria de El Caballero Audaz. Conmemoración del Centenario de 

Juan Valera y Alcalá Galiano. La llegada a Madrid de Gabriela Mistral y 

Enrique González Martínez. 
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170.MARIANELA [seud. Angélica Palma],, “Por tierras de España”, Lima, 

XXI, 11 de abril de 1925, nº 893, págs. 757- 760. 

Sobre su visita a Granada, el desfile celebrado en Madrid el día de San 

Ildefonso o las obras representadas en Madrid en el Teatro Fontalba. 

171.MARIANELA [seud. Angélica Palma], “De la capital castiza”, Lima, XXI, 

23 de mayo de 1925, nº 899, págs. 1055- 1057. 

Comienza con el recuerdo a la figura del colombiano Francisco José de 

Caldas a propósito de la inauguración de la lápida de honor en la Biblioteca 

Nacional. Habla sobre la Real Sociedad Matritense de Amigos del País situada 

en la Plaza de la Villa junto a la Torre de los Lujanes; sobre una serie de 

conferencias dadas por los representantes diplomáticos de las repúblicas 

americanas. Sobre la figura del actual ministro de México en Madrid, Enrique 

González Martínez. 

172. PALMA, Angélica, “Por la Patria y por la Raza. La cuna maternal de 

Chorrillos”, Lima, XXI, 11 de julio de 1925, nº 912, págs. 1974- 1976. 

Monográfico sobre la cuna maternal fundada por Doña Juana Alarco 

de Dammert y situada en Chorrillos a raíz de una visita que realiza Angélica 

Palma. 

173.PALMA, Angélica, “La novela de una venezolana, Lima, XXI, 22 de agosto 

de 1925, nº 912, págs. 1974- 1976. 

Crítica literaria de la obra Ifigenia de la escritora Teresa de la Parra. 

174.PALMA, Angélica, “Libros sud-americanos”, Lima, XXI, 26 de septiembre 

de 1925, nº 917, págs. 2199- 2200. 

Crítica literaria de libros publicados por la editorial “Nuestra 

América”: Los que sufren de Leonardo Abazzini, La raza de Montiel Ballesteros; 

Cerro nativo de Carlos B. Quiroga; La Venus cachalquí de Bernardo González. 

175.PALMA, Angélica, “Hombres y cosas de España”, Lima, XXI, 17 de 

octubre de 1925, nº 920, págs. 3395- 3396. 

Sobre la figura de Jacinto Octavio Picón y las anécdotas que Angélica 

palma compartió con el célebre escritor español. 

176.PALMA, Angélica, “Apuntes”, Lima, XXI, 7 de noviembre de 1925, nº 923, 

págs. 3576- 3578. 
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A propósito de la ocasión que le brindó la capital española de conocer 

al escritor argentino Carlos María Ocantos y al mexicano francisco A. de Icaza. 

177.PALMA, Angélica, “Enrique Díez Canedo”, Lima, XXI, 26 de noviembre 

de 1925, nº 926, págs. 3754- 3756. 

Habla sobre el escritor y amigo Enrique Díez Canedo. 

178.PALMA, Angélica, “Don Antonio Maura y Montaner”, Lima, XXI, 19 de 

diciembre de 1925, nº 929, págs. 3963- 3964. 

Sobre la figura de Antonio Maura. 

179.PALMA, Angélica, “Hombres y cosas de España. Tres escritores de 

nuestra lengua. (Apuntes)”, Lima, XXII, 23 de enero de 1926, nº 934, 3p. 

Habla de las relaciones entre españoles y franceses. Actividades 

culturales que organizan el Instituto Francés de Madrid y la Junta de Damas 

en Barcelona. Junta que organizó una serie de conferencias a las que fueron 

invitados Don Antonio Rubió y Lluch y Mercedes Gaibrois de Ballesteros. 

Junto a ellos recoge la figura del erudito español Don Adolfo Bonilla y San 

Martín. 

180.PALMA, Angélica, “Álbum de retratos”, Lima, XXII, 6 de febrero de 1926, 

nº936, 5p. 

A propósito del noventa y tres cumpleaños de Don Ricardo Palma 

recoge algunas de las firmas del Álbum de su padre al mismo tiempo que 

recoge algunas anécdotas. 

181.PALMA, Angélica, “Apuntes”, Lima, XXII, 20 de febrero de 1926, nº 938, 

2p. 

La elección de Ramón Menéndez Pidal como director de la Academia 

española. Habla de él y de la relación que lo unió a su padre y a ella. 

182.PALMA, Angélica, “Hombres y cosas de España. Don Francisco 

Rodríguez Marín”, Lima, XXII, 7 de marzo de 1926, nº 940, 3p. 

Sobre la figura del director de la Biblioteca Nacional de Madrid. 

183.PALMA, Angélica, “Mujeres de España. Doña Blanca de los Ríos y Sofía 

Casanova”, Lima, XXII, 27 de marzo de 1926, nº 943, 3p. 
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Escribe sobre la personalidad y la labor de dos escritoras amigas: 

Blanca de los Ríos y Sofía Casanova. 

184.PALMA, Angélica, “Recuerdos de Madrid. Dos escritores ibero- 

americanos”, Lima, XXII, 10 de abril de 1926, nº 945, 3p. 

Cómo conoció en Madrid a los escritores Pedro Emilio Coll y Luis G. 

Urbina.  

185.PALMA, Angélica, “Hombres y cosas de España. Don Armando Palacio 

Valdés”, Lima, XXII, 24 de abril de 1926, nº 947, 2p. 

Escribe sobre el escritor español Armando Palacio Valdés y relata 

algunas anécdotas vividas con él. 

186.PALMA, Angélica, “Eugenio D´Ors”, Lima, XXII, 15 de mayo de 1926, nº 

950, 3p.  

Rescata la figura del pensador español Eugenio D´Ors y su libro Tres 

horas en el Museo del Prado. Recuerda una de sus últimas visitas a dicho Museo, 

en concreto a la sala del pintor español Ribera. 

187.PALMA, Angélica, “Mujeres de España. Concha Espina”, Lima, XXII, 29 

de mayo de 1926, nº 952, 2p. 

Dedica este artículo a la figura de su amiga la escritora española 

Concha Espina. 

188.PALMA, Angélica, “Versos de mujeres”, Lima, XXII, 11 de septiembre de 

1926, nº 967, 3p. 

Reseña algunos de los libros que le han sido enviados: En silencio… de 

Ernestina de Champourcin y La almohada de los sueños de Raquel Sáenz. 

189.PALMA, Angélica, “Apuntes. Eduardo Marquina”, Lima, XXII, 9 de 

octubre de 1926, nº 971, 2p.  

Sobre la figura del poeta español y de cómo Angélica Palma lo conoció 

en el patio de la Universidad de Madrid después de un homenaje dado a 

María Guerrero. Cómo se ha ganado el poeta las enemistades de la Real 

Academia Española a propósito de sus ideas, vertidas en la obra En Flandes se 

ha puesto el sol. 
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Este artículo se halla reproducido en AMORÓS, Andrés, Cartas a 

Eduardo Marquina, Madrid, Editorial Castalia, 2005, págs. 365- 367. 

190.PALMA, Angélica, “¿Murmuramos?”, Lima, XXII, 30 de octubre de 1926, 

nº974, 2p. 

Artículo dedicado a sus lectores para informarles de que se ausentará 

de su sección habitual llamada “Apuntes” por algún tiempo. 

191.PALMA, Angélica, “Apuntes: Don Julio Cejador”, Lima, XXIII, 8 de enero 

de 1927, nº 984, 2p. 

Sobre la figura del insigne filósofo a raíz de su reciente desaparición. 

Incluye un apunte del natural realizado por su hermana Renée Palma. 

192.PALMA, Angélica, “La mujer en acción. Lyceum”, Lima, XXIII, 7 de mayo 

de 1927, nº 1001, 3p.  

Artículo dedicado al “club femenil con nombre latino, Lyceum”, 

inaugurado en Madrid. 

193.PALMA, Angélica, “El Centenario de Góngora”, Lima, XXIII, 28 de mayo 

de 1927, nº 1004, 1p. 

Sobre el homenaje rendido a Beethoven y a Góngora en los países 

occidentales. 

194.PALMA, Angélica, “Lecturas”, Lima, XXIII, 11 de junio de 1927, nº 1006, 

3p. 

Reseñas de las últimas novelas leídas por la autora: Rostros españoles de 

Bernardino de Pantorba y Zogoibi de Enrique Larreta.  

195.PALMA, Angélica, “Hombres y cosas de España. Lecturas”, Lima, XXIII, 2 

de julio de 1927, nº 1009, 3p. 

A propósito de la publicación del libro de Ernesto Giménez Caballero 

por la editorial Espasa Calpe titulado Carteles. 

196.PALMA, Angélica, “Don Francisco A. de Icaza”, Lima, XXIII, 30 de julio 

de 1927, nº 1013, 3p. 

Prólogo que escribe Angélica Palma a petición de Beatriz león, viuda 

del escritor, para uno de los tomos de las obras completas. 
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197.PALMA, Angélica, “Lecturas”, Lima, XXIII, 17 de septiembre de 1927, nº 

1020, 2p. 

Reseñas de los libros de José María Salaverría, Instantes y de Alfonso 

Reyes, Cuestiones gongorinas. 

198.PALMA, Angélica, “Lecturas. Los caballeros las prefieren rubias”, Lima, 

XXIII, 1 de octubre de 1927, nº 1022, 3p. 

Reseña sobre el libro de la escritora Anita Loos, Los caballeros las 

prefieren rubias. Diario de una señorita profesional. 

199.PALMA, Angélica, “Anécdotas y anecdotarios”, Lima, XXIII, 12 de 

noviembre de 1927, nº 1028, 2p. 

Escribe sobre las anécdotas que con relación a Ricardo Palma cuenta 

Enrique D. Tovar en su libro Ropa ligera. 

200.PALMA, Angélica, “Anécdotas y anecdotarios”, Lima, XXIII, 26 de 

noviembre de 1927, nº 1030, 2p. 

Respuesta de Angélica al artículo que Enrique A. Tovar escribe con 

relación al artículo anterior. 

201.PALMA, Angélica, “Lecturas. El aniversario de El Sol de Madrid”, Lima, 

XXIV, 28 de enero de 1928, nº 1039, 3p. 

Sobre el número conmemorativo que ha sacado el diario español 

dirigido por don Félix Lorenzo. 

202.PALMA, Angélica, “Lecturas. Dos libros españoles”, Lima, XXIV, 25 de 

febrero de 1928, nº 1043, 3p. 

Viaje por las escuelas de España de Luis Bello y Los hombres del reinado de 

Carlos III. Don Pablo de Olavide, escrito por el señor Alcázar y Molina. 

203.PALMA, Angélica, “Lecturas”, Lima, XXIV, 31 de marzo de 1928,  nº1048, 

1p. 

Aplaude el acierto, a su juicio, de la casa Editora Espasa Calpe al 

reanudar la publicación de su colección “Universal”. 
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204.PALMA, Angélica, “Lecturas”, Lima, XXIV, 26 de mayo de 1928, nº 1056, 

1p. 

Reseñas y comentario de los libros El Greco en España de Emilio H. del 

Villar y La agonía antillana de Luis Araquistain. 

205.PALMA, Angélica, “Lecturas. Dos críticos de arte”, Lima, XXIV, 14 de 

julio de 1928, nº 1063, 3p. 

El Greco en España de Emilio H. del Villar y Ensayo biográfico y crítico 

dedicado a Goya por Bernardino de Pantorba. 

206.PALMA, Angélica, “Lecturas. Libros recientes de Julio Camba y de Juan 

del Encina”, Lima, XXIV, 18 de agosto de 1928, nº 1068, 2p. 

Aborda las obras Sobre casi todo y Sobre casi nada de Ricardo Gutiérrez 

Abascal que escribe bajo el seudónimo de Juan del Encina. 

207.PALMA, Angélica, “El arquitecto Noel”, Lima, XXIV, 8 de septiembre de 

1928, nº 1070, 1p. 

Reconocimiento del valor de la vieja cultura española y el hispanismo 

incorporado por Martin Noel en su obra. 

208.PALMA, Angélica, “Emiliano Ramírez Ángel”, Lima, XXIV, 10 de 

noviembre de 1928, nº  1080, 2p. 

Acerca de la figura del cronista madrileño. Reproduce una fotografía 

del cronista junto a Concha Espina, José Francés y Angélica Palma entre otros, 

en el homenaje a Benito Pérez Galdós en el Parque de El Retiro de Madrid. 

209.PALMA, Angélica, “La mujer y la moda”, Lima, XXIV, 6 de marzo de 

1929, nº 1096, 2p. 

Artículo escrito para el número conmemorativo de la revista donde 

repasa la evolución que ha sufrido la vestimenta de la mujer peruana a lo 

largo de los años. 

210.PALMA, Angélica, “De la capital castiza”, Lima, XXV, 26 de marzo de 

1930, nº 1151, págs. 17- 18. 

Surgimiento y caída de la dictadura de José Antonio Primo de Rivera 

vivido por Angélica a su regreso a España tras una temporada en Francia. 
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211.PALMA, Angélica, “Un Goya desterrado”, Lima, XXVI, 7 de octubre de 

1931, nº 1231, 2p. 

Sobre el retrato de Don Tadeo Bravo del Rivero realizado por el pintor 

español Francisco de Goya. 

212.PALMA, Angélica, “La República en España”, Lima, XVIII, 16 de abril de 

1931, nº 1254, págs.  

Al cumplirse el primer aniversario de la proclamación de la República 

española. 

  V.2.5. Plus Ultra 

 Revista bonaerense que fue dada como suplemento de Caras y Caretas en 1910 y 1931. 

Fue la precursora de la revista Sur. 

 Aquí aparecieron los cuentos que se mencionan en el apartado correspondiente. 

VI. EPISTOLARIO 

V.1. Manuscrito 

V.1.1. De Angélica Palma y sus hermanas para otros. 

213. PALMA, Angélica, Carta, 1° de marzo, Miraflores (Lima), a 

Mercedes Gaibrois de Ballesteros. 

214.PALMA, Angélica- PALMA, Augusta, Postal, 18 de julio de 

1923, Friburg (Germany), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Biarritz. 

215.PALMA, Angélica, Postal, 9 de septiembre de 1923, París, a 

Mercedes Gaibrois de Ballesteros, París. 

216. PALMA, Angélica, Carta, 17 de septiembre de 1923, a 

Mercdedes Gaibrois de Ballesteros. 

217. PALMA, Angélica, Carta- Poema, 22 de noviembre de 1923, 

Madrid, a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Valladolid. Firmada por 

Renée, Augusta y Angélica.  

218. PALMA, Angélica, Carta, 28 de noviembre de 1923, 

Madrid, a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Valladolid. 

219. PALMA, Angélica, Carta, 23 de octubre de 1924, Madrid, a 

Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 
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220. PALMA, Renée, Carta, 20 de junio de 1925, Miraflores, a 

Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

221. PALMA, Angélica, Carta, 1° de julio de 1925, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

222. PALMA, Angélica, Carta, 17 de agosto de 1925, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

223. PALMA, Angélica, Carta, 20 de septiembre de 1925, 

Miraflores (Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

224. PALMA, Angélica, Carta, 12 de diciembre de 1925, 

Miraflores (Lima),  a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

225. PALMA, Angélica, Carta, 12 de febrero de 1926, Miraflores 

(Lima), a Mercedesa Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

226. PALMA, Renée, Carta, 21 de febrero de 1926, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

227. PALMA. Angélica, Carta, 23 de febrero de 1926, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

228. PALMA, Angélica, Carta, 26 de febrero de 1926, Miraflores 

(Lima) a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

229. PALMA, Angélica, Carta, 18 de marzo de 1926, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

230. PALMA, Angélica, Carta, 16 de abril de 1926, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

231. PALMA, Angélica, Carta, 2 de septiembre de 1926, 

Miraflores (Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

232. PALMA, Angélica, Carta, 24 de noviembre de 1926, 

Miraflores (Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

233. PALMA, Angélica, Carta, 6 de diciembre de 1926, 

Miraflores (Lima), a Doña Blanca de los Ríos, Madrid. 

234. PALMA, Angélica, Carta, 5 de febrero de 1927, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 
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235. PALMA, Angélica, Carta, 17 de febrero de 1927, Miraflores 

(Lima), a Doña Blanca de los Ríos, Madrid. 

236. PALMA, Angélica, Carta, 29 de febrero de 1927, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

237. PALMA, Angélica, Tarjeta, 19 de junio de 1927, Miraflores 

(Lima), a Doña Blanca de los Ríos, Madrid. 

238. PALMA, Angélica, Tarjeta, 14 de febrero de 1927, 

Miraflores (Lima), a Manuel Beingolea. 

239. PALMA, Augusta, Carta, 17 de marzo de 1927, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

240. PALMA, Angélica, Carta, 26 de marzo de 1927, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid.  

241. PALMA, Angélica, Carta, 3 de enero de 1928, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

242. PALMA, Angélica, Carta, 14 de enero de 1928, Miraflores 

(Lima), a Doña Blanca de los Ríos, Madrid. 

243. PALMA, Angélica, Carta, 16 de enero de 1928, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

244. PALMA, Angélica, Carta, 20 de febrero de 1928, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

245 PALMA, Angélica, Carta, 29 de junio de 1928, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

246. PALMA, Angélica, Carta, Día de Santa Rosa de Lima [30 de 

agosto], San Vicente de la Barquera (Santander), a Doña Blanca de los 

Ríos, Madrid. 

247. PALMA, Angélica, Carta, 3 de septiembre de 1928, 

Miraflores (Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid.  

248. PALMA, Angélica, Carta, 12 de enero de 1929, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

249. PALMA, Angélica, Carta, 5 de marzo de 1929, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 
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250. PALMA, Angélica, Carta, 8 de abril de 1929, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

251. PALMA, Angélica, Carta, 16 de abril de 1929, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

252.PALMA, Angélica, Carta, 14 de mayo de 1929, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

253. PALMA, Angélica, Carta, 25 de junio de 1929, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid.  

254. PALMA, Augusta,  Postal, 26 de septiembre de 1929, París, 

a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid.  

255. PALMA, Angélica, Carta, 9 de octubre de 1929, París, a 

Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

256. PALMA, Angélica, Carta, 1 de noviembre de 1929, Sevilla, a 

Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

257. PALMA, Angélica, Carta, 7 de noviembre de 1929, Sevilla, a 

Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid.  

258. PALMA, Angélica, Carta, 14 de junio de 1930, Roma 

(Italia), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

259. PALMA, Angélica, Carta, 11 de julio de 1930, Niza 

(Francia), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

260. PALMA, Angélica, Carta, 21 de julio de 1930, Niza 

(Francia), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

261. PALMA, Angélica, Carta, 2 de agosto de 1930, Niza 

(Francia), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

262. PALMA, Angélica, Carta, 30 de agosto [de 1930], Niza 

(Francia), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

263. PALMA, Angélica, Carta, 14 de septiembre de 1930, París 

(Francia), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

264. PALMA, Angélica, Carta, 13 de julio de 1931, Madrid, a 

Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 
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265. PALMA, Angélica, Carta, 30 de octubre de 1931, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

266. PALMA, Angélica, Carta, 30 de noviembre de 1931, 

Miraflores (Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

267. PALMA, Angélica, Carta, 13 de diciembre de 1931, 

Miraflores (Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

268. PALMA, Angélica, Carta, 30 de octubre de 1932, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

269. PALMA, Angélica, Carta, 4 de enero de 1933, Miraflores 

(Lima), a Guillermo Feliú Cruz, Santiago de Chile. 

270. PALMA, Angélica, Carta, 29 de abril de 1934, Miraflores 

(Lima), a Sr. Don Antonio Ballesteros y Sra., Madrid. 

271. PALMA, Augusta- PALMA, Renée, Postal, s.d, Miraflores 

(Lima), a Mercedes Gaibrois de Ballesteros, s.l. 

272. PALMA, Augusta, Postal, 11 de octubre, Madrid, a 

Mercedes Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 

273. PALMA, Angélica, Tarjeta de visita, s.d, a Mercedes 

Gaibrois de Ballesteros, s.d. 

274. PALMA, Angélica, Tarjeta de visita, s.d, a Mercedes 

Gaibrois de Ballesteros, s.d. 

275. PALMA, Angélica, Telegrama, s.d, París, a Mercedes 

Gaibrois de Ballesteros, Madrid. 
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V.1.2. De otros para Angélica Palma. 

276. ALARCO DE DAMMERT, Juana, Carta, 10 de octubre de 

1922, San Agustín (Lima), a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

277.ALARCO DE DAMMERT, Juana, Tarjeta, 5 de junio de 

1925, San Agustín (Lima), a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)].  

278.ALARCO DE DAMMERT, Juana, Carta, 22 de agosto de 

1917, San Agustín (Lima), a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

279. ALAYZA, Toribio, Tarjeta, 14 de febrero de 1935, Lima, a 

Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

280. ALCALÁ GALIANO, Mercedes, Carta, 11 de abril de 1928, 

Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

281. ALJOVÍN, Miguel C.- FERNÁNDEZ DÁVILA, G. 

[Sociedad Peruana de la Cruz Roja. Comité Central], Carta, 2 de 

septiembre de 1932, Lima, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

282. ALVARADO RIVER, María, Carta, 31 de enero de 1924, 

Lima, a Angélica Palma, Madrid. 

283. ÁLVAREZ DEL CASTILLO, Juan Manuel, Tarjeta, s.d, 

[Lima], a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

284.ÁLVAREZ DEL CASTILLO, Juan Manuel, Carta, 14 de 

mayo de 1934, Lima, a Angélica Palma, Lima. 

285.ÁLVAREZ DEL CASTILLO, Juan Manuel, Carta, 20 de 

marzo de 1935, Lima, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

286. ÁLVAREZ QUINTERO, Luis y Joaquín, Carta, 4 de marzo 

de 1924, Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 

287.ÁLVAREZ QUINTERO, Luis y Joaquín, Tarjeta, 31 de mayo 

de 1934, Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 

288.ÁLVAREZ QUINTERO, Luis y Joaquín, Tarjeta, 20 de abril 

de 1928, Madrid, a Angélica Palma, s.l. 

289.ÁLVAREZ QUINTERO, Luis y Joaquín, Tarjeta, s.d, 

Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 
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290. ARAUJO COSTA, Luis, Carta, 22 de junio de 1923, Madrid, 

a Angélica Palma, Madrid. 

291. AZPPIRI, Antequera, Carta, Enero 1930, San Sebastián, a 

Angélica Palma, Madrid. 

292.AZPPIRI, Antequera, Tarjetapostal, 3 de abril de 1929, San 

Sebastián, a Angélica Palma, Madrid. 

293. BALLESTEROS, Antonio, Tarjeta, 11 de octubre de 1924, 

Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 

294.BALLESTEROS, Antonio, Tarjeta, febrero de 1930, Madrid, 

a Angélica Palma, Madrid. 

295.BALLESTEROS, Antonio, Carta, s.d, Madrid, a Angélica 

Palma, Madrid.  

296. BAYLI GALLAGHER, Jaime F. [CADELP], Carta, 7 de 

octubre de 1933, Lima, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

297. BURGOS, Carmen de, Carta, 4 de julio, Madrid, a Angélica 

Palma, s.l. 

298.BURGOS, Carmen de, Carta, 28 de junio, Madrid, a 

Angélica Palma, s.l. 

299.BURGOS, Carmen de, Carta, s.d, Madrid, a Angélica Palma, 

s.l. 

300.BURGOS, Carmen de, Carta, 18 de mayo, Madrid, a 

Angélica Palma, Madrid. 

301.BURGOS, Carmen de, Carta, 20 de abril [de 1925], Estoril 

(Portugal), a Angélica Palma, Madrid. 

302.BURGOS, Carmen de, Tarjeta, 10 de abril, Madrid, a 

Angélica Palma, Madrid. 

303.BURGOS, Carmen de, Carta, 10 de abril [de 1928], Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

304.BURGOS, Carmen de, Carta, 16 de febrero, Buenos Aires 

(Argentina), a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 
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305.BURGOS, Carmen de Tarjeta, 8 de enero, Madrid, a 

Angélica Palma, Madrid. 

306.BURGOS, Carmen de, Carta, 4 de enero, Madrid, a Angélica 

Palma, Miraflores (Lima). 

307.BURGOS, Carmen de, Carta, 13 de diciembre de 192?, 

Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 

308.BURGOS, Carmen de, Tarjeta, 18 de diciembre de 1927, 

Santiago de Chile, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

309.BURGOS, Carmen de, Carta, 29 de octubre, Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

310. CALPE, Carta, 29 de diciembre de 1922, Madrid, a Angélica 

Palma, Madrid. 

311. CAMARILLO, María Enriqueta, Carta, 29 de junio de 1923, 

Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 

312.CAMARILLO, María Enriqueta, Carta, 22 de mayo de 1925, 

Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 

313.CAMARILLO, María Enriqueta, Carta, 15 de febrero de 

1926, Madrid, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

314.CAMARILLO, María Enriqueta, Carta, 22 de octubre de 

1926, Madrid, a Angélica Palma, Lima. 

315.CAMARILLO, María Enriqueta, Carta, 4 de febrero de 1927, 

Madrid, a Angélica Palma, Lima. 

316.CAMARILLO, María Enriqueta, Carta, 9 de julio de 1927, 

Madrid, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

317.CAMARILLO, María Enriqueta, Carta, 15 de mayo de 1931, 

Madrid, a Angélica Palma, [Madrid]. 

318. CAMPRUBÍ DE JIMÉNEZ, Zenobia, Carta, 6 de julio de 

1931, Madrid, a Angélica Palma, [Madrid]. 

319.CAMPRUBÍ DE JIMÉNEZ, Zenobia, Carta, s.d, Madrid, a 

Angélica Palma, [Madrid]. 
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320.CAMPRUBÍ DE JIMÉNEZ, Zenobia, Carta, s.d, Madrid, a 

Angélica Palma, [Madrid]. 

321. CANDIOTI, Alberto M., Carta, 8 de junio de 1933, Belgrado 

(Yugoslavia), a Angélica Palma, Miraflores. 

322. CASANOVA, Sofía, Tarjeta, 3 de marzo de 1925, Madrid, a 

Angélica Palma, [Madrid]. 

323. CASTELLÁ, Condesa del, Carta, 10 de enero de 1921, 

Barcelona, a Angélica Palma, s.l. 

324.CASTELLÁ, Condesa del, Carta, 14 de abril de 1925, 

Barcelona, a Angélica Palma, Madrid. 

325. CASTILLO, Julio Alberto, Carta, 27 de febrero de 1933, 

Tucumán, a Angélica Palma, Miraflores (Perú). 

326.CASTILLO, Julio Alberto, Carta, 18 de julio de 1933, 

Tucumán, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

327.CASTILLO, Julio Alberto, Carta, 6 de julio de 1933, 

Tucumán, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

328.CASTILLO, Julio Alberto, Carta, 16 de octubre de 1933, 

Tucumán, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

329. CASTRO, Cristóbal de, Tarjeta, 17 de julio de 1922, Madrid, 

a Angélica Palma, [Madrid]. 

330. CLAVEL, Vicente [Editorial Cervantes] ,Carta, 23 de enero 

de 1923, Barcelona, a Angélica Palma, Madrid. 

331. CLAVEL, Vicente [Editorial Cervantes], Carta, 30 de enero 

de 1923, Barcelona, a Angélica Palma, Madrid. 

332.CLAVEL, Vicente [Editorial Cervantes], Carta, 21 de febrero 

de 1923, Barcelona, a Angélica Palma, Madrid. 

333.CLAVEL, Vicente [Editorial Cervantes], Carta, 28 de febrero 

de 1923, Barcelona, a Angélica Palma, Madrid. 

334.CLAVEL, Vicente [Editorial Cervantes], Carta, 16 de mayo 

de 1923, Barcelona, a Angélica Palma, Madrid. 
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335.CLAVEL, Vicente [Editorial Cervantes], Carta, 7 de junio de 

1923, Barcelona, a Angélica Palma, Madrid. 

336.CLAVEL, Vicente [Editorial Cervantes], Carta, 16 de julio de 

1923, Barcelona, a Angélica Palma, Madrid. 

337.CLAVEL, Vicente [Editorial Cervantes],  Carta, 20 de julio 

de 1923, Barcelona, a Angélica Palma, Madrid. 

338.CLAVEL, Vicente [Editorial Cervantes], Carta, 31 de 

diciembre de 1930, Barcelona, a Angélica Palma, Madrid. 

339. COLL, Pedro Emilio, Carta, 12 de noviembre de 1925, 

Caracas, a Angélica Palma, Lima. 

340.COLL, Pedro Emilio, Carta, 30 de abril de 1926, Caracas, a 

Angélica Palma, Lima. 

341.COLL, Pedro Emilio, Carta, 23 de septiembre de 1926, 

Cestona, a Angélica Palma, Lima. 

342.COLL, Pedro Emilio, Carta, 21 de agosto de 1930, París, a 

Angélica Palma, Madrid. 

343.COLL, Pedro Emilio, Carta, 13 de mayo de 1931, París, a 

Angélica Palma, Madrid. 

344.COLL, Pedro Emilio, Carta, 29 de mayo de 1931, París, a 

Angélica Palma, [Madrid]. 

345.COLL, Pedro Emilio, Carta, 22 de julio de 1931, París, a 

Angélica Palma, [Madrid]. 

346.COLL, Pedro Emilio, Carta, 3 de junio de 1934, Caracas, a 

Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

347.COLL, Pedro Emilio, Carta, 13 de junio de 1935, La Florida 

(Caracas), a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

348. DÍEZ CANEDO, Teresa de, Carta, 16 de abril de 1925, 

Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

349.DÍEZ CANEDO, Teresa de, Carta, 7 de marzo de 1926, 

Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 
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350.DÍEZ CANEDO, Teresa de, Carta, 19 de mayo de 1927, 

Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

351.DÍEZ CANEDO, Teresa de, Carta, 21 de octubre de 1927, 

Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)].  

352.DÍEZ CANEDO, Teresa de, Carta, 10 de enero de 1928, 

Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

353.DÍEZ CANEDO, Teresa de, Carta, 14 de mayo de 1933, 

Montevideo, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

354. DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE LIMA.ALCALDÍA, 

Carta, 23 de enero de 1935, a Angélica Palma y hermanas, s.l. 

355. DOÑA MARINA, Condesa de, Tarjeta, 11 de julio de 1922, 

Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 

356.DOÑA MARINA, Condesa de, Carta, 1 de febrero de 1926, 

Madrid, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

357. DULANTO, Pedro y Sra., Tarjeta de visita, s.d, s.l, a 

Angélica Palma, s.l. 

358. EGUREN, José M., Carta, 29 de noviembre de 1921, 

Barranco (Lima), a Angélica Palma, [Madrid]. 

359.EGUREN, José M, Carta, 20 de agosto de 1923, Barranco 

(Lima), a Angélica Palma, [Madrid]. 

360.EGUREN, José M, Carta, 7 de abril de 1923, Barranco 

(Lima), a Angélica Palma, [Madrid]. 

361.EGUREN, José M, Carta, 20 de septiembre de 1922, Barranco 

(Lima), a Angélica Palma, [Madrid]. 

362. ESPINA, Concha, Carta, 23 de noviembre de 1922, Madrid, 

a Angélica Palma, Madrid. 

363.ESPINA, Concha, Carta, 1 de agosto de 1924, Cantabria, a 

Angélica Palma, Santander. 

364.ESPINA, Concha, Carta, 18 de junio de 1925, Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 
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365.ESPINA, Concha, Carta, 1 de agosto de 1926, Luzmela 

(Santander), a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

366.ESPINA, Concha, Carta, 17 de octubre de 1926, Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

367.ESPINA, Concha, Carta, 6 de mayo de 1927, Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

368.ESPINA, Concha, Carta, 8 de abril de 1928, Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

369.ESPINA, Concha, Carta, 14 de enero de 1929, Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

370.ESPINA, Concha, Carta, 15 de octubre de 1932, Luzmela 

(Santander), a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

371.ESPINA, Concha, Carta, 6 de agosto de 1933, Luzmela 

(Santander), a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

372.ESPINA, Concha, Carta, 3 de junio de 1934, Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

373.ESPINA, Concha, Carta, 17 de junio de 1934, Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

374.ESPINA, Concha, Tarjeta, 5 de septiembre de 1934, Luzmela 

(Santander), a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

375.ESPINA, Concha, Carta, lunes 16 [1924-5], s.l, a Angélica 

Palma, Madrid. 

376.ESPINA, Concha, Carta, 11 de julio de 1931, Madrid, a 

Angélica Palma, Madrid. 

377.ESPINA, Concha, Carta, sábado 5, Madrid, a Angélica 

Palma, Madrid. 

378. EULATE, Carmela, Carta, 4 de febrero de 1922, Barcelona, a 

Angélica Palma, Madrid. 

379.EULATE, Carmela, Carta, 27 de febrero de 1922, Barcelona, 

a Angélica Palma, Madrid. 
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380.EULATE, Carmela, Carta, 22 de marzo de 1922, Barcelona, a 

Angélica Palma, Madrid. 

381. FAUPEL, Edith, Carta, 21 de abril de 1931, Berlín, a 

Angélica Palma, Madrid. 

382.FAUPEL, Edith, Carta, 16 de abril de 1931, Berlín, a 

Angélica Palma, Madrid. 

383.FAUPEL, Edith, Carta, 31 de octubre de 1934, Berlín, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

384.FAUPEL, Edith, Carta, 29 de abril de 1935, Berlín, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

385.FAUPEL, Edith, Carta, 14 de mayo de 1935, Berlín, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

386. FELIÚ CRUZ, Guillermo, Carta, 29 de diciembre de 1932, 

Santiago de Chile, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

387.FELIÚ CRUZ, Guillermo, Carta, 14 de febrero de 1933, 

Santiago de Chile, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

388. FERNÁN CISNEROS, Luis, Carta, 20 de diciembre de 1932, 

Buenos Aires, a Angélica Palma, s.l. 

389.FERNÁN CISNEROS, Luis, Carta, 15 de agosto de 1933, 

Buenos Aires, a Angélica Palma, s.l. 

390. FERNÁN CISNEROS, Luis, Carta, 12 de septiembre de 

1934, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

391.FERNÁN CISNEROS, Luis, Carta, 14 de mayo de 1935, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

392. FITZ- GERALD, John, Carta, 14 de noviembre de 1933, 

Tucson (Arizona), a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

393. GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 12 de 

agosto de 1923, Friburgo, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

394.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 26 de 

agosto de 1924, Túy, a Angélica Palma, [Madrid]. 
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395.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 25 de abril 

de 1925, Madrid, a Angélica Palma, s.l. 

396.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 28 de junio 

de 1925, Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

397.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 4 de 

agosto de 1925, Bulgaria, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

398.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 28 de 

noviembre de 1925, Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

399.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 13 de 

enero de 1926, Madrid, a Angélica Palma, Lima. 

400.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 13 de 

febrero de 1926, Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

401.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, febrero de 

1926, Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

402.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 26 de 

mayo de 1926, Madrid, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

403.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 25 de 

agosto de 1930, Guetary, a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

404.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Tarjeta, s.d, s.l, a 

Angélica Palma, s.l. 

405.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Tarjeta postal, 2 

de septiembre de 1930, San Sebastián, a Angélica Palma, París. 

406.GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, Carta, 21 de 

octubre de 1932, [Madrid], a Angélica Palma, [Miraflores (Lima)]. 

407. GALLIVAN, Mary L., Carta, 22 de agosto de 1933, 

California, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

408. GARCÍA CALDERÓN, F., Carta, 9 de enero, París, a 

Angélica Palma, s.l. 

409. GARLAND, Eduardo, Carta, 6 de diciembre de 1932, 

Buenos Aires, a Angélica Palma, Lima. 
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410.GARLAND, Eduardo, Carta, 23 de febrero de 1933, Buenos 

Aires, a Angélica Palma, Lima. 

411. GUEVARA, Rosario de [Comité Ejecutivo Femenino. Pro-

celebración del IV Centenario del Cuzco], Carta, 12 de octubre de 1933, 

Lima, a Angélica Palma, s.l.  

412. GONZÁLEZ DEL REAL, Elena, Carta, 11 de noviembre de 

1923, s.l, a Angélica Palma, s.l. 

413.GONZÁLEZ DEL REAL, Elena, Carta, 8 de noviembre de 

1929, Lima, a Angélica Palma, Granada. 

414.GONZÁLEZ DEL REAL, Elena, Carta, 1929, Lima, a 

Angélica Palma, s.l. 

415.GONZÁLEZ DEL REAL, Elena, Carta, s.d, Lima, a Angélica 

Palma, [Madrid].  

416.GONZÁLEZ DEL REAL, Elena, Carta, 24 de febrero de 

1931, Lima, a Angélica Palma, [Madrid]. 

417. GONZÁLEZ OBREGÓN, Luis, Carta, 22 de febrero de 1933, 

México D.F, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

418. GUZMÁN, Martín Luis [El Sol] ,Carta, 26 de noviembre de 

1932, Madrid, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

419.GUZMÁN, Martín Luis [El Sol], Carta, 23 de enero de 1933, 

Madrid, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

420.GUZMÁN, Martín Luis [El Sol], Carta, 13 de marzo de 1933, 

Madrid, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

421. HELIODORO VALLE, Rafael, Carta, 19 de febrero de 1933, 

México, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

422.HELIODORO VALLE, Rafael, Carta, 6 de mayo de 1933, 

México, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

423. HIJOS DE SANTIAGO RODRÍGUEZ [Imprenta/ Casa 

Editorial/ Librería] ,Carta, 14 de enero de 1928, Burgos, a Angélica 

Palma, [Miraflores (Lima)]. 
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424.HIJOS DE SANTIAGO RODRÍGUEZ [Imprenta/ Casa 

Editorial/ Librería], Carta, 9 de agosto de 1928, Burgos, a Angélica 

Palma, [Miraflores (Lima)]. 

425.HIJOS DE SANTIAGO RODRÍGUEZ [Imprenta/ Casa 

Editorial/ Librería], Carta, 9 de octubre de 1929, Burgos, a Angélica 

Palma, París. 

426.HIJOS DE SANTIAGO RODRÍGUEZ [Imprenta/ Casa 

Editorial/ Librería], Carta, 20 de diciembre de 1929, Burgos, a Angélica 

Palma, Madrid.  

427. IBARBOUROU, Juana, Carta, mayo 1925, Montevideo, a 

Angélica Palma, Madrid. 

428.IBARBOUROU, Juana, Carta, diciembre 1925, Montevideo, 

a Angélica Palma, Lima. 

429.IBARBOUROU, Juana, Carta, s.d, Montevideo, a Angélica 

Palma, Lima. 

430.IBARBOUROU, Juana, Tarjeta, noviembre 1933, a Angélica 

Palma, Lima. 

431. KOCSIS ANDERSON, Alexandra, Carta, 31 de enero de 

1929, Washington D.C, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

432.KOCSIS ANDERSON, Carta, s.d, Washington D.C, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

433. LYCEUM CLUB FEMENINO ESPAÑOL, Tarjeta, 5 de 

febrero de 1931, Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 

434. MAYER DE ZULEN, Dora, Carta, 7 mayo de 1926, Callao 

(Lima), a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

435.MAYER DE ZULEN, Dora, Carta, 26 de septiembre  de 

1922, Callao (Lima), a Angélica Palma, Madrid.  

436.MAYER DE ZULEN, Dora, Carta, 24 de diciembre  de 1922, 

Callao (Lima), a Angélica Palma, Madrid. 

437.MAYER DE ZULEN, Dora, Carta, 24 de marzo de  1924, 

Callao (Lima), a Angélica Palma, Madrid. 
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438.MAYER DE ZULEN, Dora, Carta, 10 de enero de 1924, 

Callao (Lima), a Angélica Palma, Madrid. 

439.MAYER DE ZULEN, Dora, Carta, 12 de junio de 1923, 

Callao (Lima), a Angélica Palma, Madrid. 

440. MENÉNDEZ PIDAL, Ramón, Carta, 11 de marzo de 1933, 

Madrid, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

441. MONTALVO, J. F, Carta, 1 de septiembre de 1933, Ecuador, 

a Angélica Palma, Lima. 

442. MORENO, Mercedes, Carta, 7 de febrero de 1933, Buenos 

Aires, a Angélica Palma, Perú.  

443. MOULD TAVARA, Federico, Carta, 14 de enero de 1933, La 

Rochelle, a Angélica Palma, Lima. 

444. NAVAS, Conde de las, Tarjeta, s.d, Madrid, a Angélica 

Palma, Madrid. 

445.NAVAS, Conde de las,Carta, 24 de enero de 1922, a 

Angélica Palma, Madrid. 

446.NAVAS, Conde de las, Tarjeta, s.d, Madrid, a Angélica 

Palma, Madrid. 

447.NAVAS, Conde de las, Tarjeta, 8 de junio de 1923, Madrid, a 

Angélica Palma, Madrid. 

448.NAVAS, Conde de las, Tarjeta, 27 de abril de 1923, Madrid, 

a Angélica Palma, Madrid. 

449.NAVAS, Conde de las, Tarjeta, 27 de febrero de 1925, 

Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 

450.NAVAS, Conde de las, Tarjeta, 6 de abril de 1925, Madrid, a 

Angélica Palma, Madrid. 

451.NAVAS, Conde de las, Tarjeta postal, 31 de julio de 1926, 

Reinosa (Santander), a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

452.NAVAS, Conde de las, Carta, s.d, Madrid, a Angélica 

Palma, Miraflores (Lima). 



406 

 

453.NAVAS, Conde de las, Carta, 8 de febrero de 1926, Madrid, 

a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

454.NAVAS, Conde de las, Carta, 3 de diciembre de 1927, 

Madrid, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

455.NAVAS, Conde de las, Carta, 2 de junio de 1928, Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

456.NAVAS, Conde de las, Carta, 20 de noviembre de 1928, 

Madrid, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

457.NAVAS, Conde de las, Carta, 4 de mayo de 1931, Madrid, a 

Angélica Palma, Madrid. 

458. NAVAS, Juan Gualberto, Conde de las, Carta, 28 de abril de 

1934, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

459. NAVAS, Conde de las, Carta, s.d, Madrid, a Angélica 

Palma, Miraflores (Lima). 

460. REVISTA CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, Carta, 

9 de noviembre de 1933, Santiago de Chile, a Angélica Palma, Lima. 

461.REVISTA CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, Carta, 

4 de diciembre de 1933, Santiago de Chile, a Angélica Palma, Lima 

(Perú). 

462. RÍOS, Blanca de los, Carta, 17 de julio de 1921, Madrid, a 

Angélica Palma, s.l. 

463. RÍOS, Blanca de los, Carta, 7 de diciembre de 1921, Madrid, 

a Angélica Palma, s.l. 

464.RÍOS, Blanca de los, Carta, 1 de septiembre de 1922, Madrid, 

a Angélica Palma, s.l. 

465.RÍOS, Blanca de los, Carta, 10 de septiembre, Madrid, a 

Angélica Palma, París.  

466. RÍOS, Blanca de los, Carta, 24 de junio de 1924, Madrid, a 

Angélica Palma, Madrid. 

467.RÍOS, Blanca de los, Tarjeta postal, 13 de agosto de 1924, 

Madrid, a Angélica Palma, Santander. 
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468.RÍOS, Blanca de los, Carta, 2 de agosto de 1924, Madrid, a 

Angélica Palma, Santander. 

469.RÍOS, Blanca de los, Carta, 2 de julio de 1924, Madrid, a 

Angélica Palma, Santander. 

470.RÍOS, Blanca de los, Carta, 28 de agosto de 1924, Madrid, a 

Angélica Palma, Santander. 

471.RÍOS, Blanca de los, Carta, 27 de agosto de 1928, Madrid, a 

Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

472.  RIVA AGÜERO, José de la, Tarjeta de visita, s.d, s.l, a 

Angélica Palma, s.l. 

473. RODRÍGUEZ MARTIN, Agustín, Carta, 12 de julio de 1923, 

Madrid, a Angélica Palma, Madrid. 

474. ROMERO JAMES, Concha [Unión Panamericana], Carta, 18 

de agosto de 1935, Lima, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

475. SALVAT, Pedro [Hojas Selectas], Carta, 22 de septiembre 

de 1920, Barcelona, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

476. SAGARNA, Antonio, Carta, 17 de marzo de 1933, Buenos 

Aires, a Angélica Palma, Miraflores (Perú). 

477. SAGARNA, Antonio, Carta, 26 de enero de 1933, Buenos 

Aires, a Angélica Palma, Miraflores (Lima). 

478. SANTOS, Enrique, Carta, 18 de agosto de 1934, s.l, a 

Angélica Palma, s.l. 

V.2. Impreso 

V.2.1. De Angélica Palma para otros. 

479. PALMA, Angélica, “Carta a Ricardo Palma Román”, 18 de 

marzo de 1912, Miraflores- Lima, a Ricardo Palma Román, Hacienda 

Cayaltí, en PALMA, Ricardo, Cartas indiscretas de Ricardo Palma, 

comentadas por César Miró, Lima, Francisco Moncloa, 1969, pág. 183. 

480.PALMA, Angélica, “Minuta autógrafa de Angélica Palma 

sobre su padre a don Julio Cejador. Mayo de 1915”, en FERNÁNDEZ 

LARRAÍN, Sergio (recopilación, introducción y notas), Julio Cejador y 
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Franca. Epistolario de Escritores hispanoamericanos. Prólogo “La 

integración de la literatura hispanoamericana en la castellana”, por 

Guillermo Feliú Cruz, Santiago de Chile, Ediciones de la Biblioteca 

Nacional, 1964, vol. 2, págs. 186- 187. 

481.PALMA, Angélica, “Carta de Angélica Palma a Julio 

Cejador. 5 de junio de 1920”, en FERNÁNDEZ LARRAÍN, Sergio, Julio 

Cejador y Franca. Epistolario…, Santiago de Chile, Ediciones de la 

Biblioteca Nacional, 1964, vol. 2, págs. 185- 186. 

482.PALMA, Angélica, “Carta a Eduardo Marquina. 17 de 

agosto de 1920”, en AMORÓS, Andrés, Cartas a Eduardo Marquina, 

Madrid, Editorial Castalia, 2005, pág. 365. (Literatura y Sociedad; 78). 

483.PALMA, Angélica, “Autógrafo a la revista Élite. 19 de 

octubre de 1926.”, en PARRA, Teresa, Epistolario íntimo y Diario de una 

señorita que se fastidia, prefacio de Rafael Carias, Caracas (Venezuela), 

Línea Aeropostal venezolana, 1953, p. 207. 

484.PALMA, Angélica, “Tarjeta a José Carlos Mariátegui.10 de 

octubre de 1928.”, en MARIÁTEGUI, José Carlos, Correspondencia 

(1915- 1930), introducción, compilación y notas de Antonio Melis, 

Lima- Perú, Biblioteca Amauta, 1984, T. II, p. 456. (Obras completas de 

José Carlos Mariátegui). 

485.PALMA, Angélica, “Carta a José de la Riva Agüero. 12 de 

julio de 1930”, en GUTIÉRREZ MUÑOZ, César- ESTENSSORO 

FUCHS, Juan Carlos, Epistolario de José de la Riva Agüero y Osma. Cien 

cartas, Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú- Instituto Riva 

Agüero, 1990, págs. 103-104.  

486.PALMA, Angélica, “Carta a José de la Riva Agüero. 11 de 

octubre de 1933”, en RIVA AGÜERO, José de la, Por la Verdad, la 

Tradición y la patria (Opúsculos), Lima, Imprenta de Torres Aguirre, 

1937, T. I, pág. 437- 440. 

V.2.2. De otros para Angélica Palma. 

487. RIVA AGÜERO, José de la, “Carta a Angélica Palma. 22 de 

octubre de 1933”, en RIVA AGÜERO, José de la, Por la Verdad, la 

Tradición y la patria (Opúsculos), Lima, Imprenta de Torres Aguirre, 

1937, T. I, pág. 442- 447. 
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SOBRE ANGÉLICA PALMA Y SU OBRA 

1894 

 488. ROMÁN, J.A., “Flor de loto. A Angélica Palma”, en El Perú Ilustrado, Año I, n°22, 

edición del 15 de mayo de 1894, pp. 254- 255. 

1919 

489. “Una carta a Marianela por su novela Vencida”, en Variedades, Lima, XV, 8 de 

marzo de 1919, nº 575, p. 197- 199. 

1920 

490. MARQUINA, Eduardo, “Vencida. Ensayo de una novela de costumbres”, en 

Raza Española. Revista de España y América, Madrid, II, mayo- junio 1920, nº 17 y 18, págs. 36- 

43. 

491. GUILLÉN, Alberto, “Facetas”, en Variedades, Lima, XVII, 3 de julio de 1920, nº 

644. 

1921 

492. “Don Ricardo Palma y su hija Angélica. Una carta a Angélica Palma”, en 

Mundial, Lima, II, 11 de noviembre de 1921, nº 78. 

493. SÁNCHEZ, Luis Alberto, “Por senda propia”, en Mundial, Lima, II, 25 de 

noviembre de 1921, nº 80. 

494. GUILLÉN, Alberto, “Letras peruanas”, en Cosmópolis: revista mensual, Madrid, 

Sociedad Española de Librería, Año III,  noviembre de 1921, nº 35, págs. 97- 104. 

1922 

495. RIVA AGÜERO, José de la, “Una novela de Angélica Palma”, en  Raza Española. 

Revista de España y América, Madrid, IV, febrero 1922, nº 38, págs. 65- 69. 

496. “Reuniones y sociedades. Ateneo de Madrid”, en El Heraldo, Madrid, 25 de 

marzo de 1922. 

497. “Una conferencia sobre literatura peruana. La señorita Angélica Palma en el 

Ateneo”, en La Época, Madrid, 30 de marzo de 1922, p. 3. 
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498. CASTRO, Cristóbal de, “Las mujeres novelistas. Angélica Palma y su espejo”, en 

La Esfera. Ilustración Mundial, Madrid, 15 de julio de 1922, Año IX, número 445, p. 21. 

499. “La tribuna del Ateneo de Madrid”, en Revista de la Real Academia 

hispanoamericana de ciencias y artes, Madrid, II, 1922, nº 13, p. 16 y 56. 

1923 

500. “Congreso Teresiano Nacional”, en ABC, Madrid, 4 de marzo de 1923, pág.23.   

501. “Congreso Teresiano Nacional”, en ABC, Madrid, 5 de marzo de 1923, pág.15. 

502. ECHARRI, María de, “Crónica del movimiento católico femenino”, en Revista 

católica de cuestiones sociales, [Madrid], Marzo de 1923, Año XXIV, nº 339, págs. 162- 163. 

503. “Noticias. Conferencias”, en La Voz, Madrid, 25 de abril de 1923, Año IV, nº 88, p. 

7. 

504. “Lecturas y conferencias. En el Ateneo”, en ABC, Madrid, 27 de abril de 1923, 

pág.12. 

505. “Raza Española”, en El Sol, Madrid, 27 de mayo de 1923, p. 8. 

506. “En el Ateneo. Intercambio intelectual hispanoamericano, por doña Angélica 

Palma”, en Heraldo de Madrid, Madrid, 27 de abril de 1923, p. 4. 

507. “Libros nuevos. Coloniaje romántico”, en Mundial, Lima, IV, 13 de julio de 1923, nº 

165. 

508. “Editorial Cervantes. Coloniaje romántico”, en España. Semanario de la Vida 

Nacional, Madrid, 4 de agosto de 1923, Año IX, nº 381, p. 14.  

1924 

509. DESCHAMPS, Enrique, “Alarma injustificada”, en Nuevo Mundo, Madrid, 18 de 

enero de 1924, Año XXXI, nº 1565, p. 37. 

510. “Homenaje a doña Blanca de los Ríos”, en ABC, Madrid, 13 de marzo de 1924, 

pág.17. 

511. “La señorita Angélica Palma”, en La Correspondencia de España, Madrid, 25 de 

junio de 1924, p. 3. 
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512. “Una exposición. En defensa del idioma nacional”, en La Correspondencia de 

España, Madrid, 25 de junio de 1924, p. 3. 

513. GAIBROIS DE BALLESTEROS, Mercedes, “Bibliografía. Coloniaje romántico, por 

Angélica Palma”, en Raza Española. Revista de España y América, Madrid, VI, septiembre- 

octubre 1924, nº 69- 70, p. 61- 65. 

514. “Del Centenario de Ayacucho”, en La Libertad, Madrid, 12 de diciembre de 1924, 

Año VI, nº 1472, p. 4. 

1925 

515. INSÚA, Alberto, “Un libro es un manjar”, en La Voz, Madrid, 16 de enero de 

1925, Año VI, nº 1423, p. 1. 

516.INSÚA, Alberto, “En honor de Angélica Palma”, en Raza Española. Revista de 

España y América, Madrid, VII, marzo- abril 1925, nº 75- 76, págs. 21- 23. 

517. RÍOS, Blanca de los, “Palabras de Blanca de los Ríos”, en Raza Española. Revista de 

España y América, Madrid, VII, marzo- abril 1925, nº 75- 76, págs. 24- 25. 

518. “En honor a Angélica Palma”, en Revista hispanoamericana de ciencias, letras y artes, 

Madrid, IV, abril de 1925, nº 24, p. 176. 

519. “La firma de ayer”, en La Libertad, Madrid, 4 de abril de 1925, Año VII, nº 1569, p. 

7. 

520. “Informaciones y noticias de Madrid. En honor de Angélica Palma”, en ABC, 

Madrid, 9 de abril de 1925, pág.13. 

521. “En honor de Angélica Palma”, en La Época, 10 de abril de 1925, Año LXXVII, nº 

26617, p. 3.  

522. “Té en el Hotel Ritz”, en El Imparcial, Madrid, LIX, nº 20355, sábado 11 de abril de 

1925. 

523. “Agasajo a Angélica Palma”, en El Sol, Madrid, 11 de abril de 1925. 

524. “Para despedir a Angélica Palma”, en La Voz, Madrid, 11 de abril de 1925, Año 

VI, nº 1397, p. 2. 

525. “Noticias”, en El Imparcial, Madrid, 11 de abril de 1925, Año LIX,  nº 20355, p. 4. 
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526. “Informaciones y noticias de Madrid. En honor de Angélica Palma”, en ABC, 

Madrid, 12 de abril de 1925, pág. 29. 

527. “Homenaje merecido. Angélica Palma”, en El Imparcial, Madrid, LIX, nº 20357, 

martes 14 de abril de 1925. 

528. “Homenaje merecido. Angélica Palma”, en El Imparcial, Madrid, 14 de abril de 

1925, Año LIX, nº 20357, pág. 4. 

529. “Madrid. Homenaje a una escritora”, en ABC, Madrid, 16 de abril de 1925, p. 4 y 

17. 

530. “Justo homenaje a la escritora Angélica Palma”, en El Imparcial, Madrid, viernes 

17 de abril de 1925, Año LIX, nº 20360, p. 3. 

531. GARCÍA DE VALDEAVELLANO, Luis, “Crónicas literarias. Angélica Palma”, 

en La Época, Madrid, 17 de abril de 1925, p. 1. 

532. “Un té en honor de Angélica Palma”, en El Sol, Madrid, 17 de abril de 1925. 

533. GARCÍA DE VALDEAVELLANO, Luis, “Crónicas literarias. Angélica Palma”, 

en La Época, Madrid, 17 de abril de 1925, p. 1. 

534. FRANCÉS, José, “Angélica Palma y las Tradiciones peruanas”, en Variedades, 

Lima, XXI, 30 de mayo de 1925, nº 900, p. 1204- 1205. 

535. GARLAND, Antonio, “El retorno de Angélica Palma”, en Variedades, Lima, XXI, 

13 de junio de 1925, nº 902. 

536. MEZA, Ladislao, “Angélica Palma (Marianela)”, en Mundial, Lima, VI, 26 de 

junio de 1925, nº 263. 

537. “La conferencia de Marianela”, en Mundial, Lima, VI, 3 de julio de 1925, nº 264. 

538. “Nuestras encuestas. ¿Qué prepara usted?”, en Variedades, Lima, XXI, 4 de julio 

de 1925, nº 905. 

539. “Marianela y Raza Española”, en Variedades, Lima, XXI, 11 de julio de 1925, nº 906. 

540. “Relaciones culturales y artísticas hispanoamericanas”, en Cultura 

hispanoamericana, Madrid, XIV, septiembre- diciembre 1925, nº 148- 151, p. 10 y 17. 
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1926 

541. MARIÁTEGUI, José Carlos, “¿Cómo escribe usted?”, en Variedades, Lima, XXII, 9 

de enero de 1926, nº 932, p. 10. 

542. “Las mujeres del Perú. Conferencia de Angélica Palma”, en Raza Española. Revista 

de España y América, Madrid, VIII, marzo- abril 1926, nº 87- 88, págs. 46- 51. 

543. RAMOS, Ángela, “Conversando con Belsarina y Marianela”, en Variedades, Lima, 

XXII, 12 de junio de 1926, nº 954. 

544. “Novelas. Novela clasicista: La de Angélica Palma”, en Revista de las Españas, 

Madrid, I, 2º época, agosto 1926, nº 2. 

545. “Libros nuevos: Tiempos de la patria vieja”, en Variedades, Lima, XXII, 4 de 

septiembre de 1926, nº 966. 

546. SÁNCHEZ, Luis Alberto, “Tiempos de la patria vieja”, en Mundial, Lima, VII, 10 de 

septiembre de 1926, nº 326. 

547. ELÍAS, Agustín, “Las grandes escritoras americanas. Una conversación con 

Angélica Palma”, en La Libertad, Madrid, 10 de septiembre de 1926, Año VIII, nº 2018, p. 6. 

548. RAMOS, Ángela, “Uno de tantos”, en Variedades, Lima XXII, 25 de septiembre de 

1926, nº 969. 

549. “Libros nuevos: Uno de tantos”, en Variedades, Lima, XXII, 25 de septiembre de 

1926, nº 969. 

550. ANDRENIO, “La novela social de Angélica Palma”, en La Voz, Madrid, 28 de 

septiembre de 1926, Año VII, nº 1854, p. 1. 

551. DOTOR, Ángel, “La vida literaria. Angélica Palma”, en Mundo gráfico, Madrid, 3 

de noviembre de 1926, Año XVI, nº 783, p. 1. 

552. MAESTRO CIRUELA, “Planas bibliográficas. Angélica Palma. Tiempos de la patria 

vieja”, en Raza Española. Revista de España y América, Madrid, VIII, noviembre- diciembre 1926, 

nº 95- 96, págs. 69- 72. 
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1927 

553. MAESTRO CIRUELA, “Planas bibliográficas. Angélica Palma. Uno de tantos”, en 

Raza Española. Revista de España y América, Madrid, IX, enero- febrero 1927, nº 97- 98, págs. 50- 

53. 

554. “Ante la fiesta del libro. Exposición de manuscritos españoles”, en La Gaceta 

Literaria, Madrid, 1 de octubre de 1927, p. 1. 

1928 

555. CABOTÍN [seud. Enrique A. Carrillo], “Viendo pasar las cosas. Angélica Palma”, 

en Mundial, Lima, VIII, 10 de febrero de 1928, nº 400. 

556. “Nuestras encuestas. En el Día de la Raza”, en Variedades, Lima, XXIV, 13 de 

octubre de 1928, nº 971. 

1929 

557. BURGOS, Carmen de, “Escritoras americanas. El peligro rosa”, en La Esfera, 

Madrid, 23 de marzo de 1929, Año XVI, nº 794, págs. 10- 11. 

558. “Angélica Palma”, en La Libertad, Madrid, jueves 18 de septiembre de 1929, Año 

XI, nº 2985, p. 6. 

559. “Angélica Palma, en España”, en El Sol, Madrid, 18 de septiembre de 1929, p. 8. 

560. “La escritora peruana Angélica Palma en España”, en La Época, Madrid, 18 de 

octubre de 1929, p. 2. 

561. “Congreso Internacional de Historia de España”, en El Sol, Madrid, 1 de 

noviembre de 1929, p.3. 

562. “El Congreso Internacional de Historia”, en El Heraldo de Madrid, 1 de noviembre 

de 1929, p. 14. 

563. “Congreso Internacional de Historia de España”, en El Imparcial, Madrid, Año 

LXIV, nº 21683, sábado 2 de noviembre de 1929, p.3.  

564. “Llegada de una escritora”, en El Imparcial, Madrid, Año LXIV, nº 21891, viernes 

22 de noviembre de 1929. 
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565. “Un acto de aproximación hispano-peruana”, en El Imparcial, Madrid, 22 de 

noviembre de 1929, Año LXIV, nº 21891, p. 4.  

566. “Un té en honor de Angélica Palma”, en La Época, Madrid, 24 de diciembre de 

1929, p. 2. 

567. “Un acto de aproximación hispanoperuana”, en El Imparcial, Madrid, LXIV, nº 

21657, viernes 29 de noviembre de 1929. 

568. DOTOR Y MUNICIO, Ángel, “Angélica Palma”, en Mirador: Las letras y el arte 

contemporáneos: 1924- 1929, Madrid, Sáenz Hermanos, 1929, cap. VIII, p. 159- 163. 

569. “Angélica Palma. Contando cuentos”, en Raza Española. Revista de España y América, 

Madrid, XI, noviembre- diciembre 1929, nº 131- 132, págs. 61- 62. 

570. LOBER, “Páginas hispanoamericanas. Historia. Comentarios. Fotografías. 

Figuras femeninas de Hispanoamérica”, en ABC, Madrid, 20 de diciembre de 1929, págs. 9- 

11. 

571. “Un té en honor de Angélica Palma”, en La Época, Madrid, 24 de diciembre de 

1929, Año 51, nº 2807, p. 2. 

572. “Crítica y noticias de libros. Contando cuentos”, en ABC, Madrid, 27 de diciembre 

de 1929, p.7. 

573. “Acto hispanoamericano. Una conferencia de Angélica Palma”, en El Sol, 

Madrid, 30 de diciembre de 1929, p. 1. 

1930 

574. “Un libro de Angélica Palma. Contando cuentos”, en Raza Española. Revista de 

España y América, Madrid, XII, enero- febrero 1930, nº 133- 134, p. 23. 

575.  X de X, “Notas breves y útiles. Un té en honor de Angélica Palma”, en ABC, 

Madrid, 3 de enero de 1930, p.13. 

576. J. D. F, “Crítica”, en El Sol, Madrid, 15 de enero de 1930, p. 2. 

577. “Bibliografía. Contando Cuentos…”, en Nuevo Mundo, Madrid, 24 de enero de 

1930, Año XXXVII, nº 1879, p. 55. 

578. “Informaciones y noticias varias de Madrid. Fiesta en honor de la poetisa 

argentina Alfonsina Storni”, en ABC, Madrid, 29 de enero de 1930, p.23. 
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579. “Vida cultural. Un té a Angélica Palma en el Lyceum Club”, en El Heraldo de 

Madrid, 7 de febrero de 1930, Año XL, nº 13738, p. 2. 

580. “Noticias generales. Té en honor de Angélica Palma”, en El Imparcial, Madrid, 

LXV, nº 21759, sábado 8 de febrero de 1930. 

581. DAIREAUX, Max, “Una novela peruana juzgada en Europa”, en El Comercio, 

Lima, 8 de febrero de 1930. 

582. “Noticias generales”, en El Imparcial, Madrid, 8 de febrero de 1930, Año LXV, nº 

21758, p. 6.  

583.”Angélica Palma en el Lyceum Club”, en ABC, Madrid, 9 de febrero de 1930, p.32. 

584. “Conferencias. Angélica Palma, en el Lyceum Club”, en El Sol, Madrid, 11 de 

febrero de 1930, p. 12. 

585. “Un té en honor de Angélica Palma”, en Nuevo Mundo, Madrid, 14 de febrero de 

1930, Año XXXVII, nº 1882, p. 18. 

586. ALFONSO, Fotografía “Té en el Lyceum Club”, en Blanco y Negro, Madrid, 16 de 

febrero de 1930, p. 60. 

587. GARCÍA ASENJO, Ataulfo, “Acaba de aparecer…Galdós y sus obras inéditas”, 

en La Libertad, Madrid, sábado 29 de marzo de 1930, Año XII, nº 3129, p. 8. 

588. “Informaciones y noticias de lecturas y conferencias. Angélica Palma en la Unión 

Iberoamericana”, en ABC, Madrid, 8 de abril de 1930, p. 35-36. 

589. “Conferencias y otros actos. En la Unión Iberoamericana”, en El Sol, Madrid, 9 de 

abril de 1930. 

590. “Conferencia de la señorita Angélica Palma”, en Revista de las Españas, Madrid, V, 

1930, nº 44. 

591. CASTÁN PALOMAR, Fernando, “Angélica Palma ha escrito la novela Fernán 

Caballero, la novelista novelable”, en La Voz de Aragón, Zaragoza, 9 de mayo de 1930. 

592. DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en Nuevo Día, 

Cáceres, 20 de junio de 1930. 

593.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en El País, 

Lérida, 1 de julio de 1930. 
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594. “Libros. Coloniaje romántico”, en La Ciudad Lineal. Revista de Urbanización, 

Madrid, 10 de diciembre de 1930, Año XXXIV, nº 831, pág. 399. 

1931 

595. CASTRO, Cristóbal, “Autores y libros. El año literario. Resumen de 1930”, en La 

Esfera. Ilustración mundial, Madrid, 10 de enero de 1931, Año XIII, nº 888, pág. 6. 

596. “La medalla de oro del trabajo para doña Blanca de los Ríos”, en El Heraldo de 

Madrid, 19 de enero de 1931, Año XLI, nº 14031, p. 13. 

597.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en La Prensa, 

San Antonio (Texas), 13 de febrero de 1931. 

598. “La vida social”, en La Voz, Madrid, lunes 27 de abril de 1931, Año XII, nº 3223, p. 

7. 

599. “Angélica Palma acaba de publicar en la serie Vidas españolas e 

hispanoamericanas del siglo XIX”, en El Heraldo de Madrid, Madrid, 7 de mayo de 1931, p. 8. 

600. “Angélica Palma acaba de publicar en la serie Vidas Españolas e 

Hispanoamericanas del siglo XIX”, en La Libertad, Madrid, 17 de mayo de 1931, Año XIII, nº 

3481, p. 8.  

601. FERNÁNDEZ ALMAGRO, M., “De nuestra colaboración. La novela de Fernán 

Caballero”, en El día gráfico, 26 de mayo de 1931. 

602. SUÁREZ GUILLÉN, A., “Figuras del siglo XIX. Fernán Caballero, la novelista 

novelable”, en La Defensa, Sigüenza, 28 de mayo de 1931. 

603. “Apostillas de la vida literaria”, en Caras y caretas, Buenos Aires, 6 de junio de 

1931, nº 1705, Año XXXIV, pág. 22. 

604. ARTILES, Jenaro, “Fernán Caballero”, en Crisol, Madrid, 16 de junio de 1931. 

605. GASOLIBA, Cecilio, “Els llibres. Lletres femenines. Fernán Caballero, per 

Angélica Palma”, en La Nau, Barcelona, 18 de junio de 1931. 

606.DOTOR, Ángel, “Las grandes Figuras de la Raza”, en La provincia nueva, 

Castellón, 21 de junio de 1931. 

607.DOTOR, Ángel, “Las grandes Figuras de la Raza”, en El Adelanto, Salamanca, 21 

de junio de 1931. 



418 

 

608.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en El 

Astronomista, Gerona, 22 de junio de 1931. 

609.DOTOR, Ángel, “Las grandes Figuras de la Raza”, en La Opinión, Cuenca, 23 de 

junio de 1931. 

 610.DOTOR, Ángel, “Las grandes Figuras de la Raza”, en Diario de Cádiz, Cádiz, 23 de 

junio de 1931. 

611.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en El Día, Palma 

de Mallorca, 25 de junio de 1931. 

612.DOTOR, Ángel, “La vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en La 

Provincia, Huelva, 25 de junio de 1931. 

613.DOTOR, Ángel, “Vida literaria y artística. Las grandes Figuras de la Raza”, en 

Diario de Málaga, Málaga, 26 de junio de 1931. 

 614.DOTOR, Ángel, “Las grandes Figuras de la Raza”, en El noticiero sevillano, Sevilla, 

28 de junio de 1931. 

615.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en El Defensor de 

Granada, Granada, 28 de junio de 1931. 

616.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en El Faro de 

Vigo, Vigo, 30 de junio de 1931. 

617.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en Crónica 

meridional, Almería, 3 de julio de 1931. 

618.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en El Noroeste, 

Coruña, 3 de julio de 1931. 

619.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en La Opinión, 

Los Ángeles (California), 4 de julio de 1931. 

620.DOTOR, Ángel, “Las grandes Figuras de la Raza”, en El bien público, Mahón, 6 de 

julio de 1931. 

621. GASOLIBA, Cecilio, “Letras femeninas. Fernán Caballero”, en El Diluvio, 

Barcelona, 14 de julio de 1931. 

622. “Fernán Caballero, la novelista novelable, por Angélica Palma”, en La Voz, Madrid, 

sábado 8 de agosto de 1931, Año XII, nº 3311, p. 7. 



419 

 

623. CARLO, Adelia di, “Femenino Latinoamericano”, en Caras y caretas, Buenos 

Aires, 22 de agosto de 1931, Año XXXIV, nº 1716, págs. 78- 79. 

624. “Lecturas de la semana. Fernán Caballero”, en El Sol, Madrid, 31 de agosto de 

1931. 

1934 

625. A. de O. “Libros. Biografía”, en Luz, Madrid, 16 de febrero de 1934, p. 4. 

626. SUÁREZ, Eduardo, “Índice semanal de libros y autores. Vencida por Angélica 

Palma”, en Caras y Caretas, Buenos Aires, 19 de mayo de 1934, p. 40- 41. 

627. “Angélica Palma, Vencida”, en La Época, Madrid, 11 de julio de 1934, p. 6. 

628. CARLO, Adelia di, “Los grandes valores femeninos de América. Angélica 

Palma”, en Caras y caretas, Buenos Aires, 4 de agosto de 1934, Año XXXVII, nº 1870, p. 98. 

629. DAMA DUENDE, La, “Sociales”, en Caras y caretas, Buenos Aires, 27 de octubre 

de 1934, Año XXXVII, nº 1882, p. 39. 

1935 

630. FRANCÉS, José, “Angélica Palma y las Tradiciones peruanas”, en Nuevo Mundo, 

17 de abril de 1935, Año XXXII, nº 1630, p. 18.  

631.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en El Norte de 

Castilla, Valladolid, 30 de junio de 1935. 

632.DOTOR, Ángel, “Vida literaria. Las grandes Figuras de la Raza”, en El Heraldo, 

Zamora, 2 de julio de 1935. 

633. LA DAMA DUENDE, “Notas sociales”, en Caras y caretas, Buenos Aires, 27 de 

julio de 1935, Año XXXVIII, nº 1921, págs. 143- 144. 

634. “Fallece en Rosario (Argentina) la escritora Angélica Palma”, en ABC, Madrid, 7 

de septiembre de 1935, p.21. 

635. “En Rosario ha fallecido la escritora peruana Angélica Palma”, en La Libertad, 

Madrid, sábado 7 de septiembre de 1935, Año XVII, nº 4816, p. 2. 

636. “Las letras. Angélica Palma”, en La Voz, Madrid, sábado 7 de septiembre de 1935, 

Año XVI, nº 4574, p. 2. 



420 

 

637. “Ha muerto la ilustre escritora americana Angélica Palma”, en Heraldo de Madrid, 

Madrid, 7 de septiembre de 1935, Año XIV, nº 15450, p. 7. 

638. “Fallece en la Argentina la escritora Angélica Palma”, en La Época, Madrid, 7 de 

septiembre de 1935, Año 87, nº 29864, p. 3. 

639. “Ha muerto Angélica Palma”, en Caras y caretas, Buenos Aires, 11 de septiembre 

de 1935, nº 1888, p. 62. 

640. “Muerte de una escritora peruana”, en ABC, Madrid, 14 de setiembre de 1935, 

p.13-14. 

641. “Comentarios. Angélica Palma”, en ABC, Madrid, 14 de setiembre de 1935, p.14. 

642. “Muerte de una escritora ilustre”, en Blanco y Negro, Madrid, 15 de septiembre de 

1935, p.17. 

643. “Notas”, en Caras y caretas, Buenos Aires, 21 de septiembre de 1935, nº 1929, p. 

31. 

644. CASTRO, Cristóbal de, “La peruana española. Las lágrimas de Angélica”, en 

Blanco y Negro, Madrid, 6 de octubre de 1935, p. 147- 148. 

645. ESPINA, Concha, “Angélica Palma”, en Revista de las Españas, Madrid, X, 

octubre- noviembre- diciembre, 1935. 

646. J. C. y A., “Fernán Caballero, de Angélica Palma, en la editorial Espasa Calpe de 

Madrid”, en Levante Agrario, Murcia, s.d. 

1936 

647. “Ha muerto Angélica Palma…”, en Mundo femenino, Madrid, enero-febrero 1936, 

Año XII, nº 110- 111, p. 13. 

648. LIMA, Félix, “Un poeta y escriba que periódicamente tusa el cerco vivo de su 

apacible retiro provincial: don Federico A. Gutiérrez”, en Caras y Caretas, Buenos Aires, 13 de 

junio de 1936, Año XXXIX, nº 1967, p. 72. 

1937 

649.  ANGÉLICA Palma, Lima, Sociedad Amigos de Palma, 1937, 245 p.+ 9 fotografías. 

 



421 

 

1944 

650. MARQUINA, Eduardo, “A Angélica Palma”, en MARQUINA, Eduardo, Obras 

completas, Madrid, M. Aguilar editor, 1944, Tomo Sexto, págs. 964- 968. 

1956 

651. PARRA, Teresa de la, Epistolario íntimo y Diario de una señorita que se fastidia. 

Prefacio de Rafael Carias, Caracas (Venezuela), Línea Aeropostal Venezolana, 1956, págs. 54, 

202- 206. 

652. “Angélica Palma”, en REPERTORIO de noticias breves sobre personajes peruanos. 

Opiniones, juicios, noticias, biografías, anécdotas y comentarios debidamente firmados, selección y 

recopilación de Alfredo Moreno Mendiguren, Madrid, s.n, 1956, págs. 386- 388. 

[Se incluyen comentarios vertidos sobre Angélica Palma por parte de Enrique 

Anderson Imbert (p. 386), Rufino Blanco Sánchez (p. 386), Mercedes Gaibrois de Ballesteros 

(p. 387), José Jiménez Borja (p. 387), Ricardo Palma (p. 387), Raúl Porras Barrenechea (p. 387), 

Luis Alberto Sánchez (p. 387), Federico Carlos Sainz de Robles (p. 387) y Augusto Tamayo 

Vargas (págs. 387- 388).] 

1961 

653. GUERRERO RUIZ, Juan, Juan Ramón de viva voz, Madrid, Ínsula, 1961, pág. 233. 

1964 

654. FERNÁNDEZ LARRAÍN, Sergio  “Angélica Palma y [sic] Román”, en 

FERNÁNDEZ LARRAÍN, Sergio (recopilación, introducción y notas),Julio Cejador y Frauca. 

Epistolario de escritores hispanoamericanos. Prólogo “La integración de la literatura 

hispanoamericana en la castellana” por Guillermo Feliú Cruz, Santiago de Chile, Ediciones 

de la Biblioteca Nacional, 1964, vol. 2, p. 184. 

1988 

655. SÁNCHEZ, Luis Alberto, La vida del siglo, compilación, prólogo y notas Hugo 

García Salvatecci; cronología y bibliografía Marlene Polo Miranda; Venezuela, Biblioteca 

Ayacucho, 1988, págs. 197,  322- 330. 

 



422 

 

2001 

656. GUTIÉRREZ, Pedro Rafael, “Costa Rica- Nicaragua, música y letra”, en El Nuevo 

Diario. Con todo el poder de la información, Nicaragua, lunes 5 de febrero de 2001. 

2002 

657. MORALES BENÍTEZ, Otto (recopilador y compilador), Gabriela Mistral. Su prosa 

y su poesía en Colombia, Santafé de Bogotá, Convenio Andrés Bello, 2002, vol. I, págs. 281- 285. 

2005 

658. AMORÓS, Andrés, “Ricardo Palma 1833- 1919 y su hija Angélica”, en Cartas a 

Eduardo Marquina, Madrid, Editorial Castalia, 2005, págs. 363- 367. (Literatura y sociedad; 78) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



423 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cerrando el círculo 

 

…Y fue tal vez síntesis y epílogo de esa 

historia.623 

  

                                                           
623Cfr. nota 167, pág. 272 
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Escribir la vida de alguien a quien nadie le ha prestado atención resulta una tarea 

compleja y difícil en un siglo en el que todo, o casi todo, parece encontrarse en internet. Este 

trabajo, fruto de unos cuantos años de investigación en archivos y bibliotecas prácticamente 

de todo el mundo, comenzó como la búsqueda del Santo Grial. Nadie sabía nada de ella 

salvo que era la hija mayor del tradicionista e incluso esto para muchos era desconocido. 

 Más difícil resultaba reconstruir su vida dentro del contexto social, político, 

económico y cultural que le tocó vivir tanto en los años en que residió en Lima como en los 

que residió en España.  

 Fiel a lo que decía José Ortega y Gasset de que todos somos producto de nuestras 

circunstancias, este trabajo ha intentado demostrar que Angélica fue producto de las 

circunstancias que le tocaron vivir en unos momentos donde Lima despertaba a los aires 

europeos y al mismo tiempo, luchaba por mantener vivas las costumbres que los 

desvinculaban de la conquista española. 

 La escritora peruana, la hija amantísima, como la definieron muchos a su muerte, 

supo dar testimonio y dejar su huella en todos y cada uno de los lugares por donde pasó. 

Prueba de ello es la cantidad de artículos que se encuentran en la prensa donde su nombre 

ha quedado grabado con tipos de imprenta. 

 Angélica Palma se conformó como la primera mujer peruana periodista profesional 

que ganó un sueldo que le permitió costear, junto con el montepío y los derechos de las 

Tradiciones que recibían las tres hermanas, la vida que quiso vivir. 

 Hija del escritor Ricardo Palma se podría decir que su vida estaba marcada desde 

antes de que naciera. Su infancia y adolescencia transcurrieron en los pasillos de la Biblioteca 

Nacional que vieron cómo la niña Angélica crecía y mostraba poco a poco sus cualidades 

literarias. Acunada en brazos de Juana Manuela Gorriti y de la mano de Teresa González de 

Fanning o Lastenia Larriva, aprendió a escribir casi casi antes que a hablar. 

 Quiso romper las barreras y enarbolar la bandera del hispanoamericanismo en pro 

del acercamiento de dos países a los que ella se sentía unida: Perú y España. Siguió el camino 

marcado por su padre y realizó una defensa del idioma para apoyar la idea de la inclusión de 

las repúblicas americanas en el imaginario de la Real Academia Española. 

 Sus novelas no destacan por ser excepcionales ni diferentes, incluso se podría decir 

que no cuentan nada que no haya sido contado antes. Recuerdan las novelas de la generación 

de su padre, de aquella bohemia que quiso retratar la sociedad y congelar en forma de 

pequeños cuadros de costumbres, los acontecimientos del día a día. Al igual que hicieran 



425 

 

Benito Pérez Galdós, Emilia Pardo Bazán o Mesonero Romanos, Angélica supo pintar 

personajes y sociedades, momentos históricos nacionales y utilizando la técnica del 

microscopio fijar su mirada de novelista en la cotidianeidad del día a día, de lo que pasaba 

desapercibido, de la familia corriente, de la aristócrata o de la que residía en un callejón. No 

cayó en el romanticismo fácil en el que los hombres creían se tenían que quedar las mujeres. 

Más bien al contrario, supo trascender el sentimiento del amor en sus personajes para hablar 

de los cambios sociales y políticos que estaba viviendo su país. 

 Destacables e inabarcables son sin embargo sus artículos en los numerosos medios 

por los que desplegó su pluma. Además de las colaboraciones o corresponsalías más o 

menos periódicas que tenía con ciertos diarios (El Sol) o revistas (Variedades, RazaEspañola), 

sus trabajos se encuentran diseminados por un sinfín de publicaciones. Al cierre de esta tesis 

se siguen encontrando artículos suyos en periódicos como La Crónica. 

 El mundo se le quedó pequeño pues cualquier cosa que ocurriera era digna de ser 

sometida a su mirada crítica y racional que no se dejaba embargar por los sentimientos salvo 

cuando de Chile se hablaba. 

 Publicó en la primera página de diarios nacionales hablando de política y de 

conflictos territoriales en un momento en que las mujeres luchaban por conseguir el voto. 

Recibió críticas por ello pero lejos de amedrentarla, quiso llevar la polémica a su sección y 

demostrar qué difícil iba a ser callarla.  

 Quiso mostrar al mundo cómo era su país, Perú, y cómo eran sus habitantes, su 

cultura, su forma de ver la vida, cómo conservaban muchas de las costumbres que los 

españoles habían dejado y cómo no olvidaban su pasado incaico. 

 Fue la mejor embajadora que tuvo el Perú después, claro está, de su padre don 

Ricardo. Hablar en España, en la década del 20 de Angélica Palma era hablar del Perú y 

viceversa. Muchos fueron los que descubrieron la belleza de este país gracias a la 

participación en la Exposición Iberoamericana de 1929. 

 Angélica nació con vocación de narradora, quiso contarle al mundo con su particular 

visión de verlo, lo que creyó que era necesario que supiera. Fue una reportera nata, asistió a 

congresos, exposiciones, teatros, conferencias, etc. y predominó en todos ellos su afán de 

contar, de que lo vivido por ella de alguna manera trascendiera a través de las líneas que 

escribía. 
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 Sus textos periodísticos son textos cerrados que tienen su introducción, desarrollo y 

conclusión donde la abundancia de datos y comparaciones apabullan al lector neófito. La 

lectura de los mismos trasluce la cultura que poseía Angélica y la formación y el hogar 

donde se crió. 

 Algo que caracteriza su estilo es la llaneza con la que se expresa. Con un lenguaje 

cuidado pero nada rebuscado habla de tú al lector y lo involucra en lo que está contando. Es 

un lenguaje cercano que busca la complicidad con el lector de ambos lados del océano. 

 Admiradora de la obra de su padre y consciente por haberlo vivido en primera 

persona de lo que le costó terminar de escribir muchos de los textos de las Tradiciones, quiso 

hacer de su vida un homenaje a la vida del ilustre escritor. Tanto su producción escrita como 

sus intervenciones en Congresos o conferencias, rendían homenaje al inventor de un nuevo 

género, el de la tradición; al Bibliotecario mendigo; al abuelito de Miraflores, como lo 

llamaban los niños, al tertuliano, al académico, al esposo y al padre. 

 Gracias a la función que en el pasado cumplió la prensa se ha podido reconstruir la 

vida, casi el día a día, de Angélica y sus hermanas. La prensa dio testimonio hasta el día en 

que murió de lo que hacía, decía o escribía la que para todos fue un referente cultural. 

 Perú, España y Don Ricardo se conformaron en los tres ejes temáticos sobre los que 

construyó su prosa y su vida y por los que recibió el respeto de la crítica de ambos lados del 

océano. 
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